






....................................................................... Prólogo. Leticia Olguin 7 
Introducción, Juan José Prado ............................................................. 9 
La historia de los derechos humanos en América 
Latina. Eugenio Raúl Zaffaroni ........................................................ 21 

...... Derechos humanos y poder mundial. Eugenio Raúl Zaffaroni 81 
La ideología racista en América Latina. Eugenio Raúl Zaffaroni 117 

................................... Derechos humanos civiles. Octavio Carsen 149 
Justicia Militar: juez natural o fuero especial . 
Horacio Ricardo Ravenna ................................................................ 189 
Medio ambiente y futuro biológico del género humano. 
Raúl Aragón ..................................................................................... 200 
Derecho a la educación. Emilio F . Mignone .................................. 214 
El derecho a la comunicación y a la información. 
Alcira Argumedo ............................................................................. 257 
El derecho a la vivienda. Silvia Alberte y Ana Azzarri ................. 266 





EDUCACION 
y DERECHOS 
HUMANOS 
Una discusión interdisciplinaria 



EDUCACION 
y DERECHOS 
HUMANOS 
Una discusión interdisciplinaria 

Coordinación 
Leticia Olguín 

Juan José Prado 
Eugenio Raúl Zaffaroni 
Octavio Carsen 
Horacio Ricardo Ravenna 
Raúl Aragón 
Emilio F. Mignone 
Alcira Argumedo 
Silvia Alberte 
Ana Azzarri 



Dirección: Amanda Toubes 
Secretaria de redacción: Alberto Bernades 
Asesoramiento artlstico: Oscar Díaz 
Disefio de tapa: Oscar Díaz 
Diagramación: Gustavo Valdés, Oscar Sammartino 
Coordinación y producción: Natalio Lukawecki, 
Fermín E. Márquez 
Revisión del original: Margarita Pontieri 

0 1989 Instituto lnteramericanode Derechos Humanos; 
San Josb Costa Rica 
Centro Edi t~r  de América Latina S.A. 
Tucumán 1736, Buenos Aires. 

Hecho el depósito de ley. Libro de edición argentina. Im- 
preso en enero de 1989. Composición: Gráfica Belem 
S.R.L., Sarmiento 2530, 5Q "502", Buenos Aires. Impre- 
so en Carbet, La Rosa 1080, Adro u6, prov. BuenosAi- 
res. Encuadernado en Cometa, alle 22 NQ 3841151, 
San Martin, prov. Buenos Aires. 

8 



Prólogo 

El Proyecto Educación y Derechos Humanos* del Instituto Interarne- 
ricano de Derechos Humanos** tiene como finalidad el desarrollo y la 
profundización en la sociedad de la conciencia colectiva de los derechos 
humanos. El Proyecto inicia sus tareas en 1985 en los países siguientes: 
Argentina, Brasil, Uruguay, Panamá y Costa Rica; en los tres primeros se 
procura, mediante jornadas, seminarios, cursos, afianzar el proceso de 
transición democrática y su relación con la reconceptualización del papel 
de la educación en la construcción de esa conciencia. 

Este volumen es el resultado de dos seminarios realizados en marzo y 
octubre de 1986 en Buenos Aires. En sus sesiones se elaboraron los docu- 

El Proyecto Educación y Derechos Humanos esta financiado por la Fundación Friedrich 
Naumann de la República Federal Alemana. 
** El Instituto Interamericano de Derechos Humanos nació como una entidad intemacio- 
nal autónana de namraleza académica. dedicada a la educación. investigaciái y promoción 
de los derechos humanos. a partir de un enfoque interdisciplinario y global. 
Jundicamente, fue creado en 1980 por un convenio celebrado entre la C m e  Interamerica- 
na de Derechos Humanos y el Gobiemo de Costa Rica, fijando su sede en San José. Cos- 
ta Rica. Su consejo diredivo esta constituido por las siguientes personas: 
Presidente: 'Ihomas Buergen~hal 
Vicepresidente: Marco Monroy Cabra; Carlos Roberto Reina; María Elena Alves; 

Allan Brewer-Canas; Marco Tulio Bnini Celli; Máximo Cisneros; 
Margaret E. Crahan; Carmen Delgado Votaw; Tom J. Farer. Oliver 
Jackman; Eduardo Jiménez de Aréchaga; Em~l io  Mignone; Jorge 
A. Montero; Gonzalo Oniz Manín; Eduardo Ortiz Ortiz; Maximo 
Pachew; Luis Adolfo Siles; Rodolfo Stavenhagen; Walter Tamo- 
polsky; Christian Tattenbach; Femando Volio Jiménez. 

Miembros Ex-Officio: Héctor Fiz Zamudio; Héctor Gros Espiell; Jorge Hemández Alce- 
rro; Rafael Nieto; Pedro Nikken; Rodolfo E. Piza E. 

Directora Ejecutiva: Sonia Picado S. 



mentos-base que constituirían más adelante los materiales del tercer semi- 
nario efectuado en abril de 1987; en este último fueron discutidos los do- 
cumentos cuya primera parte integran las páginas de este libro; la segun- 
da parte de eiios se editarán en un segundo volumen. 

Los objetivos de estos seminarios apuntaban no solo al análisis temá- 
tico correspondiente, sino a develar en qué medida el concepto de dere- 
chos humanos implica un abordaje interdisciplinario que supere el con- 
cepto tradicional que lo acotaba dentro de un ámbito jurídico. 

Un segundo objetivo fue la búsqueda de un lenguaje común que per- 
mita la comunicación entre las distintas disciplinas y tenga presente los di- 
ferentes análisis de las mismas. 

Finalmente, se procuró redefinir el papel del tema cenual dentro de la 
educación formal, entendiendo a ésta como un núcleo fundamental e ins- 
titucional en el cual confluyen dos vertientes: la conceptualización y la 
práctica social de los derechos humanos. 

La enseñanza de estos derechos en el área de la educación formal no 
significa la incorporación de una materia más al curriculum: por el con- 
trario, es entender que el proceso educativo es un proceso ideológico que 
tifle los contenidos de todas las materias. No sólo se trata entonces de la 
búsqueda de una metodología o de un nuevo enfoque metodológico que 
seflale la vía a seguir, sino también de la formación de nuevas actitudes in- 
dividuales y colectivas que preparen al individuo para la participación de- 
mocrática concreta en el ámbito social 

Leticia Olguin* 
San José, julio de 1987 

Pedagoga. Es directora del Pmyecto Educación y Derechos Humanos del Instituto 
Interamericano de Derechos Humanos desde el inicio en 1985. 
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Introducción 
Juan José Prado* 

Sin dudas. el tema de los "Derechos Humanos", es tema profusamen- 
te difundido en este siglo, denominado incluso como el "siglo de los de- 
rechos humanos". Al iniciar nuestro análisis nos preguntamos cómo intro- 
ducirnos en el tratamiento del mismo. Podn'amos quizás comenzar con de- 
finirlo aunque sea tentativamente en el marco de la filosofía o bien inda- 
gar una respuesta en el ámbito de las ciencias jurídicas y determinar así 
cuál es su razón de ser. 

Por cierto que la definición, o bien su simple descripción, nos condu- 
ce a la necesidad de un desarrollo filosófico-jurídico; con todo, lo que re- 
sulta más imperioso es afirmar ía necesidad & estos derechos, como los 
sentimos, y como deben ser defendidos todos los días. Los necesitamos 
visceralmente, e invaden nuestros sentimientos, aspiraciones y necesida- 
des físicas. Estos derechos canalizan la imperiosa necesidad interior de 
manifestamos hacia el exterior, creando, ejerciendo ía libertad, imaginan- 
do, proyectando, viviendo. Este siglo de los derechos humanos, al finali- 
zar pretende aparentemente glosar una frase más, concretar el "nunca 
más" cercenar la vida, desarrollar la naturaleza plena del hombre en un 
medio sin alteraciones. Vivir sin estar privado de crecer, educarse, cobi- 
jarse, sin discriminación alguna, construyendo un porvenir en paz. Aspi- 
ración que se siente, se desea cotidianamente. Es parte de ía naturaleza del 
hombre que sabe cuando duele el castigo, que significa dolor, opresión, 
privación de la libertad. Por cierto tienen estos derechos una explicación 

*Abogado. Profesor titular del Ciclo BBsim Común de la Universidad de Buenos Aires. 
Miembro del Secntariado de la Asamblea Permanente porlos Derechos Humanos (APDH) 
y Consejero del Colegio Público de Abogados. 
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jun'dica, un desarrollo sistemailico y estructural: relevancia y signiíicaci6n 
general luego de la Declaraci6n Universal de Derechos Humanos de 1948, 
como consecuencia de la tesis, progresivamente afirmada, de la apiicabi- 
lidad directa de sus disposiciones y de los deberes que impone a los Esta- 
dos, de las sucesivas normas en materia de la acción de las Naciones Uni- 
das, en especial las de los dos Pactos Internacionales de Derechos Huma- 
nos y del Protocolo Facultativo al de Derechos Civiles y Políticos de al- 
gunas organizaciones especializadas del sistema de las Naciones Unidas, 
como la OIT y la UNESCO y de los sistemas regionales como el europeo 
y el americano, en cuanto a reconocer la posibilidad de recursos, comuni- 
caciones o demandas individuales. ' 

Como en el origen de los derechos humanos está el hombre, estos res- 
ponden a la existencia, naturaleza y características propias de la condición 
humana. Y desde el momento en que al ser humano, en virtud del Dere- 
cho Internacional, le son inherentes derechos y obligaciones y puede ejer- 
citar su capacidad deaccionar para demandar el respeto o la garantía de 
esos mismos derechos o para impetra la sanci6n por su violación, es con- 
siderado de hecho como sujeto de ese mismo Derecho Internacional que 
lo convierte en titular de los derechos del h~mbre .~  

' Suele denominarse el siglo de los derecha humanos a panir de la introducción deeste c m -  
cepo  y de su amstituci6n -o un capitulo del Derecho internacional caitemporáneo. Su 
recmocimiento es anterior a las situaciones -al decir de Gros EspieU- y wbró relevan- 
cia y signiíicación general luego de la Declaración Universal de Derechos Humana de 
1948, c a n o  consecuencia de la iesis. progresivamente aíirmada. de la aplicabilidad direc- 
la de su disposición y de l a  deberes que impone a los Estados. de las sucesivas normas en 
materia de la a a i ó n  de las Naciones Unidas. en especial por las vigentes en los d a  Pactos 
Internacionales de Derechos l lumana y el Protocolo Facullativo al de Derecha Civiles y 
Políticos de algunas organizaciones especializadas del sistema de las Naciones Unidas. co- 
mo la OIT y la UNESCO y de los sistemas regionales m o  el europeo y el americano. so- 
bre i d o  cuanto rsonoccn la posibilidad de recursos. comuniaciones o demandas indivi- 
duales. 

'Desde el momento en que el ser humano es titular. en vinud del Derecho internacional. 
de derecho$ y obligacimes tiene la capacidad de accionar para demandar el respeto o la ga- 
rantía de esos derechos o para impetrar la sanción por su violación. puede así cmsiderar- 
se sujeio de Derecho Internacional". (Cf. H h r  Gnn EspieU, Es~vdiossobrc derechos k- 
manos. Caracas. Editorial Jurídica Venezolana. 1985.) 
En nuesms días la discusión m Lomo al conccpo de los derechos humanos refleja la cm- 
bvers ia  general de Ls i h l o g í a s .  la cdrcmlación de Irs Qs principales. izquierdas y de- 
rechas. Cabe una observación; las i q u i d a s  cmsideraw dc su pertenmch el concepo de 
Derechos Humanos. ~ C á n o  se expresa? En algunos a s o s  abienamcnte unido d uwiazp- 
10 de igualdad. Las derechas consideran de su pcncncncii Ls libertad. 
Fn otro trabap dijimos que '... el recurso de los exiremislas es la colocación de esios d a  
concepos en sedores opestos,  donde se expresan en forma anlaghica. ya que con ese a- 



Vinculamos estos derechos fundamentales del hombre con la libertad 
y la justicia, interpretación esta que carece de respuestas análogas, ya que 
varían según las regiones o pueblos. 

Amtrica latina expresa un reclamo histórico que podemos sintetizar- 
lo en los avatares de sus pueblos a través de la conquista, la colonización, 
las expresiones neocolonialisias, la Doctrina de la Seguridad Nacional, las 
secuelas de las deudas externas. Todos estos pasos históricos regionaliza- 
ron la dependencia y el sometimiento, y sus pueblos y hombres siguieron 
igual destino, debatiéndose en el reclamo actual por la aspiración de un 
nuevo orden económico que haga'posible concretar los principios conte- 
nidos en los derechos civiles y políticos, derechos que hagan posible la 
afirmación del sistema democrático de vida. 

El proceso histórico determinó la conformación de sectores sociales 
bien caracterizados. 

a) Los marginaáos sociales. Aquellos donde se confunden origen Ct- 
nico, raza, sexo, cola, distantes de la concreta realización del principio de 
libertad y de seguridad. Es característico de este sector social un senti- 
miento de resignación con esporádicas manifestaciones de reclamos so- 
ciales, cuya solidaridad es su distingo. 

b) Los sectores laborales organizados. La interrupción del proceso in- 
dustrial en Latinoamtrica significó la aparición de fuerzas obreras que a- 
ganizadas irrumpen como fuena social de gran trascendencia. El sindica- 
lismoconstituye la cuilaafmativa de la lucha por las reivindicaciones so- 
ciales. Caracteriza su aparición en la Argentina su primer sindicato en 
1857, y su primera huelga (gráficos) en 1877 por la implantación de una 
jornada mínima de 10 horas de trabajo. Esta lucha conoció medidas de re- 
presión, con el nacimiento de instituciones jun'dicas represivas como la 

rácter absoluto resulm amoeptos extremistas e inflexibli. 
Con todo. si hacemos todo lo contnirio. consideránddos como cornpleancntarios. no r e d -  
m incompatibles; todo lo amtnirio. armonizan y se unen. 
La reformulacich del liberalismo, m una deanocricia social. apunta a evitar el eanpuje de 
estos concepos hacia extranos lógicos. habida cumta de que ninguno cedería al ouo. Si 
esto se estimula acabarían destruyéndose a sí mismos. 
De todo ello colegimos que armcmiundo la libeiud cano .finnacich de la individuaiidad 
c m  la igualdid. como pertenencia de la sociedad y tomando Csta mmo un entomo amcre- 
to. se Vki  parai ido las deformaciones del sistema atricummte formai. 
Los actuaia ordenadores políticas. m la necesaria reformulaab de kn a>nccpos de liber- 
rrd o igualdad. intmducm términos --verdadcm pognmas poiítica- de pnicipción 
y solidaridad." (Véase Prado. Juan José. Lo RepíMica, NP 43). 



Ley de Residencia votada en 1904 que autorizaba a los Poderes Públicos 
la facultad de expulsar a exüanjem cuando estos promovieran huelgas 
como medio de lucha. Fueron precisamente los extmnjeros (anarquista$ 
quienes iniciaron la organización & los primeros sindicatos obreros en 
Argentina, h t o  & la inmigración europeade fmcs &l siglo XIX. Las tra- 
dicionales élites -económicas y sociales v d u l a s  vinculadas a intere- 
ses extrarrjeros que invertían en la Argen- amparadas en las instiat- 
ciones estatales, caracterizaron unestado represivo. El gobierno nacido & 
urnas limpias inició el promso de reivindicación social con Hipólito Yri- 
goyen, que no logr6 concretarse totalmente por efectos de la crisis que de- 
bió soportar el país &spu& & la primera guerra mundial, proceso que se 
interrumpe con el golpe &Estado del 6 de septiembre de 1930. La irrup 
ción del movimiento obren, que se gesta en 1945, el advenimiento del mo- 
vimiento peronista, reivindicativo de las clases trabajadoras, cobra deci- 
siva importancia. Con todo, a partir & la revolución de 1955, comienza 
una cuenta regresiva en cuanto a la función del Estado moderno, no tan- 
to por su retroceso sino por la & su avance, por la actitud de las fue- 
cívico-militares escudadas en los golpes militares que caracterizan los pe- 
ríodos políticos de 1930. A partir de 1970 no solo Argentina sino Latino- 
américa experimenta el efecto de las causaies & la crisis internacional que 
repercute directa y negativamente en la clase trabajadora. 

Varios institutos jurídicos procuran atenuar la idiuencia de los movimientos sociales en 
el orden m h i &  pdíti& y social. Recordamos ia ley dc Resihncin 4144. votada en ia 
Argentina para permitir a los poderes píblicos reprimir la inexorable y progresiva acción 
de ias organizaciones sindicales. finalmente (1904) dirigidas por exiranjem. (La ley per- 
mitiría expulsar a los exuanjeros que amenazaran la seguridad interna dc la Nación.) A eiia 
podemos sumar el Plan CONINTES en 1958. las pcclamas de los movimientos revolucie 
narios a partir del 6 dc septiembre de 1930. culminando can la aplicación de la ~ o d r i n a  dc 
ia Seguridad Nacional. que impulsó una estructura de Poder absdutista. sustiiuyendo el or- 
den jurídico por uno coherente con el propósito de someter a todos los sectores -econó- 
mico. político. social- ai poder de liu cúpulas militares gobernantes. Desaparece el pro- 
aso legal y ias guuitías constinicionales se conculun. Nacen nuevas figuras. cano la de- 
saparición fotzada depersonis. Se destruyen las organizaciones sindicales. ademh de apli- 
car un sistema m h i w  4 1 d a d  de esta doctrina- que asegura m s  el desmanteia- 
miento de las hienas productivas. y la aplicacib dc un sistana fmanciero perverso. el em- 
pobrecimiemto dcl país y su relación de dependencia con referencia a los centros intcma- 
c i d e s  & poducciál La aplicación de ia D.S.N. no hie realizada en forma aislada, es de- 
cir m aigurioa paísu. Por el caimrio. cohe,~ntunaate sus ejecutores tuvieron una misma 
ensehnza. la Acdania de hd. En materia socia¡, a l a  minta días de iniciado el pro- 
cuo & 1976. m Argentina. r anulamn kr rrpresenuciona gremiales. las canvu~CiOnes 
coleaivu. y 136 a d d a a  dc h ley de coninio dc trabajo. Iniciado el pmceso democráii- 
co en los púses latinaamericanos que experimcntam el impacto de ia aplicación dc la 



c) Los sectores medios. Muestra actitudes de rechazo, de no aceptar, 
discriminando a los sectores marginales, motivados por la aspiración del 
poder. Los caracterizan los reclamos y la utilizáción de las instituciones 
y los recursos jurídicos par;i el resguardo de sus li&des, limitadas y 
condicionadas por el ámbito de los queejercen el poder. 

d) Los sectores de poder. Conformados por una tradicional tlite que 
utiliza a la clase media para sus fines, proclamadora de derechos y libex- 
tades formales. Ceden su autoritarismo frente al avance de la democracia, 
experiencia esta que comienza a desarrollarse imponiendo la transfma- 
ción que su contenido político transmite. 

Es decir. Latinoamérica conoce del marginamienlo, social e individual 
en la composición de sus pueblos. Un marginamiento que conduce a vas- 
tos sectores sociales a no tener acceso a la cultura, a un servicio sanitario 
adecuado, a la vivienda digna, a la posibilidad de un trabajo bien remune- 
rado. 

Es esta realidad social del hemisferio sur, donde los principios de liber- 
tad, seguridad y patrimonio no se compadecen con los del norte. La pri- 
mera responde a una realidad económicadependiente de los centros de de- 
cisión del Norte. En los pueblosdel Norte eslos principios transitan porca- 
rriles de reacomodamiento de líneas impuestos por la filosofía política y 
contenido de la vida liberal. 

El contenidoeconómico, su influenciaen los aparatos jurídicos que ga- 
rantizan estos principios, es manifiesta. El poder que la economía otorga 
es la base de la desigualdad en que viven los pueblos de América Latina. 
Esta desigualdad en que viven los hombres latinoamericanos, con todo, 

- ~ ~ -  

D.S.N.. enfrentan en la pcbrezn los efeaos de una crisis producto del avmac de la tccno- 
logía. No cabe duda que nos enfrentamos a un rcelendo procelo de reemplazo de los tra- 
bajadores manuales por m8quims. Estamos frente al advenimientode los productos de co- 
nocimientos, los que ejecutarán los tnbajadorcs de conocimientac. 
Es decir. la influencia de la automación o automuiución. Ello implica revertir la función 
del openrio manual. reemplazándolo por un openrio capacitado pan poder conducir. y ela- 
tiorar con el avance tecnológico. Flexibilidad saluiai. nuevas fonnrs de convenciones, en- 
frentamiento a la discusibi del amtnto individuai del tnbap, todo ello. m la incidmcu 
en el abordaje de la Libeiud y la Igualdad concreta del hombre. como categoría socid, r 
esii replanteando. Acción que necesita pan rescatar y mantcner la dignidad del hombre, la 
urgencia de su resolución por parte de las fuerzas del tnbap. los empresarios y el Estado. 
Acuerdos marcor. pactos sociaiu. contmd&la posibilidd de la soluciá>.CULPI& IOI po- 
blemu que vm daenudenindcsepan paliar el m a  centnl de la &sir. d descf@eo. ( V k -  
ase Juan José M o .  'Crisis de deremplco". Lo Repúblico NP4 1; -Nueva modos de vida". 
i h .  NP 42 j 



siente que la traspolación de cieruw apamtos juridicos de resguardo. nsr- 
cionaies o internacionales. pretenden conformar una mibilidad & futu- 
ro para que ios derecha hhanos sean aiií respetaQs en su caicepción 
universal e indivisible. 
Todo esto demuestra la relaci6n. por un lado, de los sistemas económi- 

cm internacionales que dan arigen a la aspiraci6n &l desam,llo & la P- 
bre determinación de los pueblos, y par otro a los que aseguran los dere- 
chos civiles y políticos &l hombre individual. 

Todo esto indica la necesidad de ir consolidando los derechos sociales, 
como expresión de canalización p a e l  logro de los derechos econ6micos. 
culturales y sociales. La interrelación es manifiesta a través de su propia 
dinámica. ' 

Cuando abordamos este tema, el concerniente al concepto y teamino- 
logía de los derechos humanos, advertimos que, unánimemente, quienes 
se han ocupado del mismo, son contestes en afirmar que "...los problemas 
de la personalidad humana y de los derechos del hombre constituyen te- 

perxna casi absuacu. inicmpad y univenal. titular de la libaud-autonomía, poreedon 
de una libcnd inscnsibk a k s  mnwigmcias. Esa pnona  m el ciudrd.no. Frase a c m  
ca~cepcióa namalist.. se ciu m nuc& siglo la figura del hombn ane(u0. marcado por 
su inbajo. rus medios dc vida. mi  ~ccesidden y las oporuiniddes que se k dism pan 
llegar a k plenitud de su ser y pan lognr una verdaden y 14 libcnd. 
Se amcibc así k Iibcnd canoderecho humano de ategorli social; k exigmcia de que m 
udi rociedd exista un nivel de dcsmullo culairal y dc posibilidaden socioec<nhicm que 
cordywm a la rulurciái del han&, dentm de un muco de independencia y Libemd De 
esa forma. los derechos indivimiales dejan de ser dmchoa formales, al exiginc QIC s u  ti- 
tulares g e n  de Iai mdicimes culturales y materialei necesarias para poder e j a c e h .  
Unic~maite así se logn k juiicia. a m o  valorjurídica suprmio y el bien m ú n . q u e  es m 
bim social y que caisiste m hacer posibk a l a  mianbroa de L sociedad y por mediación 
de tst.. m a  uis ta icu  phinicnte humma. 
Li libcrud cano daecho social debe mmde* p e a .  cano un poder haccr oamcto de 
L p e m .  a m o  un derecho p h i v o .  cano m 'de& lognMe". al decir de Ntl ia  SI- 
gues. 
Cano cnreiL h r d a u .  'ean6mica y roc' te. el ba r f~c io  de la danocricu se uach~- 
~mka~~c~.rnel-&Ldeai~&dki-&vida~uc~rniaca- 
da uno L seguridd y la cancdidd dquiridu p n  su dicha. UN r o c W  d a n o d h  er. 
pues. aquell. m quc se u d u y m  lu duigualddu d e W r  a loa iuru de L vida amb 
mica. m que la foriraa no u una fuente de poder. m quc loa tribrjdom es1611 al dnigo de 
L opresión que podría facilitar su necuidd de buur un empleo, m QIC Ed. uno. en fm. 
picdch.ccrvalerun&rrchoaobicner&LrocWwpmeccibimualorriu~osde 
L v i d a . L ~ a r o W l l i a i d e . u i a e a r M e c c r m u e l o r i a d i v i d u > r i n i ~ ~ &  
hecho que su k n d  &a u impaente pan asegurar". (Vtuc Jum J d  Prdo. Rabcr- 
to Gatcu M . n h i e ~ J ~ u r u u ~  de Derecho Priwdo. Buar# Aim. Eukb.. 1987). 



mas de perenne y cada vez más reciente actualidad...", y "...desde hace va- 
rios siglos se viene reconociendo expresamente la existencia, con diver- 
sas &&nninaciones, de un conjunto& atributos inherentes al hombre por 
su condición & tal, concernientes al resguardo y perfeccionamiento de su 
vi& y al ejercicio de ciertas prerrogativas y libertades básicas, que la au- 
toridad pública &be respetar y amparar..."' 
Los destacarnoscomo "probiemas de la personalidad" constitutivos de 

un conjunto & atributos inherentes y fundados en la naturaleza & la per- 
sona humana. Excluyen estas caracterizaciones toda diferenciación odis- 
tinción en razón & nacionalidad, raza, estado civil, sexo, sitwión eco- 
nómica o social. 

Claro está, partimos & una conceptualización jurídica &l tema y por 
lo tanto debemos destacar el concepto equívoco y multivoco & la palabra 
derecho. Establecemos una primera distinción entre el derecho objetivo 
(relativo al objeto: el derecho que conforma el sistema de normas que n- 

' Destacamos que los problemas de los d e h o s  hrmianos. el &tenido u m c w  del esta- 
tuto jurídico de los ciudadarma y ia efectividad & loa derechos del hombre suscitan el in- 
terés de vastos seames de ia pobiación. Los procesos .celendos &l &aamllo social en di- 
v c n u  r e g i a s  del mundo que se d i í e m i a  ndoriniente por ias d i c i o n c s  de d i sh -  
toa sistemas sociopolíticm. &terminan. por lo general. una incorpaición constante & nuc- 
vos millones & penonrs a la priicipción m la vida política. (Véase 'hue l  Zivs. Dere- 
chas Humanas; prmigYirndo /a dircyn'ón. Moscú. Editorid Pmgreso. 1981). Según a t e  
mimo autor. esta ptticipción a capcaa en loa siguknisr aspectos: 
a) pniciprión d de los ciudadana, en la administración de iodos los asuntoa sociales bi- 
p el Jocidismo; 
b) la lucha por las reivindicaciones socides y económicas. por mantener las uncesiones 
armncadas a la minoría gobcmante m las condiciones de la crisis de ia sociedad burguesn. 
quc sigue pmfundizhiose y extendiéndose; 
c) ia fmación & s ismar  polítiun indepaidientes con el fui de despm&ne del peso & 
ia hermcia colonial. 
d) la lucha por conquistar el aurhitico poder &l pueblo o ia liberación nacional y ia in&- 
pendencia. 
Todos estos fa- determinan el creciente interés por los problemas & la esvuctura po- 
lítica de ia sociedad. ia democracia y los d e h o s  humanos. Pero asimismo hacen más can- 
dente la lucha idwlógica m tomo a estos problemas. 
Para los integrales de los países socialistas el uncepo  de derechos hum- no está se- 
p u d o  & ia noción a a r u  de la sociedad. el progreso, el desamllo & ia sociedad socia- 
lista y el futum de esa estrucnura política ul como se lo imaginan los soci.listas. 
Ello planten & por sí u m  de los grandes problemas que vemos repetirse en los paísa lati- 
namcricmx curido se cnusiiia el ainapo & esta materia cano privativo de una ide- 
ología 4 a s  izquierdas-cuando el mismo debe abarcar a todas ias ideologías. palut nc- 
ccsiumos pn i rde  ia pmnisa fmdamenril que la Libertad y ia I g d & d ,  m categorías so- 
cdes.  Así lo interpreta el siglo XX. 



gen las relaciones sociales apuntando al bien común que ejemplif~arnos 
como el sistema objetivo de nomas que constituyen el Derecho francés, 
el Derecho argentino, el Derecho Penal, e&.) y el derecho subjetivo, pro- 
pio del sujeto, es la prerrogativa o facultad que el aden jurídico objetivo 
otorga, concede al sujeto del derecho, la persona, para poder dar. hacer o 
no hacer con respecto a los demás sujetos (vg. las demás personas y el Es- 
tado). Lo constituyen el derecho a la vi&, a vender, comprar. donar, con- 
traer nupcias, al nombre. al domicilio . etc6 

' El Eslado tiene una función que ha de cumplir. derivada del poder que exhibe como tal. 
El Estado es titular del poder. Por ello le mmspondc ia custodia del orden jurídico. El Es- 
tado ha de p w g e r  a la persona como sujero & derecho. AdviCiusc que de noexistir ia per- 
s a ,  uano  sujeto de derecho, no habría comunidnd s o c d .  no existirían los Estsdos. no 
existiría la humanidad. Es la p e n a  quien da origen y existaicia al Esudo. El Esudo y sus 
autoridades. tienen ia obligación de acatar y proteger a los derechos h u m o s  de Irr perso- 
nas. por ser sujeto de derecho. en todas sus maniíestaciones. individuales o mleaivas. Er 
deber del .%iodo diciar mrmni para ese fui. 

El derecho m a n o  vinculaba estos derechos subjciivos, y su dimensión también subjai- 
va determinaba un atributo juridim individuai. 
Eia  el Poder uncedido a los pniculares. denominado unno Facdras Agendi. Se m t n -  
pone así m el Derecho Objetivo. En el siglo XIX se lo destaca con el advenimiento de la 
codificación y la imporrancia de la Ley. 
Asimismo la relación de los derechos fundameniales se da m la relación hombn-Estado. 
El valor persona un el valor Estado o Valor político o Bien Común. Verdu destaca la exis- 
tencia de estos conudos (Hombre-Estado). o colisión mue los fictorcs individuales de ia 
persaia y los sociales del Bien Común a m v &  del Estado. De ello se desprende que no hay 
mtndicc ión  mue estos factores (de la esmcia s o c a  del Hombre). Su historia es la bús- 
queda de la coordinación de estos valorw. El valor y dignidad del hombre son propios de 
éste. uenm un mdcter SyprriorAbsduto tal como sucede am un impentivo respedo a la 
persona humana. Este concepo estí aíinnado por ia unccpción cristiana del mundo y de 
la vida. No se concibe el derecho sin una b e  de re-umocimiaito de la personaiidad huma- 
na. 
Del Vecchionos dice que "la protección y respetode estos derechos unstituym un eiemm- 
to constante m la evolución del derecho impiícito m ia noción Iógia del mimo". 
Afinnar el concepto Absolvro es desconocer la comunidad. Negar el Esiodo. Nosaros afir- 
mamos que la sociedad es p a n  el hombre. No el hombre p a n  la sociebd; Csu es d o  un 
medio. Y así el Estado f m i e  a la p e m a  humma dejó de ser un fin. Vinculemos s i e m p  
estos derechos m la Dignidad humana, a n s u ~ t i n c i a d o s  con la Rigunh uncegtual 
cristiana que nos di? que i o h  tienen derecho a vivir. Así se ha expresado ia Decloroción 
Universai de los Derechos Hwnunw de IM8. 
Libertad, Igul ldad ,  Fraerndod c a n o  elementos p a n  e d u r  ia Jwricio y lo Paz drl M w t -  
do. Este es el camino de & vaacióa del hombe. que aspira a servir en ia sociedd. Le ca- 
be espccial responsabilidad al Hombre de Derecho. Los Derechav Hwmnw. m el "CN- 
ierw rector del derecho, el eqvilibrw enirr el orden y b liberrodrn r l  aaw & lo jw#um". 
tal la afinnecih ds Lino Rodríguu Ariaa. (JJ. Prado. R. Catcú hnínez, I ~ ~ u c h u &  
Derecho Privado. op cir) 



De todo lo expuesto, nos encontramos ante una creaci6n del hombre 
que procura su convivencia con los demás hombres, creación que es del 
orden jurídico. El cenm y atención de todo ese sistema lo proporciona la 
naturaleza del hombre; ella es su raz6n de ser, el porqut de su existencia. 

El hombre no ha encontrado aún o m  sistema que resguarde sus p r e m  
gativas, los derechos inherentes a su personalidad, sino precisanentea rra- 
vQ del orden impuesto por el derecho, tanto local como internacional. 
Las imprecisiones y variadas significaciones & los términos jurídicos 

han sido motivo de discusión en el campo doctrinario, al intentar concep- 
tualizar lo que denominamos en esta introducción como "Derechos Hu- 
manos", y habida cuenta de que recomendo el desarrollo histórico & los 
mismos advertimos que en la Carta Magna el punto de partida reconoci- 
do del &sarrollo estructural de estos derechos no fue establecido. De he- 
cho, a partir del siglo XVIII, es cuando comienzan a conocene como "De- 
rechos del Hombre" o "Derechos individuales", para que luego en el si- 
glo XIX sean conocidos y agnipados como "Garantías individuales" en el 
texto de las constituciones nacionales; tal el ejemplo de nuestra Constitu- , 
ción Nacional Argeiltina de 1853. 

Varios autores han destacado que la denominación "Derechos &l 
Hombre", en sí, es muy poco significativa e implica una redundancia ya 
que todos los derechos son humanos. 

Pero el concepto de "derechos humanos" tal como lo concebimos hoy, 
luego de haber desarrollado en el tiempo el de derechos i n d i v i ~ l e s ,  de- 
rechos del hombre, nos advierte & la existencia de específicos derechos 
relacionados con la naturaleza humana. Quizás podríamos ser más preci- 
sos si afirmamos que el concepto comprende "Derechos fundamentales de 
la persona humana", pero nos limitamos a designarlos en la forma antes 
apuntada como simplemente derechos humanos? 

' Es importante hacer hincapik m el desamilo de los principios del Derecho. Así cano con- 
sideramos a UM pemona por sus principios y podemos saber cuáles pedm ser las r e a d e  
nes de estas y el margen de seguridad y garantía que ofrece ai conducta, m el Derecho así 
también son los principios que lo distinguen. Ve-s entances aiáles hap sido los prin- 
cipios del Demho Civil. previa considención de las nuevas fuentes del Derecho (oaivm- 
ciones coledivaa de tnbap. los aaierdos económicos y aaierdos marcos y la arianación 
social). 
La antigua concepción de los Códigos Civiles del siglo pasado. bajola iníiuencia de las ide- 
as individdes del Derecho Romano y de la Revdución Francesa. descansa sobre los pos- 
tulados de la igualdad y libcrrodjurídico formal. Sus raias. al decir de Caban TobeMs m 



¿Cómo se los conoci6, en qué forma han sido aludidos estos derechos 
que consideramos fundamentales? 

Según un panorama retrospectivo, según las épocas, han sido diversos 
los derechos a que hicimos referencia y paralelamente lo han sido sus de- 

'Hacia un nuevo derccho avil" es& m la dediraaón de los dcrcchos del Hombre y del 
Ciudadano. piedra angular de la Constitución Francesa del año 1791. Su a n  le  p&ma 
que 'los hombres nacai y pemanecen l ibm e iguales m derechos" y mula las institucio- 
nes contrarias a a a  igualdad. Este c o n a p o  h e  propio del siglo XVIII; hoy m día los gfan- 
des principios regulatorios del Derecho Civil re sustentan en lo que se ha dado en llamar 
'trinidad de ideas del Derecho". integrado por los principios de justicia, dc libriad. limi- 
tada por los intereses sociales. y de ig& ante la ky. Si a n a l h s  el principio de jus- 
tia% vcma que es uno de loa pesupicnor generales de todo Derecho. m amlquia épo- 
u que se lo omsidere. h ouw d a  4 b e i t . d  e igualdad- no e s t h  relegados sino su- 
perados por la concepción social del Derecho que a esos postulados abstractos de libemd 
e igualdad jurídica une las imposiciones de un nuevo principio de socialidnd osolidaridnd. 
am sus consecuencias de limitación del dogma de la autonomía de la voluntad e interven- 
cionismo es tad  o corporativo. 
Pan mprader  la aplicaaón de h principios del Derccho Civil hay que tener m cum- 
u el posnilado por e l d  'la existe&. dela sociedad, implica la e&&ncia de una con- 
cimcia htmmu". Según Del Vecchio. el remeto Y la ~raección a la oersonalidad humana 
sonel elanentocans&teenlaevolución del'De&o:implíatoen lakción lógica del mis- 
mo. En suma. el reamocimiento de la persaiilidad y de la dignidad humana ha de ser. m 
el Derecho Civil. no s 6 b  la base sobre la que habd de constituirse ei Derecho de las per- 
sonas. sino también el elemento constitutivo y renovada de los otros órdenes jurídicos. Por 
ejemplo este principio es aplicado con intensidad m contratos de trabap. El derecho l h -  
ral inicióuna nueva era en esta clase de relaciones sociales y elaboró la nueva rama del De- 
recho a la que suele tambibi denominarse 'Derecho social" por antonomasia. Esta rama del 
Derecho rescaia amceptos del Tratado de Versalles, m el que se especificó que 'el traba- 
jo no debe considerarse simplanente como una macuicía o d c u l o  & comercio" y 'el pa- 
po a los trabaiadms de un salario adecuado DPra sostener un modo de vida razonable. cm 
k g l o  a las h i c i o n e s  del tiempo y del pak'. Este principio del derecho del t r a b j ~ : ~ u e  
reivindica la dignidad del trabajador. es vivifidor de todas aquellas instiaiciones mcami- 
nadas a a éste las condiciones popias de una existen& humana digna. ya que in- 
fluye y repercute ampliunmte m los más variados campos jundiuñ. 
De aiií surgen nuevas fomus de regulación de los derechos sociales. a travts de las nove- 
dosas convenciones cdectivas de trabap. los acuerdos-marco. las concemciones sociales 
desarrolladas m nue~vomanual (J.J. Prado. R. García Manínez, CQ. ciL. cap. VIII, Hg. 79.) 
Esha nuevas formas del D d o  Civil. sin lugar a dudas d e b a  aaualizarse m sus inslm- 
mm~aciones. En el prcsrnte experimentamos la influencia de situaciones críticas. tanto m 
nuestro paú cano m el resto del mundo. m primer lugar por el avance tecnológico, que im- 
pone nuevos modw de vida a l a d o  las modalidades del mntrato individual de trabap. 
sumándose a la crisis por factores sociales y económicos. Con iodo. influye mis aún la ne- 
cesidad de adecuar a los principios constitucioiules los convenios ratificados m el nuevo 
estadio de la danocracia pluralista por la que esd transitando la nación desde 1983. En to- 
da esta etapa & crisis y tmsfomación no debe estar ausmte el concepo y amtenido esm- 
cid de Justicia S o c d  (Juan J o d  Pdo. 'h principios del Derecho Civil. y las fuentes 
del Demcho". UBA. XXI Módulo 2. Bu- Aittr, Eudeba, abril de 1987.). 



nominaciones. Así. los denominados derechos naturales por tener su fun- 
damento en la natwaleza humana, también fueron califcados como dere- 
chos innatos u originarios en conuaposición a los derechos adquiridos o 
derivados. 

El inicio del liberalismo como filosofía e ideología política, definif, a 
los derechos individuales; hoy es criticada por ser "la expresión derechos 
individuales poco correcta no d o  porque la sociabilidad es una dimen- 
sión intrínseca del hombre, como lo es la racionalidad, sinoa mayor abun- 
damienlo, en la Cpoca actual, transida de exigencias sociales"? 

La necesidad de garantizar los derechos del hombre, considerado indi- 
vidualmente frente al Estado. el hombre ciudadano, nos insuuye de los de- 
rechos del hombre y del ciudadano, comenzando de esa forma, al decir de 
HBctor Gros Espiell en forma necesaria, el desarrollo de los vadicionales 
derechos y libertades fundamentales, los tambikn llamados derechos civi- 
les y políticos. denominados para algunos de primera generación. 

Pero su vida histórica no pudo comprender solamente las derechos ci- 
viles y políticos; las desviaciones del liberalismo como sistema insatisfac- 
torio por el acendrado formalismo advirtió la necesidad de concretar la li- 
beriad proclamada formalmente en el enunciado de los derechos civiles y 
políticos. en el desarrollo de los derechos de segunda generación, los e c e  
nómicos. culturales y sociales. 

Irrumpe así como uansformador y reclamando una concreta realiza- 
ción de los derechos del hombre. el derecho del trabap. poniendo en fun- 
cionamiento por su influp, laaclividaddel Estado. Acentúase su interven- 
ción.el cual abandona la actitud del garantizar la seguridad individuril, pa- 
ra constituirse en un permanente regulador de las rehciones socialcs. 
Nuevas instituciones en el campo del derecho advierten injusticias y 
desigualdades en las relaciones personales. En el ámbito laboral. partici- 
pa el Estado legislando normas que atenúan la desigualdad real entre m- 
bajador y empleador y echan por tierrael instituto civil del enriquecimien- 
to sin causa y el abuso del derecho. las desiguales condiciones al mbmen- 
to de conuatar las panes, facilitando la intervención del Poder Judicial en 
la revisión de los contratos. 

Y así, derechas civiles y políticos comienzan a ceder sus consideracie 
nes formales cuando los de segunda generación imprimen una dinámica 

' Vhrc  Pablo L u u r  Veniu. 'Dacdioi iadmdorks". Nuem EKic1opai;a Jurídico. Bar- 
celona. Ed Scü. 1955. @gr. 54 y rig. 
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no conocida en los de primera generación. 
Los derechos humanos, que responden al contenido tradicional impre- 

so por el individualismo del Estado liberal cuyo objetivo principal era la 
libertad, la seguridad y el pammonio, conocidos como demhos indivi- 
duales, parti'an de la idea de que estos derechos constituían facultades re- 
conocidas a particulares; sus libertades, las igualdades basicas no habrán 
de ser objeto de atropello por parte de las autoridades e instituciones pú- 
blicas o privadas o de otras personas, de actitudes negativas frente al d e  
ber jurídico de los demás -los enunciados negativos en los sistemas not- 
mauvos expresados en la Declaración de los Derechos del Hombre en 
1789-. Todo ello imponía al Estado no agraviar y reparar el agravio que 
pudierci ocasionalmente haber provocado al ciudadano. Hoy la actitud pa- 
siva se ha transformado por iniciativa de los Derechos Sociales; e s a  de- 
mandan a la comunidad una accibn positiva encaminada a crearcondicio- 
nes propicias para entregar los servicios necesarios para que los indivi- 
duos puedan tener un efectivo acceso a 10s beneficios de la educacibn, la 
cultura. gozando de un suficiente margen de bienestar socioeconbmico. 

En la evolucibn .ya sefialada de los derechos humanos, los de segunda 
generación aseveran la correlación entre sustancia económica y a p t o  
jm'dico, expresión esta de Montoya Melgar, que nos facilita la compren- 
sión de que las instituciones completan un ciclo de nacimiento y desapa- 
rición estrechamente vinculadas al devenir econbmico y social de la hu- 
manidad. 

El orden jurídico internacional reconoce a estos derechos fundamenta- 
les del hombre a un punto tal que se crean organismos internacionales que 
vigilan el resguardo de estos derechos. Los Estados se comprometen, or- 
ganizándose internacionalmente, msfomando los derechos humanos 
en derechos universales e individuales. 

Según esta concepcibn de universalidad e indivisibilidad ubicamos la 
explicación de los "nuevosn derechos humanoscomo el Derecho a la par, 
al Desarrol10,a laLibre determi~cidn & los pueblos, al Be.ficio delpa- 
trimonio común & la humanidad, etc. 



La historia de los derechos humanos 
en América Latina 

Eugenio Raúl Zaffaroni* 

1. Planteamiento 

La verdadera historia de los derechos humanos en América Latina aún 
no está escrita, si exceptuamos tramos de difícil conexión y si por esa his- 
toria se entiende lo mismo que nosotros entendemos. Es decir y en prin- 
cipio, que la "historia" no sena una mera sucesión de hechos pasados más 
o menos importantes, sino que en ella la elección del objeto histórico de- 
pende de su trascendencia a nuestro ser. a nuestra vida cotidiana; y esto 
ocurre porque son hechos que han condicionado nuestra propia visión an- 
tropológica (y cosmol6gica preguntar por el hombre o por el cosmos. no 
son más que dos caminos para indagar lo mismo). 

Por ello justamente es que no entendemos por "historia de los derechos 
humanos" en América Latina la suma y el relato de consagraciones posi- 
tivas en constituciones, leyes y tratados. si bien hemos de exceptuar los 
casos en que este reconocimiento formal ha sido verdaderamente "histó- 
rico", por trascender a nuestro ser, el presente, como humanos y latinoa- 
mericanos. 

Para nosotros, la historia de los derechos humanos en América Latina 
es el relato cronológico de hechos humanos que fueron condicionando la 
conciencia de nuestro ser y. por ende, de los Derechos que debemos recla- 
mar y que han de sernos respetados. Como toda historia, como relato de 

Abogado. Profesa & ia Facultad de D e d o  y Ciencias Sociales y & la Facultad de 
Psicología de la Uniwnidad de Bu- Aires. 



todo fenómeno humano. implica un pruceso abierto. en plena dinámica: 
es el condicionamiento del "ser-siendo" de los latinoamericanos. 

Son. al menos. cinco siglos de tragedia; más aun. como luego veremos. 
es cuestión de milenios y de una historia casi planetaria. Todo la historia 
de Latinoamérica, al menos desde que el europeo lleg6 a ella, es historia 
de derechos hwnanos. Cada jalón en la conciencia de nuestro ser esta 
acompañado por la conciencia de derechos que le son inherentes. Es im- 
posible escindirlos. porque toda idea del hombre conlleva una idea de sus 
derechos, de allí la enorme dificultad para escribir nuestra historia de los 
Derechos Humanos. 

Con todo. limitaciones personales y objetivas nos impiden intentar tal 
empresa. Por tanto. procuraremos efectuar una tarea más modesta: mos- 
trar lo que creemos puede ser un primer esbozo programático de la histo- 
ria de los derechos humanos en América latina. en sus líneas más genera- 
les. Creemos que esta historia tiene sentido. y ese mismo sentido alimen- 
ta la peninente selección de los hechos históricos. en una circular o dia- 
léctica. abierta al futuro. Aquí s61o intentaremos presentar nuestra perso- 
nal interpretación según ese sentido. La misma sed por demás discutible. 
pero nos anima a hacerlo lo único que quizá sea valioso en la exposición, 
que no es por cierto, la pretensión de estar en la verdad (que sería necia so- 
berbia). sino s61o mostrar un modo de interpretar, o sea. un modelo que no 
quiere ser parcial y. por ende. distorsionante. sinoque procura ser abarca- 
tivo. Iiniendo lo que suele no unirse para acceder de este modo a la com- 
prensión. Tampoco pretendemos "haber comprendido"; lo Único que con- 
sideramos valioso es la forma de apertura a la comprensión. 

Quede claro entonces, esto es un ensayo. O se., un trabajo elaborado 
en un estilo aparentemente desacreditado. pero la amplitud de la perspec- 
tiva nos impide optar por om. 

Por ello, más que una mera cronologh de los derechos humanos en 
Adrica Latina. estas páginas son un intento por comprender el sentido de 
esa cmlogía, ejemplificándola con caracteres significativos. pero en 
modo alguno exhaustivos. Por caracteres ejemplificativos entendemos 
referencias breves a episodios y a personas. No son más que signos ais- 
lados, seleccionados un poco arbitrariamente y registrados del curso de 
cínco siglos; ellos sirven para evidenciar que el sentido asignado en estas 
páginas a la historia de nuesuos derechos humanos no es gratuito. La re- 
colección de estos signos puede multiplicarse y es tarea que queda pen- 
diente (en buena medida, un notable intento es la obra de Galano). 



La historia, aquella exhaustiva y profunda, aún está por ser escrita y se- 
guimos siendo sus protagonistas. Este protagonismo nuestro. cotidiano. 
nos mueve a elegir los caracteres ejemplif~cativos hasta una cierta distan- 
cia del presente, hasta donde el tiempo autoríza la perspectiva. La proyec- 
ción concreta al presente y al futuro no es nuesm cometido, sino, justa- 
mente, es tarea que la historia ha de dejar librada a todo individuo. auxi- 
liándolo en su elección, quees la propia, la que hace a su condición de per- 
sona 

Perspectiva de la historia latinoamericana de los 
derechos humanos 

2. La civilización depredadora 

Desde el siglo XII y aún antes, se fueron produciendo ciertos cambios 
económicos en Europa (véase Pireme; Dobb). que habían de desembocar 
en el siglo XVIII en lo que se conoce como "Revolución Industrial". Pa- 
reciera que la transformación se inició con la aparición de los mercaderes 
en el siglo XI, produciéndose una a@eración del procesoen el siglo XVII. 
Suele afirmarse que este procesoes un fenómeno europeo; en reali&d, na- 
&más alejado de la verdad que esta afirmación, la civilización industrial 
no fue un proceso europeo, sino un proceso del planeta entero, en el cual 
estuvimos necesariamente implicados americanos y africanos. Y resulta 
así, porque si Europa no hubiese subdesarrollado a América y a Africa, 
lampoco hubiese podido disponer & los medios de pago +ro y pla fa- 
ni & las materiasprimas necesariaspara el proceso indusfrial (cfr. Rod- 
ney, Tigar-Levy, pág. 175). Pcx supuesto que este proceso fue protagoni- 
zado por nosouos soportando la peor parte, en tanto que a europeos y a la 
expansión norteamericana les correspondió la mejor. 

La depredación sistemática de América y de Afiica, llevada a cabo por 
la civilización más genoci& de la historia, fue históricamente la más ma- 
siva y terrible violación a todos los Derechos Humanos. El poder colonial 
europeo acabó con los indios de América del Norte y en buena proporción 
también con los del resto de América Destruyó ciudades que tenían tan- 
tos habitantes como Madrid o Lisboa y despreció la vi& del indio e igno- 
ró su cultura. Cabe quizá una síntesis de los antecedentes históricos que 
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desembocaron en tal actitud y tales acciones. 



España había sido una frontera del feudalismo europeo; en ella se opa- 
nía un feudalismo atípico -fronterizo- a la fama de producción tribu- 
tariemercantilista del Islam. A la larga, la estmctura feudal resultó más 
agresiva y resistente que la mbuiati~mercantilista islámica y acabó des- 
plazrlndola, llevando una ideología de "guerra santa". Fue esa la etapa fi- 
nal del largo asentamiento del Islam en Espafla, pero durante todos los si- 
glos anteriores ocurrieron múltiples interacciones y la cultura islámica es- 
taba ya incorporada a la España "occidentalizada" al producirse la col* 
nización primera (véase Pastor de Togneri). 

El europeo llegóa Amtrica Latinaanimado por el impulsode unaUgue- 
rra santa". El proyecto ewpeo de la colonización espaiíola y portuguesa 
se asentó sobre una base teocrática. Esta fue la primera ideología aniqui- 
ladora de derechos humanos que el poder de la futura sociedad industrial 
trajo a Latinoamkrica; al amparo de ella se destruyó la estructura socie 
cultural y económica americana y la existencia física de sus propios habi- 
tantes. 

El colonizador, ubicándose en una clara superioridad teocrática fren- 
te al colonizado, encuentra al llegar a los indios inmersos en lo que llama 
"idolairía". Esto6 "ídolos" no fueron considerados por los ibéricos cpmo 
inexistentes ni como falsos, sino que se los reconoció de hecho reales, po- 
ducto del demonio. Interpretación que es pieza clave para esta cosmovi- 
sión que introdujeron los conquistadores: los ídolos eran obra del "malig- 
no", no eran dioses. sino creación diabólica, peroexistían como tal (Sous- 
telle, pág. 8). La lucha contra la "idolatría", es decir, contra las culturas 
americanas, fue una lucha contra el demonio. La península, el bagaje ide- 
ológico de una "guerra santa" emprendió la conquista de Amtrica, allí se 
encuentra por lo menos a dos sociedades con un elevado nivel de organi- 
zación política y económica, a las que desarticula para organizar una so- 
ciedad productora para la exportación. Para ello debe erradicar las cosme 
visiones originarias locales. 

Nada mepr entonces que identificarlas con la obra del demonio, pues 
eran las que se oponían al poder político y económico del europeo. No era 
una mera cuestión religiosa; ocurría que las religiones americanas eran la 
máxima expresión de las culturas y de sus estmcturas de poder, eran las 
cosmovisiones que correspondían al poder independiente pre-colombino. 
No podía deshuirse ese poder, sin deshuir las culturas. 

En esas circunstancias, durante dos siglos de colonialismo se produjo 
una dispura, aparentemente absurda, pero que encerraba una importancia 



capital, suficiente para explicar los copiosos volúmenes que le dedicaron 
doctos autores. No fue una fuerte discusión acerca del carácter humano & 
los indios, la discusión más importante estuvo centrada en el origen de 
ellos. Sin duda, descendían de Adán -porque según la Biblia no pdía ser 
de otro modo- y iambién de N&-porque el Diluvio fue "universal", pe- 
ro no faltaron quienes sostuvieron directamente que eran hijos de Isael, 
que habrían coloRizado -según la Biblia- un país mismioso y desier- 
to, más allá del Eufrates. Esta teoría fue utilizada en América tanto por 
quienes querían malmtar a los indios como por aquellos que, en Espafía, 
pretendían atenuar la persecución a los judíos, especialmente a los llama- 
dos "cristianos nuevos". es decir, los judíos convertidos a la fuena por 
mandato de los Reyes Católicos, al punto que un autor judío afirmaba que 
el paraíso se hallaba en el Perú (cfr. Duviols). 

Pero la discusión más importante se centn5 sobre la naturaieza de la in- 
ferioridad del indio, puesto que de esta inferioridad no se dudaba. En tan- 
to, una de las corrientes de los siglos XVI y XVII explicaba que el indio 
no estaba adoctrinado en la fe de Cristo y por ende era culpable por me- 
ra ignorancia, om sostenía que los indios habían sido adocuinados, con- 
forme al mandato de Cristo a los Apóstoles (te, docete omnes gentes). y 
ellos habrían despreciado posteriormente sus enseñanzas, apartándose & 
ellas; por ese motivo habían caído en la apostasía y como apóstatas debí- 
an ser tratados. Aunque esta tesis es poco conocida, se funda en numero- 
sos textos de la época que daban por cierto que Santo Tomás (Tomás 
Apostol) había parlido rumbo a las Indias y caminando sobre las aguas lle- 
g6 a América, donde quedaba registro de su paso con distintos nombres. 
entre los cuales puede seaalarse a Viracocha en el Peni. Quetzalcoall en 
México. Pay Zumé en el Brasil, etc. 

Estas afirmaciones. acerca de las diferentes memorias americanas del 
apóstol. se basaban en la existencia de cruces pre-hispánicas en América 
(sobre ello. Quiroga) y en otros testimonios menores. Hoy está demosm- 
doque la c m  es símbolo universal y que suele representar los cuatro pun- 
tos cardinales o los cuatro vientos, así como la pirámide es una proyección 
ui-dimensional de la cruz (vtase Imbelloni). Pero las cruces pre-colom- 
binas impresionaron profundamente a los colonizadores. La leyenda de 
'Tomás-Viracocha" o de 'Tomás - Quetzalcoatl" puede presentarse co- 
mo una anécdota curiosa. pero es mucho más que eso: si los indios eran 
apóstatas. sobre ellos tenía competencia la Inquisición y la Iglesia. en tan- 
to que si esto no fuese así y los indios fuesen meros infieles. o sea culpa- 



bles de tratos diabólicos por ignorancia, era función de la Corona adocíri- 
narlos y en nada competía a la Inquisición. Asimismo, la llegada de "Te 
más Viracochan o de 'Tomás Quetzalcoatln está vinculada a la Compaflía 
de Jesús, la que estaba en condiciones de afirmar un poder autónomo fren- 
te a la Corona. Al mismo tiempo se producía un doble uso de tal interpre- 
tación. si por un lado pretendían los inquisidores utilizar argumentos to- 
mados de la leyenda de "Tomás de Am&can. por otro, los defensores de 
l a  indios, como Las Casas, adherían a ella para propugnar un trato más 
humano frente a los encomenderos (Lafaye. pág. 256). 

De toda forma. lo importante no es lo anecdótico; la ideología teocrá- 
tica colonizadora ya señaló l a  dos caminos que legitimarían ideológica- 
mente todo el dominio colonial y sus genocidios, como también todas las 
violaciones a los Derechos Humanos que. con idénticos argumentosracis- 
tas. se siguieron cometiendo en América La síntesis de ella seflala que el 
colonizado puede ser sometido. que sus Derechos le fueron desconocidos. 
porque'es" inferior. y lo "esn porque habiendo sido superior se ha úegra- 
dado o porque va en camino a un nivel sicperior que & no ha alcanza- 
do. El primer argumento, en el marco teórico teocrático, era el de "Tomás 
- Viracocha" (fue adocirinado y luegocayó en la apostasía); el segundoera 
el del simple infiel (es ignorante, es menester adocmnarlo). 

La "ciencia" colonial del siglo XIX volverá a utilizar el argumento de 
la apostasía y lo transformaráen "degeneración" al rellenarlo con ideolo- 
gía biológica, mientras el de la ignorancia también lo instnimentará con 
argumentos biológica (razas que no alcanzmn su completo desarrollo 
biológico) o con argumentos anuopológicos (civilizaciones inferiores), 
para justificar el dominiocolonial en el siglo pasado. En síntesis. laUapos- 
mía" teológica corresponde a la "degeneración" positivista, mientras la 
ignorancia teológica lo hace con la inferioridad cultural de la anuopole 
gía evolucionista. Los "teólogos* positivistas del siglo XIX (Spencer, 
Darwin, Morel, Gobineau, etc.) no hicieron sino justificar la represih y 
el colonialismo, apuntalando la infdoridad humana del colonizado m 
otro sistema de ideas funcionalmente idéntico (Gobineau habría de ser un 
heredero de la invención de 'Tomás - Viracochan y Spencer de la teoría 
de la ignorancia del infiel). 

En cuanto al africsfno, traído como esclavo a América, en ningún mo- 
mento el poder se preocupó por justificar o explicar en detalle su "inferie 
ridad", pues esta condición era una convicción generalizada, hasta el pun- 
to que Bartolomé de Las Casas, de tan exuaordinario papel en defensa de 



los indios, recomendó su reemplazo por esclavos africanos. Esto es nega- 
do por algunos de sus biógrafos, si bien el propio Las Casas llegó hasta el 
arrepentimiento; por lo demás, sería ingenuo culpar a Las Casas por el trá- 
fco negrero en América Latina (cfr. Deschamps, pdg. 58). No hay expli- 
cación, sin duda, para el error de Las Casas, quien con tanta fuerza defen- 
dió al indio, hasta el punto de que sus críticos (los defensores de la"1eyen- 

- da blanca", que describen a la conquista ibérica como empresa cristiana 
exenta de sentido predatorio) intentaron "diagnosticarle" paranoia (así. 
Ramón MenCndez Pidal. cit. por Bataillón -Saint-Lu, pág. 54). y no cabe 
explicación -repetimos- salvo en función de una concepción que por 
"obvia". nadie discutía. 

Los teólogos de la Cpoca no planteaban el problema de la esclavitud, 
puesto que la mayoría de los ahcanos vendidos como esclavos eran com- 
prados por los negreros a reyes africanos, que los capturaban y reducían 
a esclavitud en guerras con sus vecinos -aprovec hadas y fomentadas por 
los europeos (cfr. Rodney, pág. 96)- y a todos les parecía lícito que los 
cristianos vendiesen y comprasen como esclavos a hombres que ya lo 
eran. Esta ficción fue llevada hasta el extremo de condenar las operacio- 
nes negreras comercialmente abusivas y las practicadas por protestantes 
(por el peligro que com'a el alma de los negros al viajar cautivos en naví- 
os herCticos), pero no se condenó a la esclavitud por sí misma (cfr. Duchet, 
pág. 48 en UNESCO). La IglesiaCatólica reconoce hoy con franqueza pe- 
ro asimismo con cierta pena que careció de un Las Casas para los sufridos 
africanos (Puebla). Como versión pseudo-teológica y sin fundamento bí- 
blico, circulaba que los africanos eran esclavos por ser descendientes de 
Canaan, hijo de Cam y nieto de Noé, a quien éste había maldecido porque 
Cam le había visto dormir desnudo en su ebriedad, condenandoal hijo por 
el pecado del padre, a ser siervo de sus tíos Sem y Japhet, de quienes des- 
cenderían los semitas y europeos (Deschamps, pág. 47). La absoluta fal- 
ta de preocupación por la descontada "inferioridad* del africano es de- 
mostrativa de la aquiescencia total del saber de la Cpoca sobre este pun- 
to. En síntesis, las teorías de la Cpoca permitieron que el colonizador ac- 
tuara según una actitud pragmática, pues el rigor contra el indio acusado 
de tratos con el demonio justificaba y sin duda aseguraba el dominio y la 
explotación. Más adelante se impuso ampliamente la tesis de la inferiori- 
dad indígena por ignorancia, en cuanto al africano, por ignorancia y por 
esclavitud, loque permitió que no se destruyese inútilmente manode obra 
en poder dela Inquisición. Esta institución sededic6preferentementea re- 



primir las formas de trato con el "maléfico", corrientes en Europa, prac- 
ticadas por colonizadores y judíos, que cuestionaban el poder de la coro- 
na, poder que ya los indios no podían afectar y menos aun los africanos 
(cfr. Gomez Valderrama). 

Claro está, al indio y al negro no se le reconocían derechos en la prác- 
tica, y no tiene sentido argumentar a fuerza de "Reales cédulas" y docu- 
mentos análogos, porque todos sabemos que en Latinoamérica las leyes 
siempre dijeron una cosa y la realidad otra que nada tenía que ver con lo 
normativo (lo que aún hoy sigue sucediendo, por supuesto). Con todo - 
y aunque no siempre lo lograron- los colonizadores balaron de cuidar 
que no se destruyese inútilmente la mano de obra para las industrias ex- 
mctivas; o sea que la ideología teocrática fue adecuada a las necesidades 
de la producción. La destrucción física, más o menos indiscriminada - 
sin atender a las necesidades productivas-, aparecía únicamente cuando 
peligraba la estructura del poder colonial - e n  las rebeliones-, o cuan- 
do sucedía lo mismo con la propiedad del colonizador, de lo cual son cla- 
ros ejemplos las terribles represiones contra la revolución de Túpac Ama- 
N y de Galán y las llevadas a cabo contra los "quilombos" brasileilos. 

3. El genocidio después de la "Revolución Industrial'' 

Una de las singularidades de España es ser una potenciaque llevó aca- 
bo la empresa-colonial, pero, el hecho de expulsar a los judíos y a los mo- 
ros y mantener una estructura de poder retardatariamente feudo-seilorial 
que no facilitó el desarrollo burgués, mientras se desgastaba en empresas 
militares en otros países de Europa, todo ello retrasó su industrialización, 
y mantuvo un elevadísimo porcentaje de clase privilegiada como lastre 
improductivo y consumista(véase Dominguez Ortiz). Proceso que fuede- 
teriorando su posición hegemónica, hasta que, finalmente, Gran Bretaila 
la desplazó completamente, consolidando esta última su posición al tér- 
mino de las guerras napoldnicas. El imperio colonial ibérico se desmo- 
ronócasi inmediatamente y, en pocos aiios, ayudada por la dominante po- 
tencia mundial insular. Latinoamérica se desvinculó del poder espailol. 

Con todo -y es o b v i e  Espaila no se desvinculó del poder mundial, 
que desde sus nuevos centros -Inglaterra y los países industrializados de 
Eumpa- elaboró una nueva ideología, que no hizo más que sostener las 
mismas líneas de la anterior en cuanto a nuestra "inferioridad". 



Y así las minorías criollas fueron instruidas en la "ciencia" europea; de 
este modo, Latinoamkrica fue sometida al nuevo centro de poder mundial, 
no mediante órdenes de virreyes, sino a travks de oligarquías criollas, que 
resultaron ser las minorías proconsulares "ilustradas" del poder centrai. 

Esa "ciencia" central no s610 se repetía en las usinas universitarias la- 
tinoamericanas, sino que nuestras oligarquías, como toda minoría coloni- 
zada dócilmente, execró vilmente toda manifestación cultural contraria a 
la cultura colonizadora y pretendió superar a Qta. incluso en brutalidad 
genocida Si el ibérico y el francés no tuvieron piedad para el "inferior" co- 
lonizado, igual o peor crueldad mostraron nuestras oligarquías criollas, 
que ahogaron en sangre -cuantas veces pudiem- todo reclamo de jus- 
tos Derechos Humanos, racionalizando sus genocidios con argumentos 
extraídos del "racismon positivista de la "ciencia" europea. 

EsaUciencia" genocida y racista procuró establecer que fuera de ella no 
hay más que "salvajismo" o "barbarien y nada valioso. Hasta hoy suele re- 
petirse que "Latinoamkrica no existen o que, al menos no lo hace como 
concepto funcional u operativo. A tal extremo llega la negación de nues- 
tros derechos humanos, que incluso se pretende negar nuestra propia iden- 
tidad. 

No obstante, cuantas veces se pregunta sobre quk es Arnkrica Latina, 
antes de responder, conviene volver a preguntar quk es "Europa" y cuán- 
do se definió como tal. "Europa", comounidad conceptual, no era más que 
como una vaga referencia de los árabes y orientales de una región ubica- 
da al norte y oeste de Grecia, hasta que comenzó a explorar, dominar y ex- 
plotar a Africa, Arnkrica y Asia. Fue entonces cuando enhentando y do- 
minando los tres continentes, los europeos "reconocieron la necesidad & 
considerarse un conjunto, algodiverso, hostil y mbikn superior a los pue- 
blos africanos, americanos y asiáticos". "Con el capitalismo surgió Eum 
pa y con Europa la 'civilización europea': una civilización fundada sobre 
los esclavos africanos, las plantaciones y las cosechas americanas, las es- 
pecias asiáticas y los metales preciosos & los tres continentes, como m- 
bién sobre los números & la India, sobre el álgebra, la astronomía y la 
ciencia de la navegación de los Brabes y sobre la pólvora, el papel y la brú- 
jula de los chinos. Esta afmamerkano-asi8úca civilización europea era, 
en realidad, la contempkión narcisista de las propias conquistas. La es- 
pada, el fusil, el asesinato, lp violación, el robo, la esclavitud fueron las ba- 
ses reales de la idea de la 'superioridad europea', pues de este pmceso sur- 
gió la idea misma de 'eu~opeo' -hombre & Europa- que ni siquiera 
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existía etimológicamente antes del sigloXVIf' (Jaffe, pág. 52). Un euro- 
pea, hace un cuarto de siglo dip: "Debemos volvet la mirada hacia noso- 
tros mismos, si tenemos el valor de hacerlo. para ver que hay en nosotros. 
Pnmero hay que enfrentar un espectáculo inesperado: el striptease de 
nuestro humanismo. Helo aquí desnudo y nada hermoso: no era sino una 
ideología mentirosa, la exquisita justificación del pillaje; sus ternuras y 
preciosismos justificaban nuestras agresionesn (Sartre). 

Europa se a l m ó  cuando Hitler aplicó en el siglo XX las viejas p k -  
ticas genocidas europeas a los propios europeos, porque si las hubiera apli- 
cado aafricanos o a indios americanos quizá su imagen estaría mucho más 
pr6xima a la de una Isabel 1, reinavictoria o a monarcas espafioles y por- 
tugueses. Según la ideología de la Europa central siempre hemos sido "in- 
feriores", ya sea utilizando argumentos "bíblicosn. o bien "racionalistas" 
~"cientificos", y lo seguimos siendo para ellos, al menos cuando este pe 
der central se sincera La'kivilización industrial" abandonó sus argumen- 
tos "teológicos" pero, como bien lo sellaló un original pensador peruano 
a comienzos de este siglo, "admitida la división de la Humanidad en ra- 
zas superiores y razas inferiores, reconocida la superioridad de los blan- 
cos y por consiguiente su derecho a monopolizar el gobierno del planeta, 
nada más natural que la supresión del negro en Africa, del piel roja en Es- 
tados Unidos, del tágalo en Filipinas, del indio en el Perú. Como en la se- 
lección o eliminación de los dtbiles e inadaptables se realiza la suprema 
ley de la vida, los eliminaderes o supresores violentos no hacen más que 
acelerar la obra violenta y perezosade la naturaleza: abandonan la marcha 
de la tortuga por el galope del caballo" (Gónzalez Prada). 

Este saber central. al ser exportado a América La fina y adoptado por 
las minoríasgobernantes, cwnplió una doble funcidn: jusfificar la depen- 
dencia al poder m& y justjficar la hegemonía de las élites criollas que 
accedíún ai poder. Porque, como consecuencia del desplazamiento de las 
potencias marítimas europeas tradicionalmente hegemónicas Espaila y 
Portugal, el poder se desplazó a nórdicos. sobre todo a ingleses. holande- 
ses y más tardealemanes. quienescomenzaron aexhibir su "superioridadw 
racial y a despreciar como "inferiores" a países que se habrían atrasado en 
el proceso de industrialización; en general, a los latinos, de lo cual se hi- 
cieron eco posteriormente muchos intelectuales franceses que atribuían a 
laUdecadenciade su raza" la pérdida del viejo esplendor imperial. Así, es- 
tos nostalgicos de Napoleón el "Pequeno" y de su imperio de opereta, que 
tantas vidas costó a Mtxico y retrasó la unidad italiana, afuman a comien- 



uis de este siglo la supexioridad & una supuesta 'kaza aria" @ot ejemplo. 
Vacher de Lapouche). Otro teórico & la "decadencia latina". frecuente- 
mente citado por latinoamericanos. Gustave Le Bon, nos entregapthfos 
como el siguiente: ''Pobladas por razas caducas. sin energía, sin iniciati- 
va, sin moral. sin voluntad. las veintidós repúblicas latinas de América. 
aunque situadas en las comarcas más ricas del mundo. son incapaces de 
sacar partido alguno de sus inmensos recursos. Viven merced a emprés- 
titos europeos que se reparten bandas de filibusteros políticos asociados 
a otros filibusteros de la banca europea, encargados de explotar la i w  
rancia pública, y tanto másculpables son cuanto que están demasiado bien 
informados para creer que los préstamos que ellos lanzan a la plaza sean 
jamás reembolsados. En estas desgraciadas repúblicas el robo es general. 
y como cada cual quiere tener su parte. son permanentes las guenas civi- 
les. Así durarán sin duda las cosas hasta que un aventurero de talento. al 
frente de algunos millones & hombres disciplinados. intente la fácil con- 
quista & estas tristes comarcas. y las sujete a un régimen de hierro. úni- 
co del que son dignos los pueblos falsos & virilidad, de moralidad o in- 
capaces de gobernarse. Si algunos extranjeros. ingleses y demnes.  atra- 
ídos por las riquezas natwales &l suelo. no se hubieran establecido en las 
capitales. todos estos p'ses degenerados habrían vuelto hace tiempo a la 
barbarie pwa. La única de estas repúblicas que se sostiene algo. la Argen- 
tina, no se libra de la ruina generai. sino porque cada vez más la invaden 
los ingleses" (Le Bon. págs. 193-4). 

Si bien estos párrafos parecen escritos en el paroxismo del desparpa- 
jo por quienes obtienen suculentas ventajas de nuestra desgracia e impu- 
ta la misma a nuestra "latinidad. pretendiendo que nuestra sobrevivencia 
depende de nuestros explotadores, de hecho no son más que la elaboraci6n 
de "pensadores menores" europeos. Fue Hegel.el gran idedlogo de la glo- 
rificación de la superioridad europea, el que hizo de la historia de la hu- 
manidad la historia de Europa, o más aun de la historia de roda la hwna- 
nidad la predestinada a nutrir LA UNICA HISTORIA VERDADERA; en 
ella se encarna el espíritu 4 e i s t -  de toda la humanidad, naturalmen- 
ie. europea, y más nawalmenteaun,germ~a yprotestante. Hegel esqui- 
zá uno de los fü6sofos más oscuros. oficialistas y confusos, pero califica- 
do como "racionalista" por la mayor parte & los historiadores & la f i l e  
Sofía. 

Dada su dimension, su predicamento. nos detendremos en él. ejempli- 
ficando el contenido & su obra que empalidece el & otras. 
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Desde la cúspide de su historia, Hegel obsema el "nuevo mundo" 
("nuevo" para los europeos, claro) y nos presenta como 'huevos" inclu- 
so geográflcamente, asignándonos una geografii singular, en la que el Río 
de la Plata, por ejemplo, tiene afluentes originados en los Andes. Según 
este evolucionista "racionalista" nuestras culturas originarias eran "una 
cultura natural", que habría de perecer tan pronto como el espíritu sea=- 
cara a ella América ha revelado siempre su impotencia y sigue reveián- 
dola en lo físico y en lo espiritual. Los indígeneas han ido pereciendo an- 
te el avance de la actividad europea; en los animales mismos se admite 
igual inferioridad que en los hombres. Además de calificamos como in- 
feriores tanto geográf~camente como zoológica y antropológicamente, 
Hegel agregaba que s610 los criollos, por su mezcla, "han podido encurn- 
brame al alto sentimiento y deseo de la independencia, lo que explicaba 
que los ingleses en la India, para impedir la reiteración del fenómeno, 
adoptasen la política de "impedir que se produzca una raza criolla, un pue- 
blo con sangre indígena y europea, que sentiría el amor del país propio" 
(Hegel, pág. 171). Es decir, s610 los europeos m'an capaces de patriotis- 
mo y amor a su tierra. 

Finaliza seaalando a Amtrica como la tierra del porvenir, que ílegará 
en el futuro a la importancia histórica, quid por enfrentarse ambas Amt- 
ricas, el Nbrte con el Sur, pero no nos engañemos, este protagonismo fu- 
turo siempre lo asigna Hegel en el marco de la historia "europea". Según 
este filósofo, nosotros tenemos fuluro, pues no tenemos historia. En cuan- 
toal africano, por cierto que llevauna parte aunpecir que la nuestra. El gran 
fil6sofo a fma  que "el negro representa el hombre natural en toda su bar- 
barie y violencia; para comprenderlo debemos olvidar todas las represen- 
taciones europeas. Debemos olvidar a Dios y la ley moral. Para compren- 
derlo exactamente, debemos hacer absnacción de todo respeto y morali- 
dad, de todo sentimiento" (Hegel, pág. 183). 

Sin duda, estos párrafos demuestran acabadamente que quizá no haya 
habido ide6logo más renombrado que Hegel, en cuanto al racismo e im- 
perialismo cdturales, teaidos por un etnocentrismo marcado. Cabe afir- 
mar que Hegel, en este sentido, es la versión gennana del inglts Spencer 
(Lukacs, phg. 16). 

Tales ideas dieron contenido al saber de nuestras tlites, casi sin excep 
ción, durante todo el siglo pasado y siguen burdamente presentes hasta la 
actualidad. La cuesti6n de la "civilización" y la "barbarie" fue reiterada 
hasta el cansancio y explicada en todas las universidades, deaivándola del 
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evolucionismo uniline.1 de la antropología central, aquella que justifica- 
ba el colonialismo por ser tutela de una población bárbara y el elitismo de 
las minorías proconsuiares por el necesario paternalismo de los pocos 

* blancos y criollos civilizados sobre las mayorías indias, negras y mestizas 
carenciadas. 

Esta antropología, de neta visión victonana, fue contestada en Latino- 
américa desde principios de este siglo, pudiendo mencionarse varios nom- 
bres pioneros, pese a las diferencias conceptuales que los separan (Rodó, 
Marti, Vasconcelos, Hem'quez Urefia. GonzAlez Prada, etc; una selección 
de sus mejores páginas en &a). La anmpología africana ha hecho asimis- 
mo la propia reivindicación de sus culturas (Leclerc, pág. 152). 

4. El pensamiento progresista central y su ideología 
frente a saberes básicos y tradicionales del 
control represivo 

Hay iíneas de pensamiento cuyo desarrollo es coherente y que, natural- 
mente. no llaman la atención. Nadie puede alarmarse si se a f m a  que del 
racismo de Gobineau se desprende el de Chamberlain y de éste el de R+ 
senberg; o sea, se llega así a Hitier. 

Sin embargo, hay algo que resulta interesante destacar, tanto en el cen- 
tro como en nuestra periferia: el pensamiento considerado progresista y 
hasta revolucionario en el centro, también ha sido tributario y con dema- 
siada frecuencia del etnocenuismo europeo. Así, por ejemplo, hay un im- 
portante movimiento de re-valoración de Hegel desde la izquierdacentral, 
en el que cabe mencionar como protagonista o precursor a Ernst Bloch. 

Bloch. con todo, criticaba seriamente la filosofía de la historia de He- 
gel, centrando su crítica en sus características de sistema c e d o .  acaba- 
do y sin futuro; pero nada decía de su universalización europea de la his- 
toria y de la consiguiente exclusión en que ubica al hombre americano y 
africano (Bloch 254). Un profundo estudioso de Marx nos deja, pues, fue- 
ra de la historia y no repara en ello; lo mismo sucede aparentemente con 
las críticas a Hegel provenientes del marxismo institucionalizado (Glezer- 
man-Kursánov, pág. 320). En una posición distinta, Lukacs (pág. 132), 
aunque no coincide con la tibieza de Hegel en ciertos juicios de su histo- 
ria de la filosofía, en ningún momento sospecha la existencia de proble- 
mas por haber dejado Hegel a la mayor parte de la población mundial, fue- 
ra de la historia Más aun: el más cercanocolaborador del propio Marx ad- 



hirió a la m ' a  evolucionista de Morgan en una de sus obras más citadas 
(Engels), cuando bien sabemos que incluso el mismo Morgan empleó de- 
nominaciones claramente peyorativas e implicaciones biológicas, apli- 
cando criterios clasrficatorios unilineales cuyo resultado fue lamentable 
fuera del contexto europeo: la elección de los instrumentos de hierro pa- 
ra la "barbarie superior" hizo ubicara los aztecas en el mismo período ét- 
nico que a los iroqueses, aplicándose un criterio del alfabeto fonético no 
menos absurdo, pues los incas fuem un imperio sin escrítm (véase Ha- 
rris, pág. 160). 

Los periodos históricos unilineales son aparentemente una herencia 
hegeliana del marxismo (al menos, del más dogmático), pues en los ma- 
nuales más corrientes no se admite otra alternativa aunque parecería que- 
rer salir del atolladero mediante una relativa independencia del desarro- 
llo espiritual o supraesuuctural (véase Gleserman Kursánov, pág. 324; 
Komstantinov y otros, pág. 383); ello llevaa afmar, por ejemplo, la exis- 
tencia de una etapa de "feudalismo", lo que constituye una clara herencia 
hegeliana, puesto que el feudalismo es un fenómeno puramente europeo 
(cfr. Frank, pág. 217). El propio Mm,  que nunca llegó a entender el co- 
lonialismo sino en un planteo bastante cercano al hegeliano, parece admi- 
tir que su "fatalismo histórico" está limitado a un gmpo reducido de pa- 
íses colonialistas de Europa occidental; noción que últimamente se han 
ocupado de precisar varios autores africanos (Jaffe, 2 1). 

La consencuencia en América Latina de la aplicación de este mmis- 
mo de fondo hegeliano y morganiano fue la adopción de un presupuesto 
teórico de "evolucionismo unilineal, según el cual las sociedades latino- 
americanas son entidades aulárquicas que estan'an viviendo ahora, con 
signos de atraso, los mismos procesos evolutivos experimentados por las 
sociedades avanzadas" (Ribeiro, pág. 23-24). Claro está esla conclusión 
nos lleva a la misma solución práctica aportada por la ideología que sus- 
tenta el poder colonial y por quienes nm niegan el derecho a vivir en de- 
mocracia: somos inferiores, por atrasados, y necesitamos una tutela pater- 
nalista de los "avanzados" en lo internacional y de los iluminados por los 
"avanzados" en lo interno. No en vano este pretendido "feudalismo" la- 
tinoamericano fue sostenido por los positivistas de las élites del siglo pa- 
sado (Sierra y Barreda en México, Sarmiento y Agustín Alvarez en la Ar- 
gentina). Si bien. como era lógico, fue sostenido asimismo por algunos de 
los primeros socialistas en este siglo, como Ingenieros en la Argentina y 
Mariategui en el Perú, y afmado también en la VI Internacional reunida 



en Moscú en 1928, que respondióa unaortodoxia leninista-stalinista. Hoy 
casi nadie lo sostiene, como no sea por una expresión metafórica (Chia- 
ramonte), aunque Pui& seguía sosteniéndolo en 1965, polemizando 
con Franic. Lo cierto es que esta forma de marxismo dogmdtico no gene- 
ra mayom resistencias en iathamérica, salvo en coyunturas muy deli- 
rantes del poder, puesto que suele reducirse a una especulación extraña 
que no llega a molestar al poder, por su incapacidad para protagoniza. una 
concientización. Se trata de un "progresismo" teórico que el poder se per- 
mite "permitir", como modo de mostrar un dejo de tolerancia pluralista. 

Algo similar ocurre en otms sectores intelectuales & las burguesías la- 
tinoamericanas, que pregonan un "progresismo" ideológico fundado ca- 
si exclusivamente en el rechazo del clericalismo, aunque siempre se la- 
mentan por la supuesta pasividad y alienación de las clases más carencia- 
das; con ello terminan denostando al mismo tiempo a las precarias demo- 
cracias políticas latinoamericanas y a los sectores más vulnerables de las 
sociedades de nuestm margen, en una actitud evidente de despotismo ilus- 
mdo que no hace sino propo~ionar argumentos a las élites mas autorita- 
rias y reaccionarias. 

5. Comencemos a entendernos: pongamos a 
Hegel de cabeza 

Hemos visto que la historia de los derechos humanos en Amkrica La- 
tina, hastaahora, es la historia de las violaciones de todos los derechos hu- 
manos que hemos venido padeciendo desde hace medio milenio; locurio- 
so es que al mismo tiempo que se nos sometía al genocidio y a las formas 
más crueles de racismo, se nos decía que tales actitudes eran naturales y 
para nuestm bien, porque por ser hombres "inferiores" necesitarnos ser tu- 
telados por el poder cenual y por sus procónsules criollos. 

En realidad, para dar en la clave del proceso al que estuvimos someti- 
dos, el mejor hilo conductor nos lo da el propio discurso central; al tiem- 
po que describe su depredatono avance planetario, nos explica cómo se 
formaron nuestras clases populares y cómo se fueron violando masiva- 
mente los derechos humanos de los sucesivos grupos convergentes. 

Dijimos que cuando las potencias coloniales originarias perdieron la 
hegemonía, que pasó a los europeos del centro-norte de Europa, el poder 
central produjo un cambio cualitativo, estableciendo su dominio colonial 
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mediante minorías criollas proconsulares que ideológicamente seguian 
afirmando nuestra inferioridad aunque la misma ya no sólo la hacian de- 
rivar de indios y negros, sino tambitn de nuestros mismos primeros colo- 
nizadores latinos. Tambitn dijimos que Espalla y Portugal emprendieron 
la conquista primaria inmediatamente desputs de reconquistar su propio 
tenilorio del poder de los árabes, guerra de carácter "santon que culminó 
en una absoluta intolerancia religiosa que obligó a su vez, a convertirse o 
a marcharse a judíos y árabes. Hegel, por su parte, que fue el más autori- 
zado y fino te6rico del dominio universal europeo, le asignaba a Amtri- 
ca un futuro, mieniras que al mismo tiempo la negaba históricamente co- 
mo receptaculo de la población sobrante de Europa, hecho que medio si- 
glo más tarde ocurrió masivamente en el sur de Amtrica La propia ma- 
sa transportada de europeos, ya sea en la primera colonización o en el si- 
glo XIX en el sur, estaba integrada por personas que, en su inmensa ma- 
yoría, pertenecían a las clases más carenciadas. En la primera coloniza- 
ción'española hubo un predominio de desplazados, con gran afluencia del 
sur peninsular. de clara marca cultural musulmana Tambitn llegaron mu- 
chos "cristianos nuevos". es decir judíos, que no se sentían seguros en la 
península. 

Los portugueses, por su menor población, recurrieron para colonizar a 
cuantoeuropeo perseguido se plegaba a la empresa, aceptándolo por el mí- 
nimo requisito de ser bautizado. 

En el siglo XIX la inmigración del sur se integró en su inmensa mayo- 
ría con latinos y espafloles, que eran el producto de la insuficiente acumu- 
lación de capid & sus países; es decir, los marginados europeos del si- I 

glo pasado. 
En la costadel Pacífico fueron asentándose minoríasasiáticas transpor- 

tadas casi como esclavos y luego, ya en este siglo, algunas áreas, como el 
sur del Brasil, recibieron tambitn importantes contingentes de asiáticos. 

Esta rapidísima visión de nuestra configuración poblacional a lo largo 
de un poco menos de cinco siglos, que son justamente los de la eclosión 
capitalista y la consagración del centralismo &l norte, adquiere un senti- 
do muy claro si analizamos la obra del más prestigioso ideólogo del cen- 
tralismo n6rdico europeo -Hegel-. Este, nos permite advertir que nues- 
tra poblac ión se ha ido integrando con una acumulación histórica de indios 
cabalmente inferiores en todo, sin historia (Hegel, pág. 169). de negros en 
estado de naturaleza y, por ende, sin moral (Hegel, pág. 177). de árabes, 
mestizos oacultilrados musulmanes, fanáticos, decadentes y sensuales sin 



límite (Hegel, pág. 5%). de judíos cuya religión les impide alcanzar una 
auténtica libertad, pues estan sumergidos en el pensamiento del " s e ~ c i o  
riguroso" (Hegel, pág. 354). de latinos que nuncaalcanzaron el "período 
del mundo germánico", ese "estado del espíritu que se sabe libre, querien- 
do lo verdadero. eterno y universal en sí por sí" (Hegel, pág. 657), y & al- 
gunos asiáticos que apenas están un poco más avanzados que los negros 
(Hegel, pág. 2 15). , 

Sin duda, es preciso, sellalar que Hegel ha sido uno de los más genia- 
les embrollones. a tal punto que su ideología es referencia necesaria p- 
ra cualquier planteamiento histórico de pretendida coherencia Su con- 
cepto & "elevación" del "espíritu" en la historia no tiene en cuenta los mi- 
llones & seres sacrificados por el avance europeo que no serían más que 
una nimia consecuencia necesaria La libertad "verdadera", la de los eu- 
ropeos, se va obteniendo naturalmente a través de los crímenes más a m  
ces cometidos contra los no europeos y contra los europeos inferiores, o 
libres. 

Cuando Marx. con visión también europea, advirtió el curso brutal del 
capitalismo en Europa y la forma en que el capital originario se iba acu- 
mulando, desarrollando la indusuiaa costa de la vida de miles de hombres, 
mujeres y nifios, sintió auténticamente la realidad del genocidio europeo. 
tanto como la sintió su enemigo Bakunin. otros anarquistas, Fourier. los 
socialistas utópicos y otros; pero Marx se percató de la necesidad de pro- 
porcionar una ideología coherente. & que no podían imaginarse paraísos 
excluidos de la historia. y de que ésta era la única manera de comprender 
todo fenómeno humano. Cometió entonces el ermr que jamás le pudo per- 
donar el capitalismo de las razas superiores nórdicas: puso a Hegel de ca- 
beza, invirtiendo sus argumentos y valiéndose de esa misma esmctura fi- 
namente elaborada por el más profundo y fino de los embroliones para de- 
mosuar justamente lo contrario. De este modo entregó a las clases obre- 
ras y campesinas de Europa del siglo XIX una ideología más coherente 
que pudiera oponerse a las fuerzas genocidas de una explotación achan- 
te en condiciones s61o comparables a la de los futuros campos de concen- 
tración nacional-socialistas. 

M a n  mismo era uno de los marginados por Hegel. un judío, que para 
el filósofo alemán no habría podido alcanzar la libertad, como tampoco la 
había alcanzado Spinoza por ser judío (Hegel. pág. 354); el dolor que 
Marx sentía, la auténtica urgencia por elaborar una ideología que sirvie- 
se de escudo a los marginados y explotados. lo urgían h n t e  al fenómeno 
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que vivía. o sea, frente al genocidio europeo de la primera mitad del siglo 
pasado. 
Esos eran los hombres. mujeres y niílos que veía enfermar, morir o ser 

asesinados ante sus ojos. M m  se vio entonces en la necesidad de oponer 
una ideología a aquella que legalizaba ese fenómeno pretendiendo ser la 
cúspide del "espíritu". M m  no pudo menos que percatarse de la necesi- 
dad de ser lo suficientemente "embrollón" o con excepcionales dotes pa- 
ra lograr una construcción de singular calidad tcknica; es decir, de fi16se 
fo de "cátedra", pero lo suficientemente original y creativa como para 
mostrar a ese genocidiocomo la superación del latino "reino del hijo" pa- 
ra alcanzar el "reino del Espíritu". O sea, para concluir en que el genoci- 
dio es producto del "amor" (la síntesis entre el "Padre" judío y el "Cns- 
tiano", propio de la Reforma). Semejante escándalo de la razón requería 
una respuesta, un sistema de ideas que permitiese comprender una 
realidad desfigurada de modo tan brutal por el más inteligente de los em- 
brollones. Marx, al hacer la crítica ideológica de Hegel, advierte un cier- 
to contenido de vemd en la ideología hegeliana, que es irrefutable: todo 
fenómeno humano ha de ubicarse en un proceso histórico, y la historia no 
es una mera acumulación de datos, sino que tiene un sentido. 

El curso posterior de la ideología central confirmará la importancia de 
esta clave, porque cuando el Volksgeist (espíritu nacional o espíritu del 
pueblo) se volvió, con el nazismo, bandera del genocidio nórdico contra 
otras potencias nórdicas en la lucha por la hegemonía central, los ideólo- 
gos ya no pudieron continuar sosteniendo la ideología hegeliana y enton- 
ces se desprendieron de tan molesto lastre, esfomhiose por demostrar 
que la historia no tiene sentido (vCase los esfuerzos de Popper). 

Ese componente de verdad lo utilizó M m  e invirtió el protagonismo 
histórico: de las élites pasó a las masas, del idealismo al realismo, y con 
ello incorporó definitivamente a la historia una dimensión de todo fenó- 
meno humano, que Hegel había ocultado cuidadosamente: la dimensión 
econ6mica. Si Marx exageró, o si fueron sus interpretes los que llevaron 
lacuestión a un reduccionismo simplista, es unadiscusih que aquíno nos 
incumbre; en último anáiisis, pertenece al campo de la metafísica. 

Lo que esta fuera de toda duda es que desde Hegel ningún fenómeno 
humano puede explicarse fuera de su contexto histórico ni dentro de un 
cierto "sentido" de la historia -a la cual puede negársele sentido cuando 
se pretende ocultar ese mismo sentido- y que desde Marx ya no puede 
prescindirse de la dimensión económica del fenómeno, como no puede 



prescindirse de la física, de la psicológica, de la social, etc. El reduccio- 
nismo económico "marxista", es decir, el simplismodel automatismocau- 
sal reduccionista, no proviene aparentemente del propio Marx; de cual- 
quier manera. s610 las versiones más dogmáticas y burdas del marxismo 
lo postulan actualmente sin poder fundarlo seriamente. 

Claro esta, Marx formuló un planteamiento que admite las limitacio- 
nes de la ideología central de su tiempo; las cuales, por otra parte, no le era 
exigible que las superase. Se nutrió de la imponente información reunida 
en el núcleo de la potencia central dominante del poder mundial de su 
tiempo; trabajóen la biblioteca de Londres, estudióa los anmpólogos vic- 
torianos y, a las limitaciones que le imponía el "saber" de su tiempo, unió 
las que le imponía la urgencia de proveer de un sistema de ideas a "sus" 
marginados, que eran las masas europeas. Cumplió, pues, la tarea de in- 
vertir la interpretación histórica hegeliana, que es un acomodamiento de 
datos - n o  muchos por cierto- y una suene de embrollo para explicar a 
la historia como historia de la libertad de las Clites, oponiCndole -con mu- 
cha mayor riqueza de datos- la historia como historiade la libertad de los 
marginados de las masas, pero de lar masas europeas. 

Marx, al invertir copémicamente la interpretación de Hegel, no com- 
prendió el problema de aquellos que quedamos marginados de la historia 
por no ser europeos: no va en esto reproche alguno, porque la falta de com- 
prensión deriva de ineludibles limitaciones de acceso al conocimiento, 
propias del saber del tiempo en que vivió y de la urgencia de soluciones 
que le demandaba el genocidio que estaba ocurriendo ante sus ojos y que 
debía explicar y exhibir. Esta es una simple comprobación, para lo cual 
basta leer al propio Marx cuando pretende explicar el colonialismo inglés 
en la India. 

En efecto, según Marx "la sociedad hindú carece por completo de his- 
toria, o por lo menos de historia conocida. Lo que llamarnos historia de la 
India no es más que la historia de los sucesivos invasores que fundaron sus 
imperios sobre la base pasiva de esa sociedad inmutable que no les ofre- 
cía ninguna resistencia". Continúa explicando que los árabes, &aros, tur- 
cos y mongoles fueron "hinduizados", por pertenecer a civilizaciones in- 
feriores a la c6nquistada. "Los ingleses fueron los primeros conquistado- 
res de civilización superior a la hindú, y por eso resultaron inmunes a la 
acción de esta última". Más adelante a f m a  que la dominaci6n inglesa lle- 
va a cabo una obra de destrucción, pero que larnbikn ha comenzado una 
"obra regeneradora", mediante los medios de comunicación, el ejército, la 
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prensa y la introducción de la propiedad privada de la tierra. Vaticina que 
cuando pueda unirse por medio de una combinación de barcos y ferroca- 
mles, en ocho días Europa con la India, "ese país, en un tiempo fabuloso, 
habrá quedado realmente incorporado al mundo occidental" (h4m - En- 
gels. págs. 47-49). 

Engels entendía aun menos el problema del colonialismo y así lo de- 
muestra cuando celebra la conquista norteamericana de Califomia y de 
Texas, pues de esta manera se las incorporaba a la civilización y al cami- 
no socialista. "¿Acaso es una desdicha -se preguntaba- que la magní- 
fica Califomia haya sido arrancada a los holgazanes mexicanos que no sa- 
bían qué nacer con ella?" (Engels, cit por Zea, pág. 73). En este aspecto, 
es obvio que tanto Marx como Engels no superaron al hegelianismo (ve- 
ase Zea, pág. 74), pese a la inversión europea del planteamiento hegelia- 
no. Según este nuevo planteamiento lineal, noshallaríamos en ia prehis- 
toria de la humanidad y deberíamos transitar por el mismo camino que 
transitó Europa para incorp<xarse a ia historia. De ailí que el colonialismo 
europeo fuera importante para elios; porque nos introduce en ia historia 
universal. 

Resulta evidente la necesidad de una tarea que nadie ha efectuado del 
todo: poner de cabeza a Hegel en otro sentido. el de los marginados por el 
mismo Hegel (entitndase, por la civilización industrial) en el sentido de 
aquellos a los cuales el "espíritu" nos marginó de su camino ascendente 
hacia el dominio planetario. 

Hegel fue el tdrico de la policía que nos echó de la historia, el teóri- 
co de mayor nivel, por cieno. pero no más que eso. Las masas proletarias 
europeas volvieron a la historia con Marx; pero nosotros no, continuamos 
estando marginados. En latinoa~ricallamamos "historia" a una sucesión 
anerdótica de luchas políticas. mentes, aparentemente de sentido; y 
mientras sea "eso" "nuestra" historia, será imposible hacer de "América 
Latina" una idea operativa. O sea. una ideaque nos aproxime a la realidad 
de sus estructuras de poder y control. Por ello, precisamente. planteamos 
al comienzo que "nuestra" historia es la historia de la violación y de la lu- 
cha por nuestros derechos humanos, que es imposible escindiria. que ia 
histona de los derechos humanos en Latinoamérica es la historia y el "ser" 
del latinoamericano. 

Se impone una nueva tarea, que aún no se ha realizado orgánicamen- 
te, pero cuyos elemeiitos están disponibles, y que s610 podemos limitar- 



nos a señalar: volver a poner de cabeza al más sutil embrollón de la his- 
toria, a Hegel. Haciéndolo, veremos muy claramente qué es el Tercer 
Mundo: simplemente, somos todos "inferiores", "naturalesn e "inmora- 
les". hijos del "despotismo" o del "fanatismo". de la "sensualidadn. de la 
"incapacidad de ser libres"; es ¿iecir, todas aquellas culturas que no son eu- 
ropeas y nórdicas. El 'Tercer Mundo" es. históricamente, la totalidad de 
la enorme riqueza de cultuias milenaria, con sus respectivas cosmovisie 
nes. que fuern despreciadas, desmidas o camufladas. decapitadas, s e  
metidas y envilecidas por el poder mundial en el curso de los Úitimos cin- 
co siglos. 

Si nos centramos especialmente en AméricaLatina. la perspectiva his- 
tórica y la inversión hegeliana resultan más significativas aun. En ella. las 
principales culturas marginadas por Hegel de la historia, la mayor parte de 
las culturas que padecieron el sacrificio de millones de personas en el cur- 
so del ascenso mundial del poder depredatorio europeo, fueron traídas por 
los grupos humanos que constituyen nuestra población junto a los sobre- 
vivientes de las culturas marginadas originarias. América Lutina es, his- 
tórica y antropológicamente, la concentración & todas las cosmovísio- 
nes marginadas por el ascenso europeo; esta es lo que genera conflictos, 
pero paralelamente va cumpliendo un proceso sincréiico que quizá sea 
uno & los más interesantes yprometedores &l momento. La superioridad 
desmctiva. el ascenso del poder europeo y su universalización. margina- 
ron y sometieron bnitalmente a indios y a negros; para ello se valieron de 
sus propios marginados. y finalmente los que nos marginaron. primero 
fueron marginados por otros "superiores". enviándonos a los marginados 
de sus propias sociedades. O sea. a los ya marginados en la propia Euro- 
pa. Somos un epifenómeno & sincretización de marginaciones del po&r 
cenaal, único en el mundo por su dimenskh humana, geográfica y cdtu- 
ral. Hemos sincretizado restos de toda los genocidios de un poder que pa- 
rece avanzar hacia la desirucción de toda la humanidad. 

A quienes afman que América Latina no existe como tal, les respon- 
demos preguntándoles si el mayor y más dinámico fenómeno de sincretis- 
nw marginal & la tierra les parece inexistente o "poco operativo". 

Para quienes prefieran conceptos más "perfectos". por "sincretismo" 
entendemos la identificación de elementos de la propia cultura con otros 
similares de una cultura diferente y viceversa; es decir. una relación dia- 
léctica de cambio de identificaciones de objetos entre diferentes culturas 
(Pollak-Elt~. pág. 12). 
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Si algo falta para destacar la magnitud del fenómeno, es el hecho de que 
la enorme mayoría de nosoiros podemos comunicarnos en la misma len- 
gua o en lenguas escasamente separadas. i a  objeción, la duda acerca de 
la integración del Caribe o de las Guayanas, particularmente países ame- 
ricanos con población afro-americana y colonizados por potencias no la- 
tinas de Europa, carece de sentido; si encaramos la cuestión desde el án- 
gulo histórico-cultural. observaremos que se trata de nuestras regiones 
"fronterizas" con Afnca y con la consiguiente colonización del tipo de la 
experimeniada por ese continente. Toda zona fronteriza suele ser poco re- 
conocible como integrante del país al que pertenece; Alsacia es francesa 
y el Ticino suizo, aun en la Europa del "espíritu", lo que no tiene por qué 
cambiar en la América de la "naturaleza", utilizando los términos con que 
volvía a marginamos el místico conde de Keyserling, siguiendo las hué- 
llas de Hegel (véase Keyserling). 

Cuando pregunta alguien si existe cultura latinoamericana, la respues- 
taobvia ha de ser que hay muchas culturas latinoamericanas. pero que en 
ellas hay un inédito fenómeno de sincretismo permanente; eso es lo ori- 
ginal de ella, la sincretizxión de la mayor parte de todo lo que la civili- 
zación genocida y depredadora fue despreciando. La esencia del ser lati- 
noamericano es lo opuesto a lo estático; es dinámico por excelencia: se es- 
tá haciendo a sí mismo continuamente. Lo cual desconcierta a una cien- 
cia que pretende petrificarlo todo, separar, analizar por partes y perder y 
destruir el todo. iatjnoamérica no proviene de viejas glorias petrificadas, 
ni subraya diversidad de concepciones para marcar aun más la antinomia 
entre la convicción orgullosa y la situación humillada (véase Ugarte, pág. 
19); tampoco es nueva, porque el fenómeno original que protagonizacon- 
lleva la historia de todas las marginaciones y de todos los genocidios, con 
el "saber milenario" de sus restos. i a  historia latinoamericana, la de la vio- 
lación de nuestros derechos humanos, tiene cinco siglos, pero, en el fon- 
do, muchos más, pues es varias veces milenaria, porque sincretiza todos 
los genocidios de la historia del mundo. 

6. Las principales etapas de convergencia de la 
marginación mundial en América Latina 

De modo que es tarea propia de la historia latinoamericana escudnnar 
los detalles de tan dilatado proceso. Lamentablemente la historia oficial 
reduce estos detalles a un plano secundario y la historia escolar se limita 



a un anecdotario de hechos políticos protagonizados por espafíoles y crio- 
llos; por ello nos vemos casi obligados a indicar las principales etapas del 
proceso, aunque s61o sea a título de información mínima 

a) La dominación de grupos culturales en nuestra periferia inicióse 
antes de la colonización ibérica. si bien asumió características diferen- 
tes a ésta. La expansión del Imperio inca se desarrolló como proceso 
de conquista: sucesivas expansiones lo llevan a adquirir la formidable 
extensión que tenía a la Uegada del espaaol y que superaba a la de cual- 
quier potencia europea Los pueblos qáhuatl eran guerreros y sus es- 
tructuras políticas correspondían a esas características. No obstante. 
estos procesos de los pueblos pre-hispánicos no pueden ser compara- 
dos con el proceso & marginación cultural y racial de la colonizaci6n 
ibérica De hecho, pese a sus diferencias, estos pueblos conformaban 
un complejo cultural "mtxicuandinon de enorme extensión geográfi- 
ca y deconsiderableconcenmción urbana (TenochtitUn tenía 300.000 
habitantes. en tanto Madrid, 60.000). (Sobre el complejo cultural "me- 
xico-andino". Imbelloni. pág. 42). 

Lacolonizaci6n ibéricaaniquiló las eskucturas políticasde lospue- 
blos del complejo méxico-andino, aprovechando la debilidad suscita- 
da por rivalidades entre grupos hegemónicos. Con la destrucción de la 
estructura política se aniquiló también a las minorías que concentraban 
el saber más elaborado (sobre ello, Oltra). Más adelante desencadenó- 
se una persecusión implacables todas la.$ manifestacionesreligiosasde 
esos pueblos (en detalle, Duviols), como un hecho funcional al domi- 
nio político. En la medida en que las religione fueron conservadas. las 
culturas preservaban su vitalidad y esto amenazaba el dominio colo- 
nial. Son testimonio de ello los movimientos de Túpac Amam (1 78@ 
1783) (véase Valcihel). las revueltas bolivianas posteriores a la inde- 
pendencia (1 869.1921.1925.1927.1929) y la famosa sublevación de 
Pablo Zárate en 1898 que proponía el restablecimiento del poder indio. 
sin detallar a los múltiples movimientos sincrtticos milenaristas y me- 
siánicos producidos desde la colonización ibérica hasta nuesuo siglo 
(véase Colombres, pág. 6567; Kapsoli). 

Sin duda las culturas originarias no fueron vencidas por el simple 
contacto con el colonizador; fueron sometidas por la pólvora y por su 
debilidad política, en tanto que ladoníinación colonial fue directamen- 
le brutal. por más que queden pocos relatos de la visión que los colo- 
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nizados tuvieron de la conquista (por ej., Garibay). A pesar de que la 
permisividad del dominio redujo la población existente a menos de un 
25 96 en el primer siglo de la conquista, las culturas marginadas sub- 
sistieron; prueba de ello son los pétreos testimonios de la "filtraciónn 
de sus símbolos en la propia arquitectura del colonizador. "Los ídolos 
e idolillos que, junto con los templos, habían sido enterrados, surgían 
s o ~ e n t e s  y burlones en los adornos de los nuevos templos cristianos. 
En los frisos, columnas y cornisas dejan ver sus diabólicas carilh" 
(a). 

Impresiona contemplar la decoración del templo de Santa María To- 
nantzintla, donde abunda y se multiplica la figura de Piltzintli, el dios- 
niAo de los "nahuasn, o sea. los "espíritus de los hongosn (véase Gor- 
don Wasson, pág. 161). Nodeja de sorprender la reiteración de un sin- 
cretismo operado mediante el alucinógenoen el Perú, que subsiste has- 
ta la actualidad (Chiappa, Lemlij, Millones). 

El componente sincrético se presenta en casi todas las festividades 
cristianas de la región mCxico-andina Tunantizin, la diosa-madre me- 
xicana, cuyo santuario se alzaba en Tepeyac, fue reemplazada por la 
Virgen de Guadalupe que. desde entonces. se convierte en un símbo- 
lo sincrktico de nacionalidad que cubre toda la historia mexicana, in- 
cluso aparece en el estanfiarte con el cual entraron a la ciudad de MC- 
xico los soldados revolucionarios de la parte más auténticamente cam- 
pesina y reivindicatoria de la Revolución Mexicana. la tropa de Emi- 
liano Zapata (véase Lafaye). 

En Perú, una de las n~ás serias interpretaciones recientes afirma que 
se ha operado una superposición de la cosmovisión andina con la cns- 
tiana; en ella solo hay dos "medias lunas" de elementos católicos no in- 
corporados a un lado, y elementos indios no incorporados al otro (co- 
mo el culto de la Pachamama), pero son excepción en el fenómeno sin- 
crCtico general (Marzal, 1983). 

Carece de sentido elaborar difíciles disquisiciones acerca de la na- 
turaleza jurídica de la condición del indio en el derecho indiano o es- 
pafíol, submyar que no era admitida su reducción a Iri esclavitud es ab- 
surdo, cuando la muerte y la entrega a encomenderos fueron la ley de 
la conquista. Ea condición del indio corresponde a lade marginado cul- 
turai y racial; a este respecto no hay duda alguna, aunque se discuta 
cuán "negra" fue la "leyenda" que, en el mejor de los casos no super6 
el "gris muy oscuro". 



Además hay que recordar lo siguiente: el etnocidio en ArnCrica La- 
f.mi no terminó con la independencia de Espalla, por el contrario, los 
gobiernos de las Clites criollas Uevamn adelante la empresa sin que 
puedan establecerse muchas diferencias con el colonizador originario; 
así lo sintetizan los habajos de Meyer y Piel (ambos en Vavlin; Inikori, 
1981) y lo ejemplifica la campallacontra los indios en la Argentina del 
siglo pasado. aún recordada como "gesta civilizadora" por las dictadu- 
ras militares. 

b) Se calcula que la trata de negrosoriginarios del sur del Sahara en- 
tre los siglos XV y XIX produjo una deportación mínima de diecinue- 
ve millones de personas, enze ias cuales un mínimo de once millones 
fue trai'da a America (véase Inikori, pdg. 76); otras investigaciones más 
recientes elevan la cifra a cerca de dieciséis millones de personas (ch. 
Rout en Inikcni). De hecho. no hay acuerdo entre los investigadores. De 
cualquier manera, siempre se rrata de cifras elevadísimas -teniendo 
en cuenta la población de la época-, producto de un comercio que des- 
truyó o paralizó las relaciones económicas de Africa, al tiempo que no 
produjo ventaja alguna especial a LatinoarnCrica, pues su población 
continuó condicionada a intereses europeos; sin embargo, la bata ne- 
pera benefició considerablemente a la economía europea. 

Si bien la mayor parte de los "negreros" fueron británicos, la acti- 
vidad se repartía entre franceses, holandeses y portugueses. La empre- 
sa negrera era altamente redituable, pero riesgosa y de beneficio a lar- 
go plazo (al menos de un año, entre la compra y la venta). Lo cual pro- 
porcionó un fuerte impulso al crédito y, por ende, al desarrollo del sis- 
tema bancario, como tambikn al sistema de seguros. 

La leyenda pretende que los esclavos eran vendidos pacíficamente 
por los reyes africanos a los negreros; lo cieno es que la actividad ne- 
grera desataba la caza de esclavos en Africa y a veces la venta de los 
propios súbditos indisciplinados o de quienes resultaban vencidos en 
luchas por el poder. Otra leyenda atribuyea los negros un sometimien- 
to pacífico, pero está abiertamente desmentida por los datos de las re- 
beliones a bordo de los propios navíos negreros y por las múltiples su- 
blevaciones en Estados Unidos y en LatinoamCrica, que acabaron ori- 
ginando los grupos de "negros cimarrones" o "alzados" y los "quilom- 
bos". 



La trata negrera tuvo su ocaso en el siglo XIX, cuando Gran Breta- 
fia se convirtió en campeona del antiesclavismo, posición que era la 
consecuencia de que la producción esclavista era de baja tecnología y 
el poder central requería una forma de producci6n de mayor sofistica- 
ción, ya que el dominio mundial accedía a una nueva etapa 

La situación fue tomándose favorable para la abolición de la escla- 
vitud a medida que los países centrales necesitaron una ma)rik produc- 
ción periftrica y los periftricos complementarse con una expansión 
económica orientada hacia la exportación (cfr. Graham, pdg. 71; tam- 
bién Ianni). En Amtrica lasaboliciones de laesclavitud fueron tambitn 
una consecuencia temprana de los más auttnticos movimientos revo- 
lucionarios: Túpac Amaru en Perú, Galán en Colombia (véase Torres 
Almeyda) y el movimiento de independencia en Haití: el gobierno re- 
volucionario francés había mantenido el régimen colonial; Napoleón 
restableció la trata y los haitianos vencieron a los soldados bonapartis- 
tistas enviados a la isla para reprimirlos. Gran Bretaña se convirti6 en 
policía de los mares contra la trata negrera -ya contraria a sus intere- 
ses-, con todo la esclavitud fue abolida definitivamente en A m h  
a fines del siglo pasado (1889 en Brasil y 1895 en Cuba). 

Los africanos mantuvieron su cultura con una vigencia envidiable. 
No obstante, la mismavitalidad cultural originó, de inmediato, unacul- 
tura afroamericana, con características propias. La "vuelta al Africa" 
se hizo casi imposible, como lo demostró la subsistencia de una cier- 
ta cultura afroamericana en la misma Africa, en los pequefíos grupos 
de negros que desde Bahía emprendieron la vuelta en el siglo pasado 
y que no lograron reinsertarse en Africa (véase Verger). La religiosi- 
dad africana no tuvo inconveniente algunoen adoptar las imhgenes ca- 
tólicas como representación de sus propias deidades, y de este modo se 
produjeron manifestaciones culturales sincrtticas que se extienden. en 
laactualidad inclusoa regiones latinoamencanasdondeno huboesa in- 
fluencia ttnica (vtase Basude; Pollak-Elrz, Mom-Rarnírez, elc.). 

La abolición de la esclavitud no suscid efecto mágico alguno; por 
el contrario, en algunos casos empeoró la situacibn de bs negros, quic- 
nes continuaron siendo marginados. engrosando el con~gen te  & las 
cbses más carenciadas de los países latinoamericanos con influencia 
tmica africana Sin duda, en esos países están agrupedos en el segmen- 
to social más desprotegido y vulnerable a las mayores violaciones de 
derechos humanos. 



c) No puede dudarse de la enorme influencia árabe en el sur de Es- 
paña. resultado de la larga dominación que culminó con la recupera- 
ción del pcxkr político por parte de los espalloles pero con la sobrevi- 
vencia de contingentes humanos y la cultura del Islam. 

Así, a veces, fueron expulsados, con algunas permisividades meno- 
res, como la permanencia de las mujeres casadas con cristianos o de las 
cristianas con sus hijos, como lo disponía el bando de expulsión de Va- 
lencia en 1609 (véase Sánchez Albornoz-Vinas, pAg. 421). 

Tampoco pueden ignorarse las marcadísimas influencias del espa- 
llol andaluz en el castellano y en el folkiore hispanoamericano. Las 
coincidencias lingüísticas son notables, ellas testimonian laenorme in- 
fluencia del sur de Espalla entre nosotros. Es decir, de la España que 
cargaba la tradición musulmana 

Ha habido toda una tendencia a rechazar esta influencia andaluza o 
meridional, pero que pertenece a una época en que la revalorizaciónt& 
lo latinoamericano rechazaba que buena parte de nuestra lengua y po- 
blación derivaba de una forma dialectal o de sectores marginados en la 
misma España (~enrí~uez Urella; Guitarte). La negación de esta evi- 
dencia s610 se explica por el deseo de eludir la siguienteconsecuencia; 
asumir que no sólo somos hijos coloniales de una potencia marginada 
en el momento de cambio del poder central. sino que también somos 
hijos de los marginados de esta marginación. 

En contra de esta evidencia no puede alegarse la prohibición de em- 
barcar para América a penitenciados de la ~n~uisición, como tampoco 
la impartida para los conversos en 1522 y luego extendida a hijos y nie- 
tos deconversos; aparentemente estas medidas no tuvieron mucha efi- 
cacia, puesto que en Sevilla se vendían permisos falsos a precios m6- 
dicos (Domínguez Ortiz, pág. 13 1). Por lo demás, la inmensa mayona 
noera conversani derecientecristianización, cuestionesque podían te- 
ner importancia entre las gentes de "rango" o que a él aspiraban, pero 
no en sectores humildes en cuya cultura popular, a lo largo de siglos, 
se había fundido el componente islámico. 

d) Más compleja, pero menos innegable fue la llegada de judíos es- 
pañoles a América. Después de siglos de convivencia más o menos pa- 
cífica, la brutal expulsión oconversión forzosa de los judíos produjo en 
España consecuentemente la aparición de los judecxonversos o "cris- 
tianos nuevos"; en Portugal la situación era menos rígida. La unión for- 
mal de las coronas de España y Portugal con Felipe 11 favoreció con- 



siderablemente la legada de judíos a Latinoamérica y la Inquisición se 
ocup6 de ellos en varias ocasiones. El grado de tolerancia que hubo y 
las diferentes actitudes de los judíos conversos varían en relación a las 
etapas de la política española, tanto en Europa como en cuanto a sus 
áreas coloniales, pero la importancia de los judíos en estas últimas es 
incuestionable (véase Domínguez Ortiz). 

Una comente histórica de cierta importancia sostiene que el miste- 
rio del origen de Colón obedece a su ascendencia judía (Madariaga), 
pero eso puede ser incluso anecdótico. 

Lo incuestionable es la importanciaeconómica de la actividad de los 
judíos en América y en su considerable cantidad. En América espalio- 
la las persecusiones a los judíos se centraron preferentemente sobre los 
judíos portugueses, sobre todo por considerarlos un peligro para el po- 
der espaaol y no por razones religiosas, que sirvieron más de pretex- 
to'que de fundamento real a tales persecuciones. Por otra parte, no pue- 
de olvidarse un elemento presente a lo largo de un milenario proceso 
histórico de persecución y prejuicios contra los judíos, a la que se unió 
la codicia. Hay que tener en cuenta que la inquisición esparlola, la tar- 
día, la que vuelve aapareceren la penínsulacuando ha desaparecido del 
resto de Europa (véase Kamen; Tuberville) y se caracteriza- por no 
pagar las deudas de los confiscados. 

e) Poco conocido y-menos numeroso es el aporte orientai a nuestro 
sincretismo cultural; además de las recientes inmigraciones, no es po- 
sible olvidar el uáfico por el Pacífico y el tránsito obligado por Amé- 
rica de las comunicaciones coloniales con Filipinas. Se agrega a ello un 
desgraciado capítulo: en el siglo XIX, traficantes ingleses,.franceses y 
portugueses embarcaban en Macao y Cantón a chinos como esclavos. 
de los cuales apenas un tercio llegabacon vida al Perú, donde eran ofre- 
cidos en los diarios limefios y comprados por latifundistas, siendo mar- 
cados a hierro. En 1880 muchos de ellos huyeron de los latifundios y 
se unieron al invasor chileno (Stewart). 

f )  El estudio más superficial de la dinámica deniográfica de los ú1- 
timos siglos, asombra por el formidable aumento de la población eu- 
ropea, de 145 millones en 1750, pasda 550 millonesen 1950. La indus- 
trialización provocó el aumento de la población, primero en Europa y 
luego en cada uno de los continentes a los cuales ésta extendió su do- 



minio, aumentando el porcentaje de la población europea del 21 al 25 
% de la población mundial entre 1750 y 1900. La extensión del domi- 
nio europeo y la necesidad de eliminar la franja de su población que no 
podía ser empleada por el capital productivo insuficientemente acumu- 
lado, provocó la mayor emigración de la historia. Esta fue de un p m  
medio anual de 400.000 personas entre 1846 y 1890, y por efecto de la 
crisis de ese año aumentó a casi un millón de personas anuales entre 
1891 y 1920, para recuperar su nivel anterior en la década siguiente 
(cfr. Cipolla, pág. 154). Si bien la mayor parte de ese total de más de 
cincuenta millones de personas emigró a América del Norte. una bue- 
na parte se radicó en América Latina, particularmente en el Cono Sur. 

En modo alguno puede afirmarse que nuestra inmigración represen- 
te lacultura europea en el sentido de la civilización industrial; los gru- 
pos inmigrantes trajeron preferentemente una cultura pre-industrial, 
puesto que provenían de sectores agrícolas o & sectores no incorpora- 
dos a las formas & producción urbanas. 

Ambas inmigraciones europeas -la colonial original y la posterior 
de la expansión capiralista- se nutrían del mismo elemento humano 
marginado. Así se explican fenómenos tales como la leyenda del " le  
bizón", de origen nórdico y que se extiende sin embargo por casi todo 
el continente a través de la introducción portuguesa y gallega ( v W  
Liste, pág. 15; Granada, pág. 582). Las clases "peligrosas" de Europa, 
compuesias por la población urbana no incorporada -subproletaria- 
do u r b a n ~  y los candidatos a transformarse en subproletariado urba- 
no (población m1 en vías de desplazamiento), fueron presionados a 
emigrar. Cuantitativamente mayor fue el hecho en los países donde la 
acumulación de capiral era menor o estaba auasada, pues la capacidad 
de proletarizar urbanamente era menor en las ciudades. El movimien- 
to hacia América del Sur alimentado por toda Europa, pero principal- 
mente por España, Italia y Portugal, fue ampliamente favorecido por 
los países hegemónicos -o mejor, por el país hegemónico, Gran Bre- 
Ma-con locual quizá la previsión de Marx no hayadejadode ser una 
advertencia alentadora. Con respecto a lo español es significativo, en 
este sentido, el enorme aporte inmigratorio de la población de Galicia, 
que sobresale en las cifras estimadas de la población de marginados eu- 
ropeos desplazada a América Latina. El caso de la inmigración iralia- 
na a la Argentina es sumamente demosmtivo, y quizá uno de los me- 
jor estudiados: llegaron más de dos millones de italianos; recibidos por 



la tlite argentina con resignación. pues deploraban su origen latino y 
se lamentaban de la preferencia de la inmigración noreuropea hacia los 
Estados Unidos. Intentaron controlar el ingreso de "subversivosn (re- 
publicanos, socialistas y anarquistas) mediante acuerdos realizados 
con el gobierno peninsular, que buscaba librarse de ellos, hasta que se 
logró una coincidencia político-social después del asesinatode Umber- 
to 1 en 1900. 

La tlite argentinaresistióa lacomunidad italianaque, en cierta me- 
dida fue su admiradora e incorporó los prejuicios en contra de los ita- 
lianos del sur (véase Devoío-Rosoli), variando la imagen idilica del in- 
migrante -manipulada para desprestigiar radicalmente al mestizo y 
repudiar al indio, al negro y al amarill- ante la realidad inmigrato- 
ria que era necesario controlar (véase Vezzetti). 

No corresponde a nuestro tema incorporar el detalle de este proce- 
so de concentraci6n marginal en Amtrica Latina donde además de las 
etapas señaladas, habna que referirse a la convergencia de población 
asiática, a minorías desplazadas por el avance totalitario en Europa des- 
pués de 1930, a minorías inmigrantes como resultado de la intoleran- 
cia religiosa o del racismo, a perseguidos políticos llegados en todo 
momento. etc. De cualquier modo, opinamos que la breve mención 
efectuada demuestra acabadamente que nuestro margen es producto de 
una acumulaci6n de sucesivas marginaciones provocadas por el avan- 
ce de la "sociedad industrial" en los países centrales y en su posterior 
dominio mundial. 

7. La sincretización cultural en nuestro margen 
y la estructura "supra-cultural" 

Las culturas que han venido siendo marginadas en el mundo y que se 
concentran y sincretizan en Amtrica Latina, tienen sus propias cosmovi- 
siones y sus anwopo-visiones. No obstante, el "saber milenario" -la ex- 
presión es de Garaudy- de esas culturas y sus versiones sincréticas cons- 
tituyen un saber "no oficial" en nuestro margen, porque el pcder central 
impone una estructura de conocimiento que, al menos para nosotros, es 
"supra-cultural" (no en el sentidode "extracultural". lo que sería absurdo, 
sinocomo un molde cultural impuesto que interacciona asimismocon las 
culturas marginadas en proceso de sincretización). Por esuuctura "supra- 



cultural" entendemos un conjunto de pautas de pensamiento; de ellas no 
puede apartarse quien busca "saber" si aspira al reconocimiento de ese 
"saber" por parte de las agencias oficiales u oficializadas que controlan el 
"saber". Estas agencias (universidades, academias, revistas científicas, 
editoriales científicas, asociaciones de especialistas, institutos de investi- 
gación y fuentes de financiación) imponen modas, estilos, tendencias y li- 
mitaciones metodológicas al conocimiento, que se manipulan a nivel in- 
ternacional. 

El problema latinoamericano en lo que se refiere al conocimiento pue- 
de reducirse a su expresión más simple si sefialamos que existe una dupli- 
cidad de pautas para el "saber": una "oficial" y otra "popular". Si bien am- 
bas interaccionan inevitablemente y no puede formularse un planteo ma- 
niqueísta en este aspecto (lo que llevaría al absurdo, como por ejemplo, 
el desprecio de toda la tecnología), lo cierto es que el conocimiento "pe 
pular" casi siempre ha sido motivo de valoración folklórica, de curiosidad 
anuopológica o, lo que es peor, de dato coyuntural demostrativo de sub 
desarrollo, de sub-cultura o de ouos "sub" que connotan siempre inferie 
ridad, prejuicios, racismo o monopolio clasista de la verdad. 

Esta duplicidad de "saberes" determina una aproximación fallida a la 
realidad producida por falta de la elaboración de una síntesis (ia síntesis 
de ambas es "camino prohibido" para el saber oficial) por parte del grue- 
so de los intelectuales de los sectores medios de nuestras sociedades. Es- 
to genera un fenómeno curioso: el saber "oficial" latinoamericano procla- 
ma el monopolio de la racionalidad, olvidando que el saber "popular" tie- 
ne su propia racionalidad interna. Sin embargo. como el hombre de sec- 
tores medios latinoamericanos no siempre tiene acceso a la racionalidad 
interna del saber popular, sus contactos con el mismo suelen asumir for- 
mas de máxima irracionalidad que no son sino signos de su comporta- 
miento &mico. 

Pero la qué llamamos "saber popular" y qué es su "racionalidad inter- 
M"? 

Si no precisamos estos términos, subsistiría una ciería pretensión de 
que por tal debe entenderse un cuerpo inorgánico de creencias mágico-re- 
1igics-s fragmentarias y burdas en que se mezclan nigromantes, charlata- 
nes,sacerdotes, curanderos, medicinas no convencionales, ilusionistas, es- 
tafdores y modas esotéricas con iglesias, religiones y sectas. 

No es esto precisamente el "saber popular"; por el contrario, eso es jus- 
tamente el confuso entendimiento que acerca del "saber popularm tienen 



las clases medias latinoamericanas y que es explotado formidablemente 
- p o r  efecto de la competitividad de nuestras sociedades- por indivi- 
duos que procuran sobrevivir (profesionales del timo) o por personas que 
padecen el mismo grado de momia que los explotados y no operan con 
conciencia culpable. 

"Saber popular" es, para nosotros, el conocimiento o aproximacidn 
a la realidad que coda grupo humano conservd o trajo a América la ti^, 
según las pautar & su respectiva cultura origirwia y el desarrollo de los 
procesos de acultwación, de reinterpretacwn y & identijicacidn recipro- 
ca de elementos (sincretismos) que estdn protagonizando. 

Por "racionalidad interna" entendemos la cosmovisión y la antropolo- 
gía; es decir, la concepción universal (Weltanschauung) y la concepción 
del hombre (antropología filosófica) propia de cada una de esas culturas 
y las que resultan de sus procesos sincréticos recipfocos. 

a) Afirmada esta referencia previa. está claro que por "saber popu- 
lar" no entendemos nada similar ni que pueda vincularse con la ridícu- 
la y uágica apelación a lo "popular" del racismo, como restauración de 
un "espíritu" del pueblo encarnado en un "conductor". 

Esta absurda y mificial "mitología" (véase Petitfrere), que adaptó 
parcialmente la fraseología de la historia elnocentrista hegeliana y que 
se inventó a partir de una caricatura de la autkntica mitología germá- 
nica, nada tiene que ver con la postulación de una actitud de reconoci- 
miento y respeto haciael exuaordin~opluralismocultural latinoame- 
ricano, proiagonizado por todos aquellos que fueron despreciados por 
las "razas superiores". 

Precisamente, cuando el pensamiento de los intelectuales latinoa- 
mericanos resurgió, después del elitismo positivista, y pretendió inter- 
pretar a los pueblos, lo primero que ha116 fue esta riqueza cultural an- 
tes despreciada; procuró entonces buscar un modelo o información, 
que lacivilización "occidental" no le proporcionaba. Fue así como di- 
ferentes pensadores dirigieron su atención a la India, donde convivía 
una enorme cantidad y diversidad de grupos humanos, sin mayores 
problemas, pese a sus diferencias religiosas abismales y a sus cosmo- 
visiones incompatibles, formando, sin embargo, una unidad en medio 
de esa diversidad asombrosa (sobre ello Radhakrishnan, pág. 41-73). 

El ejemplo más claro de esto, entre oms cosas por la aleccionado- 
ra pérdida de rumbo que protagonizó, lo proporcionóel pensador y po- 



Iítico mexicano José Vasconcelos. Como hombre de la Revolución 
Mexicana de 1910, necesitó superar el positivismo para dar a la Revo- 
lución misma un contenido ideológico latinoamericano; para ello in- 
vestigó el pensamiento indio (Vasconcelos, 1922). concibiendo más 
tarde una "raza cósmica" en nuestro medio; elabor6 así una tesis que 
desarrollaría en su "Indología" utilizando argumentos quizá algo apre- 
surados, pero expuestos con limpia intención, y en laque intuitivamen- 
te surgía la imagen de un Brasil que mucho le había impresionado - 
sin duda, el país de mayor actividad sincrética-, aunque no cabalmen- 
te comprendido por él. 

Su esfuerzo fue criticado duramente por José Santos Chocano (ve- 
ase Blanco, pág. 62) -que admiraba las dictaduras militares latinoa- 
mericanas- y por hombres lúcidos como Kom, (11, pág. 297, clara- 
mente fundado en Le Bon) lo cual, al cabo de los años, le sirvió para 
hacerle insoportable su soledad ideológica, fenómeno bastante común 
en nuestros intelectuales. Esta actitud lo condujo junto con expenen- 
cias políticas negativas, a que se deslizase cada vez más hacia el cle- 
ncalismo hispanista y acabase siendo el intérprete de los sectores me- 
xicanos más reaccionarios. 

En la Argentina, Joaquín V. Gonzáiez, aunque no logró superar el 
marco positivista, también incursionó en el pensamiento indio y regis- 
uó numerosos elementos (véase Pro, en Biagini, pág. 463); un filóso- 
fo descollante, Vicente Fatone (Fatone), lo estudió en sus fuentes. 

Es evidente el sentido de estas tentativas que no pueden vincular- 
se, ni confundirse, con las vulgarizaciones "snobistas" y superficiales 
del "orientalismo" de los últimos lustros. 

b) h a r o  está, toda cultura lleva consigo una cierta cosmovisión y 
unaciertaantropología correlativa (véase Colombres). La implicación 
de ambas se asienta en la lógica. aunque es una lógica que no puede ad- 
mitir el poder central, porque no responde a la misma y su saber esca- 
pa a la regla. 

Lo cierto es que la irracionalidad es aparentemente más intensa en 
la civilizacih indusuial que en las culturas marginadas, ya que tstas 
tienen su W e l t a n s c h g e n  y sus antropologías correlativas y, coma 
nos ka enseñadoel mismo saber occidental (Welzel, por ejemplo), aca- 
da concepción antropológica corresponde un determinado "detecho 
natural"; es decir, una idea de lo que es justo e injusto. Aunque nos ca- 



llemos por un cierto pudor ante la convicción intemalizada, lo cierto es 
-que las culturas, sus antropologías y cosmovisiones, se hallan presen- 
tes en nuestro margen latinoamericano. 

Sin embargo, el poder, mientras veda el análisis y la valoración de 
la racionalidad interna de estas cosmovisiones y culturas, se vale asi- 
mismo de su manipulación con frecuencia. Y la prueba de la fuerza de 
estas culturas es la misma manipulación que se hizo en su momento 
acerca de la autenticidad de los restos del Emperador CuauhtCmoc en 
MCxico hacia 1950 (vCase Moreno Toscano), tanto como las relacio- 
nes entre las religiones afroamericanas y el poder político en Hai ti (ve- 
ase Hurbon) y en Brasil (Brown y oms). 

c) Las cosmovisiones de estas culturas subsisten, aunque hayan de- 
saparecido las estructuras de poder que las sostenían, desapareciendo 
tambiCn sus formas más altas y elaboradas, sus manifestaciones exter- 
nas e incluso el conocimiento de su naturaleza Los estudios a n t r o p  
lógicos de campo más serios y recientes efectuados en nuestra región, 
c o n f m k  que los valores, las ideas y las creencias del hombre, se re- 
adaptan largamente a las alteraciones operadas en la cultura material, 
en la tecnología, economía y estructura social (véase Graves-Woods). 
AJí, el curanderismo latinoamericano no es una mera cuestión anecdó- 
tica, sino que representa "un sis~ema abstracto de conocimiento mági- 
co-religioso firmemente arraigado en un susnato ideológico indígena 
y que manifiesta una notable capacidad de adaptación". Así también el 
estudio de campo del ejemplo peruano demuestra con el caso del cu- 
randerismo, cómo un complejo o sistema cultural tradicional se va 
adaptando a las necesidades del siglo XX, así como se adapt6,a los re- 
querimientos de los períodos colonial y republicano de la historia pe- 
ruana (vease Sharon, pág. 15). Pocas dudas quedan acerca de la exis- 
tencia de un sistema cultural completo en el uso de los hongos aluci- 
nógeno~ por la famosa María Sabina, en las serranías oaxaqueíías (ver 
Estrada). El fenómeno sincrético es sumamente complejo, como lo tes- 
timonian las investigaciones comparadas del sincretismo pmtagoniza- 
do por culturas diferentes: maya (Chiapas), inca (Cuzco), y africana 
(Bahía) (véase Manal). Además, y en general es también poco espec- 
tacular, pues cuando parece que todo cambió. que nada queda del pa- 
sado cultural de pronto es suficiente mirar dos veces un mismo obje- 



to para advertir la existencia de quienes ven en 61 algo completamen- 
te distinto a lo que otros ven. 

d) El proceso cultural latinoamericano transita junto al intelectual 
urbano de clase media, sin que a Qte le sea permitido integrarse a t l  por 
múltiples prejuicios declase y formación. Uno de los más marcadoses 
el carácter religioso y la intolerancia religiosa del intelectual de clase 
media latinoamericana, que suele presentarse como militante ortodo- 
xo de una "religión europea" (es decir, socialmente acreditada) o del 
ateísmo (que en nuestro margen suele ser una forma de militancia 
igualmente intolerante) o de un agnosticismo europeizado y autosufi- 
ciente. Todo lo demás es considerado ignorancia que el progreso ha de 
arrasar, simples cadenas de esclavitud que arrasuan nuestros pueblos, 
obstáculos a su progreso y muestras de subdesarrolloo de folklorismo. 
Esta intolerancia religiosa no advierte que lo religioso no es algo ais- 
lado en nuestro margen, sino que es manifestación de una forma de 
comprender al mundo y al hombre, inexmcablemente unida aotros fe- 
nómenos. y que forma parte de tejidos culturales cruzados en forma su- 
mamente compleja y que todas las persecusiones, prejuicios, intoleran- 
cias, genocidios, y asesinatos masivos del planeta no han podido des- 
truir a lo largo de cinco siglos. Sorprende que el intelectual de nuestro 
margen no perciba a la manifestación religiosa popular como la expre- 
sión visible de un proceso mucho más profundode resistencia cultural 
y de sincretización desde abajo y desde el margen, en pos de una cos- 
movisión liberadora. Los católicos de derecha, pre-conciliares (o "in- 
tegristas") y los progresistas intelectuales "libre-pensadores" coinci- 
den cuando secuestran la imagen de la "difunta Correa" (culto argen- 
tino de la zona de Cuyo que sincretiza la Madre Tierra). Esta intoleran- 
cia religiosa, que ignora o desprecia la cultura latinoamericana, deriva 
do una enorme confusión ideológica, pero tambitn, aunque aquí no en- 
tremos en detalle, de una formación autoritaria, en la cual no está in- 
temalizado el derecho de toda persona a vincularse's lo absoluto (que 
es el authtico re-ligarse) según su conciencia; y menos aun de inter- 
nalizar,y ni siquiera habría de hacerse acreedor a ser tomado en cuen- 
ta cuando lo hace en la forma en que actúan los más humildes y mar- 
ginados . Es decir, siguiendo pautas de las culturas mutiladas por el ge- 
nocidio de la depredadora civilización industrial. 



La confusión ideológica procede de varias vertientes. Una es la vie- 
ja intoleranciade los nosíálgicos de la colonización primera, que, sien- 
do minoría, añoran la Inquisición, y la restauran con la tesis de la "se- 
guridad nacionaln (cabe aclarar que hay sectores cristianos que valo- 
ran adecuadamente la religiosidad popular, (véase Seladoc). Otra, es el 
progresismo positivista, que con un espléndido instrumental de gme- 
so materialismo, pretendió demostrar la inferioridad de toda manifes- 
ración religiosa como propia de rizas inferiores y lo hizo en un discur- 
so racista muy bien asumido por los déspotas ilustrados criollos. In- 
dios, negros, judíos, latinos, ámbes y orientales, son "inferiores" que, 
sin acceso al saber científico, solo se nutren con la "superstición" y la 
"magia". Por último, la confusión mayor deriva de la utilización apre- 
surada de los textos de Marx y de Engels, totalmente fuera de contex- 
to. Se insisteen lareligión como "opio". y seolvida que el mismoMarx 
reconoció la dualidad de la religión como "opio" y como "protesta" y 
que la afirmación de Marx fue que el cristianismo era incapaz en Eu- 
ropa de servir como protesta a partir de la Revolución Francesa. Lenin, 
en su lucha contra la iglesia Ortodoxa como basti6n zarista, generali- 
26 la cuestión, aunque sin desconocer que "hubo un tiempo en la his- 
toria en el que la lucha de la democracia y del proletariado tomaba la 
forma de la lucha de un idea religiosa contra otra" (véaseInsfifufo Fe 
y Secularidad, pág. 64). 

No es posible ignorar la importancia revolucionaria de la religión 
como expresión ideológica tanto de grandes movimientos campesinos 
europeos, como de acciones de muchos países del Tener Mundo (ver 
Houiart; Cohn). Si la religi6n no era más que una manifestación libe- 
radora en h sociedad tardocapitalista, es una cuestión que no nos pfe- 
ocupa a nosotros; es problema de esas sociedades, que son nuestras do- 
minadoras. 

En Latinoamérica, y para nuestras mayorías, la religión no ha per- 
dido importancia como lucha por su liberación, porque a ella está vin- 
culada su identidad cultural con toda su dinámica sincrética De modo 
que aquí la religión conserva toda su dualidad; en tanto unos pocos 
quieren manipularla como fama de control social, los pueblos hacen 
de su vivencia una expíesión de protesta marginal en la cual hallan su 
propia autoafumaci6n. 

Sólo los pueblos latinoamericanos, o sea, los fcnmados por los mar- 
ginados de todo el mundo, son los duefios y protagonistas de su diná- 



mica cultural, de su sincretismo liberador, y no lo son las élites intelec- 
tuales que no los comprenden. confundidas por la preocupación del re- 
conocimiento trasnacional. 

Para despejar cualquier duda basta reparar en los ejemplos que la 
historia oficial oculta cuidadosamente. La rebelión india de Bolivia, de 
1899, que intento restablecer el poder inca, con un movimiento sincré- 
tico armado. generado por la aspiración de utilizar a la "indiada" en be- 
neficio de uno de los partidos en pugna, llevó a esta a tomar concien- 
cia de su poder y, acaudillada por Pablo %te. el "Willka", de&nca- 
den6 una formidable revolución que culminó ahogada en sangre y con 
su líder asesinado por el método de la "ley de fuga", tan repetido en 
nuestro margen (véase Condatco Morales). Mucho más conocidos son 
los movimientos campesinos & Juazeiro y de Canudos en Brasil, cu- 
yas banderas fueron ideas religiosas, más o menos mesiánicas, y cuyo 
carácter social y dimensión económica pretendióse ocultar histórica- 
mente bajo el peyorativo nombre de "fanatismo". pero cuyo control 
exigió la prolongada intervención de buena parte del ejército federal 
(véase Facó). El más detallado estudio sociológico sobre el sincretis- 
mo religioso brasileno destaca que el terreim es un ámbito en donde se 
invierte la escala social. donde el negro adquiere superioridad espiri- 
tual (Bastide) lo que por lo demás. es válido para todo el sincretismo 
afroamericano (véase Piquet para Venezuela, Deive para Santo Do- 
mingo. Bastide mismo pars Bahía, Moro-Ramírez para Uruguay, Hur- 
bon para Haití, etc.) Cabe quizá seaalar una sugerente similitud entre 
la democracia social del terreiro y las "comunidades cristianas de ba- 
se"; ambos son aparentemente instituciones religiosas solidaristas que 
generan canales de comunicación interclasista. Al sehlar algunos ca- 
racteres ejemplificativos de "nuestra" historia de los derechos huma- 
nos, nos detendremos con mayor detalle en algunos de estos signos. 

8. La creatividad cultural en nuestro margen como 
gran esperanza para los derechos humanos 

No hemos caracterizado el fenómeno de la religiosidad popular latino- 
americana como cuestión tmlógica -análisis que corresponde a otros es- 
pecialistas-. sino que lo hemos abordado como la manifestación más vi- 
sible del sincretismo cultural, que es la esencia misma de nuestro margen, 
que presentaría un interés predominantemente antropológico si no fuese 



porque esas culturas y el correspondiente proceso de ajuste son los que ri- 
gen la vida cotidiana de las grandes mayorías latinoamericanas y las que 
en última instancia deciden las opciones políticas, en la medida en que 
puedan Qtas expresarse. 

El esfuerzo secular que ha oscilado entre la destrucción y la manipu- 
lación de estos fenómenos ha resultado finalmente inútil y, lo que es más 
grave para el poder, las propias clases medias registran "desertores" que 
han cobrado conciencia del problema 

Este sincretismo cultural puede refugiarse en la apariencia folklórica 
durante las fases represivas más agudas, expresarse en una particular y no 
muy explicable piedad o culto a un santo "oficial", o en la celebración de 
fiestas populares; pero en la primera brecha que se abra, que el poder re- 
presor permita, resurge con toda su fuerza. y adquiere una formidable ca- 
pacidad creativa y mimttica, como que está adquirido a lo largo de las ma- 
yores experiencias genocidas de toda la gesta del dominio hegemónico 
central en los últimos cinco siglos. Esta continuidad es la que le permite 
la supervivencia y la elaboración de solidaridades marginales muy parti- 
culares. 

Este dato es muy significativo y prácticamente el más importante en 
cualquier tentativa seria de aproximarse a una transformación del conrrol 
social en Amtrica Latina, allí donde las perspectivas etnocentristas han 
fracasado rotundamente. En la actualidad no es serio suscribir la tesis de 
que nos hallamos en la misma situación que los países centrales en los pri- 
meros años del siglo pasado, puesto que es muy dudoso que nos encontre- 
mos en un proceso de acumulación de capital. Aun admitiendo esa cir- 
cunstancia (sobre ello. Baran; Frank; Cardoso-Ptrez Brignoli, 11, pág. 92) 
no cabe duda de que nuestra acumulación no es originaria, sino derivada, 
y que es falso el carácter centrífugo del capitalismo. pues exhibe su na- 
turaleza centrípeta; es decir, absorbente de excedentes, lo que hace que 
nuestra acumulación capitalista resulte interrumpida y accidentada. cró- 
nica, en razón de que el excedente vuelve en parte al centro y en parte es 
consumido por nuesuas clases medias. que actúan según las pautas del 
consumismo central (véase Prebisch). Deeste modo. los excedentes no se 
reinvierten en más bienes de capital productivo, sino desaparecen expor- 
tados al centro o consumidos por nuestras clases medias; esto configura 
una característica estructural y no coyuntural de nuestras sociedades. que 
impide el proceso de "reproducción ampliada" (véase Luxemburgo. pdg. 
84). Siendo así, nuestros sistemas de poder y de control social carecenapa- 



rentemente de salida y están desrinados a continuar como sistemas & con- 
tención hasta que todo estalle y se desmorone. Es falsa la ilusión de su su- 
peración mediante la superación de la conyuntura económica actual, pues- 
to que no hay una "coyunttua", sino una "estructura" que opera según el 
modo seflalado (en este sentido, véame las críticas a las teorías unilinea- 
les en Zaffmi,  1983; Cohen, 1982). Podría decirse que enfrentamos un 
callefi sin salida, hecbo que nos reduciría a la inmovilidad. Los úitimos 
lwtros han confirmado que la posición perifkrica nos hace útiles para que 
nuestros sistemas productivos puedan pagar el costo de reaseguro del sis- 
tema financiero mundial en caso de necesidad y que suscita dudas aplicar 
el concepto &"área semi-periférica" (sobre ello Wderstein, 350) a Amb- 
rica Latina, que no representa más que un ámbito de autonomía "cedidon 
por el poder central en la medida en que le resulta funcional (véase ~ l lva  
Michelena). 

Frente a esta perspectiva corresponde preguntarse si toda la lucha la- 
tinoamericana por sus derechos humanos ha sido inútil; si nuestro futuro, 
como parecen sugerirlo las pautas de los marcos teóricos centrales, no es 
otro que la violencia y la muerte; si la resistencia de las sucesivas cama- 
das de marginados planetarios y su interacción sincrética no fueron inú- 
tiles antes y ahora; si la civilización depredadora con su tecnología ajena 
a la planificación, descontrolada, acabará con nosotros y con la vida pla- 
netaria y nada tendrá sentido. En definitiva, la historia de nuestros dere- 
chos humanos, nos lleva a preguntamos si estos derechos, materialmen- 
te considerados - e n  un plano de la realidad- no son sino una mera ilu- 
sión de unos cuantos "bienpensantes" o ingenuos y un mero elemento ma- 
nipulable por las comentes en pugna por la hegemonía del poder depre- 
datorio. 

Nuestra conclusión es que la notoria incapacidad de las ideologías cen- 
trales para proporcionar una cosmovisión (y una antropovisión) son la de- 
mostración de la inexistencia de una "civilización" industrial. Creemos 
que la civilización industrial ya no existe, que sólo perdura una inercia 
tecnocrática insensaa, y que ha dejado de existir como "civilización" a 
partir de su agotamiento cosmovisional. Su último intento en este sentido 
que ha sido justamente la ideologíade los derechos humanos, suerte de es- 
tertor final, lanzado, ante la incapacidad de dotarlo de contenido y su con- 
siguiente reducción instrumental, precisamente esta extinción deja 5610 
como "civilizaciones" a los restos de las que fueron desintegrándose en su 
avance depredador y que son aquellos que se unieron, hallándose hoy en 



proceso de sincretización en Latinoamérica. Esta es, a nuestro juicio, la 
gran esperanza latinoamericana para losderechos humanos; o sea, del pro- 
ceso sincretizada de las supervivencias de la depredacih de una civili- 
zación extinguida, surgirá otro u m s  sistemas & respuestas a los conflic- 
tos, capaz o capaces de ocupar el espacio dejado vacante por la civiliza- 
ción industrial y dotar de contenido material a los derechos humanos. 

Quizá sorprenda la a f m i ó n  de que nuestra historia de los derechos 
humanos es la historia de las violaciones de los Derechos Humanos de to- 
dos los marginados & la tierra, de sus resistencias y reclamos, pacíficos 
y violentos, protagonizados en nuestras tierras, y del proceso de sincreti- 
zación de sus culturas milenarias. y que todo esto configure la gran espe- 
ranza para dotar de contenido material a los derechos humanos, en el mo- 
mento en que la fuem depredatoria culpable de esa agresión milenaria 
está agotándose, extinguiéndose como civilización, reducida a pura fuer- 
za desconuolada. 

Sin embargo, nuestrasorpresa deriva también de que nosotros, los pri- 
vilegiados latinoamericanos que hemos evitado sucumbir al aborto, a las 
infecciones infantiles, a la desnutrición. a las guerras, a la violencia polí- 
tica, a la polución y a las drogas experimentales. y que pertenecientes a 
segmentos sociales provistos & alimentos y escolaridad, educación me- 
dia y superior y atención mtdico-sanitaria. estamos demasiado entrenados 
y condicionados en el perjuicio de que "los pueblos no saben". 

Caracteres ejemplif2cativos 

Como adelantamos. describimos hechos, aspectos fácticos. rasgos cul- 
turales a personas que están seilalando la no gratuidad de la interpretación 
de la historia de nuestros derechos humanos; por una cuestiOn de espacio, 
limitamos su cantidad a veinte. Quienes busquen más hallarán sin dudas 
miles. 

l .  El respeto al medio ambiente 

Los habitantes de la Amtrica pre-colonial &vieron una actitud frente 
a la naturaleza que contrasta radicalmente con las pautas de la civilización 
industrial, enorguiiecido siempre de transformar y dominar esta nueva na- 
turaleza. De hecho, esta civilización la ha depredado irresponsablemen- 
te. Recorrer Latinwmtricaes hallar sie4mre una muy diferente actitud bá- 
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sica de respeto frente al medio ambiente. Quien contemple el imponente 
"Castillo del enano" de Uxmal en Yucatan y escuche la vieja leyenda de 
la pirámide, contemple su imponente escalinata construida en una noche 
para que la habite un rey enano, suerte de duende protector del vendo, no 
puede sino pensar en la larga caminata de ese hombrecito, al que volve- 
mos a hallar en la tradicidn del Altiplano boliviano y en el noroeste argen- 
tino convertido en Coquena genio protector de la vicuila "No caces vicu- 
ila con arma de fuego, Coquena se enoja, me dijo un pastor ..." 

En este sentido mucho más completa es la cosmovisidn guaraní. Esta 
desarrolld su cultura marcada por la impresidn catedralicia de la selva tu- 
pida y alta, donde cada planta corresponde a una palabra, donde el animal 
y el hombre tienen alma y los animales pertenecen al "Genio de la flores- 
ta" y matarlos es falta grave, generadora de una gran culpa, neutralizada 
en la caza por todo un ritual del que integra la caza misma: la imploraci6n 
del perdón en nombre de la necesidad y la participacidn de la comunidad 
en el ritual, traducido prácticamente en el consumo comunitario y festivo 
de toda la presa (Vara). La wa, pues, se justifica s61o por la necesidad: 
es un acto comunitario en el cual el cazador adquiere prestigio, pero no ri- 
queza. acto que se inicia con un canto de agradecimiento al animal sacri- 
ficado. 

La idea de la Madre-Tierra, el cornponentecosmoldgico femenino, es 
común hasta hoy a toda Amtrica Latina. El símbolo sincrético más impor- 
tante entre este componente y la Virgen María es, sin duda, el cultode Gua- 
dalupe en Mtxico, que se inicia en el propio santuario de la Diosa Madre 
Tomantzin en Tepeyac. El culto guadalupano derivó en un culto naciona- 
lista que determinó, bajo su adoración que se lanzase el famoso "Grito de 
Hidalgo". Cuando a medianoche del Día Nacional mexicano, el Presiden- 
te agita la bandera en el balcdn del Zócalo, en medio de estruendmas 
muestras de júbilo, reitera el acto que hiciera el c m  Hidalgo con el estan- 
darte guadalupano. Asimismo, cuando en diciembre de 1914 las fuerzas 
zapatistas entraron en la ciudad de Mtxico, ocupándola formalmente jun- 
to a las fuerzas villistas. lo hicieron con el estandarte de Guadalupe, en una 
escena ya clásica de la iconografía revolucionaria mexicana (véase La- 
faye). 



En la cultura del altiplano pení-boliviano suele verse en las iglesias "a 
la Virgen coronada de plumas o protegida con parasoles, como princesa 
inca, y a Dios Padre en forma de sol. entre monos que sostienen columnas 
y molduras que ofrecen frutas y peces y aves del trópicon (Gisbert, cit por 
Galeano, 11.17). "Mama es la Virgen y Mama son la tierra y el tiempo. Se 
enoja la Madre-Tierra, la Pacha-mama, si alguien bebe sin convidarla. 
Cuandoella tiene mucha sed, rompe la vasija y la derrama. A ella se ofre- 
ce la placenta del recién nacido, enterrándola entre las flores para que vi- 
va el niiío y para que viva el amor, los amantes entierran cabellos anuda- 
dos (Rigobem Paredes, cit. por Galeano). En el norte argentino, ha ocu- 
rrido que soldados cumpliendo órdenes de oficiales entregados a la id- 
logía de la "seguridad nacional", hayan destruido a culatazos los temple- 
tes de la Pacha-mama, que aparecen con tanta frecuencia a la vera de los 
caminos. 

Con los aportes africanos, la Madre-Tierra pasa a ser Madre-Mar las 
imágenes de la mujer-madre y de la mujer-amante se confunden, por una 
transformación experimentada por la deidad de Dahomey , llegadaa Amé- 
rica; en Brasil es la coqueta figura de Yemanyá y la curiosa ambivalencia 
de María Lionza en Venezuela. La Patrona del Brasil, Nossa Senhosa de 
Aparecida, es una imagen negra, de una Virgen hallada en el mar, enne- 
grecida por las aguas. La misteriosa Yernareyá, que recibe ofrendaspra 
realzar su belleza y flores blancas de sus devotos con collares azules, apre- 
sadora de los hombres más hermosos que han de ser sus amantes. que p re  
diga felicidad en el amor, es uno de los cultos más bellos de la religión. 

La historia del santuario de Canate, en la provincia de San Juan, en la 
Argentina, hace reaparecer la Madre-Tierra en una versión del siglo pasa- 
do, nanadora de la desdicha de la Difunta Correa; está huyendo con su ni- 
iío de pecho, perdióse en el desierto y murió de sed. Hallado su cadáver dí- 
as después, el nino está vivo, alimentado por pecho de la madre muerta. 
El milagro no fue reconocido por la Iglesia, pero el culto, presidido por la 
imagen de la Difunta Correa amamantando al nino, se extiende por todo 
el oeste cordilierano argentino y reemplaza a San Cristóbal en su carácter 
de protectora de los camineros (véase Coluccio). En plena dictadura mi- 
litar, en 1982, la imagen de la Difunta fue secuestrada judicialmente en 
una provincia argentina por gestión del obispo local. 

El componente femenino de la cosmovisión latinoamericana se enri- 
queció con las Vírgenes de las múltiples comunidades trasplantadas por 
la inmigración; con interesantes aspectos originarios. Cabe recordarse, 



por ejemplo. la vinculación de la mujer con el fuego en la realidad guara- 
nc el hombre es quien debe encender el fuego y una vez producida la Ua- 
ma, la mujer se encarga de su cuidado. En la antigua visión azteca, la mu- 
jer que mona en el parto accedía directamente al Paraíso, como el guerre- 
ro más heroico, curioso contraste Cste con la abortiva democracia indus- 
trial de nuesws días. 

3. La superioridad espiritual & los que padecen dolor por violaciones 
de derechos humanos 

El poblado panteOn afmbrasileilo registra la figura de una vieja pare- 
jade negros, "os pretos velhos". ~imb¿lizan los viejos esclavos que pade- 
cieron y soportaron el dolor de la esclavitud. Se los considera espíritus su- 
periores que facilitan lacomunicaci6n con las fuenas cósmicas: el dolor 
proporciona su superioridad. Otra figura del mismo panteón ilama m- 
biCn la atención: es un indio. Este representa la rebeldía indómita frente 
al colonizador, al que la muerte no puede detener en su resistencia a la 
opresión. El dolor de las víctimas del genocidio y de los resistentes los ha- 
ce mártires y los ubica en los altares del pueblo. 

Pero esto no sólo sucede en el panteón afrebrasilefio; es un fenóme- 
no generalizado en casi toda Latinoam~ca. Hace veinte anos, un hombre 
fue ejecutado por fusilamiento en Cajamare, Perú. Hasta Último momen- 
to proclamó su inocencia respecto del crimen que se le imputaba (viola- 
ción y homicidio); aceptó su destino con gran calma, atribuyCndolo a un 
error del destino, sin reproche a otros. Al poco tiempose le atribuyeron mi- 
lagros. El juez que asistió, como mero funcionario judicial entonces. a su 
ejecución y que le acompan6 en sus últimas horas, magisuado hoy en Li- 
ma, suele recibir visitas de personas que solicitan su intercesión ante el 
mártir popular. 

Numerosas víctimas de delitos violentos. mujeres asesinadas por sus 
maridos, niAos y personas que murieron quemadas, son objeto de devocio- 
nes populares; uno de los datos más interesantes es el que revela el culto - 

popular a personas muertas como delincuentes, rechazadas por las clases 
hegemónicas. 

En la Argentina, es altamente demosuativa la devoción popular al gau- 
cho Bairoleao, que fueun famoso asaltante (1 894- 194 1) que recorría las 
provincias de la pampa y cuyanas, rodeado de una leyenda a lo Robin Ho- 
od, hasta que fue muerto por la policía. Su santuario se encuentra en su 



tumba en el cementerio de General Alvear. en Mendoza. El gaucho Cubi- 
110s en Mendoza, el gaucho Lega en Comentes, el gaucho B& Frías en 
Tucumán. los gauchos Curuzú Gil y Cumzu José en Comentes, el gaucho 
José Dolores en San Juan. son ouos tantos casos de paisanos cuaueros que, 
por robar a los ricos. son considerados superiores y mártires, recibiendo 
exvotos y culto (vease Coluccio). La sabiduna popular hace del persegui- 
do por la justicia. el que nunca lesionó al pobre sino al rico, un ser supe- 
rior, símbolo de reivindicaciones, que sufre un "ajusticiamiento" que le 
asemeja a Cristo. 

4 .  La resistencia cultural andina 

El colonizadoi ,ivanzósobre la cultura andina en su"guerrasanta", des- 
tmyendo todo cuanto era la máxima expresión de la cosmovisión cultural 
andina, la síntesis mayor de su idea de la vida y de la muerte. El culto a los 
antepasados, moiniíícados. que compartían las fiestas. fue brutalmente 
erradicado. quemándose las momias. Curas amenazadores explicaban al 
indio todos sus "errores" y les aseguraban que sus antepasados se consu- 
mían ardiendo en un infierno idénticoal dantesco. Quien dude de la cons- 
tante amenaza del clero colonial, utilizando el infierno. no tiene más que 
observar el óleo ubicado a La derecha. inmediatamente despuCs de la en- 
m&. en la Iglesia de la Compañía de Quito. El indio se hizo parco, cala- 
do. inexpresivo. fue esto su única defensa frente a un agresión psicológi- 
ca más brutal aun que la física: no s61o se había destruido su mundo ma- 
terial. sinotambien su visión de la vi&, sus ancestros, susantepasados, los 
máximos símbolos de su cultura. 

Larga fue la historia de los cazadores de "huacas", o sea, de sacerdo- 
tes encargados de la destrucción de los lugares sagrados y de los objetos 
de culto andinos. que los devotos ocultaban cada vez más celosamente en 
los recodos y cuevas de la alta montaña. Hasta allí llegaba la implacable 
persecución al "maligno" y a su obra, y cada vez más alto se escondían las 
"huacas". Los extirpadores de idolatrías se multiplicaban, pero la cosmo- 
visión andina se defendió y subsistió, a pesar de la prohibición de su pro- 
pia medicina y de lodo lo que pudiera tener vinculación con la cultura ori- 
ginaria (véase Duviols). 

5.  La resistenda del Panteón Vudú 

Haití, 1 757: un esclavo originario de Guinea, llamado Makandal, sepu- 
so a la cabeza de una banda de esclavos cimarrones; utilizó las creencias 



Vudú con un sentido profético y condujo a los esclavos al exterminio de 
los blancos por el veneno. Capturado durante una ceremonia Vudú, Ma- 
kandai fue quemado vivo; pero la mayona de los cimarrones continuó ve- 
nerándolo como un profeta, y todos los venenos, sortilegios y maleficios 
utilizados por los negros fueron llamados desde entonces "makandaies" 
en la colonia. 

El carácter político del Vudú se hizo tan claro que todos los recursos 
se pusieron en práctica para prohibir manifestaciones religiosas de los ne- 
gros. 

" 179 1 : una ceremonia Vudú, célebre en la historia del país, organiza- 
da en el bosque Caimán, bajo la presidencia de Bukman, fue la puesta en 
marcha defmitiva de io6 esclavos para la guena de la Independen- 
cia: un pacto de sangre fue sellado entre los esclavos para lograr el exter- 
minio de los blancos y la creación de una comunidad autónoma" (Hurbon, 
pág. 74). 

En 1860, Haití f m ó  el Concordato con el Vaticano, hecho que hizo re- 
fonar la lucha contra el Vudú. No obstante, la población continuó su prác- 
tica y asimismo tarhbién la católica, no vivenciándolo como actitudes in- 
compatibles. Enue 19 15 y 1934, Haití fue ocupado por los norteamenca- 
nos. El nacionalismo haitiano reivindicó el Vudú frente a la discnmina- 
ción racista del invasor. El Vudú fue manipulado por sectores conserva- 
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dores y reaccionarios, y perseguido por las minonas ilustradas que querí- 
an demostrar a los racistas dominadores mundiales, una "cara civilizada". 
Así el Vudú fue defmido como expresión del "salvajismo primitivo", pe- 
ro continuó siendo la cosmovisión de las masas campesinas. 

Las variables del Panteón Vudú en los distintos países de cultura afro- 
amencana también resistieron los sucesivos embates y persecuciones (vé- 
ase Bastide; Pollak-Eltz). La cultura afroamericana, a diferencia de la an- 
dha. frecuentemente, no se ocultó en parajes distantes e inaccesibles, al 
contrario, admite las imágenes del colonizador, bajo cuya figura continuó 
el culto a sus dioses, originando un sincretismo particularmente fuerte. 

6. La primera independencia continental: Túpac Amaru 

José Gabnel Túpac Amam nació en Surinameen 1740. El 4 de noviem- 
bre de 1780 dio su grito de rebelión y apresó al corregidor Arriaga, que fue 
ejecutado el 10 del mismo mes en la plaza Tungasuca. Sus Bandos van lle- 
gando a las provincias y las noticias de su rebelión al Cuzco. El 16 de no- 
viembre de 1780 expidió el famoso Bando anti-esclavista, por el cual de- 
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claraba libres a todos los esclavos. Dos días después obtiene su primera 
victoria sobre el ejército de los Corregidores. A los pocos días se envia- 
ron tropas desde Lima para sofocar la revolución en tanto que Túpac Ama- 
N avanza sobre temtorio del vheinato del Río & la Plata. 

Túpac Amaru ocupa Lanipa y el ejército de Corregidores del sur se dis- 
persa; sitia al Cuzco hasta que en enero de 178 1 fue vencido por las tro- 
pas enviadas desde Lima, siendo capturado en abril de 178 1, por traición 
de uno de sus subordinados, que lo entrega a los realistas. El 15 de mayo, 
condenado en el Cuzco, fue ejecutado en la plaza de Wacaykata, en me- 
dio de temibles súplicas de su esposa, hijos y partidarios. Los sobrevivien- 
tes de lagesta de Túpac Amam continuaron sus luchas por un tiempo más. 
Tan grande era el temor de los espaííoles, que extinguieron a toda su fa- 
milia, enviando a algunos a España, .en condiciones que eran las más ade- 
cuadas para que no llegaran vivos. La crueldad de los suplicios en la eje- 
cución de la familia del Inca y el fallido intento de descuartizarlo borran 
toda pretensión de adornar la colonia con el disfraz de empresa cristiana 
y piadosa. Pese a tal persecución, el hermano menor de Túpac Amaru lo- 
gró sobrellevar cuarenta años de cárcel, volver a América y vivir sus ÚI- 

timos cinco años en Buenos Aires. 
La eliminación de las familias para evitar venganzas y resentimientos 

es un hecho que se repitió en la historia latinoamericana hastá nuestros dí- 
as; así ladesaparición de niMs y la supresión de su estadocivil fue común 
en la cdtica dictadura argentina de 1976- 1983. 

Túpac Amam no fue un rebelde, sino un revolucionario, que procuró 
establecer el Incamato, abolió la esclavitud y provocó una alarma tan gran- 
de en los colonizadores, que decidieron extinguir toda su estirpe, perma- 
neciendo atemorizados hasta que Bolívar los expulsó finalmente algunas 
décadas más tarde. 

Túpac Amam protagonizó su gesta allos antes de la Revolución Fran- 
cesa y unas cuantas décadas antes de la Guerra Civil norteamericana, apa- 
rentemente motivada por la abolición de la esclavitud. La vigencia de la 
cultura originaria, su vigor, fueron enormes, tan enormes que causaron el 
inmenso pánico del colonizador, que se decidió a practicar actos de ine- 
narrable crueldad relatados por la historia misma (véase Vakmel y bi- 
bliografía citada). 

7. Galán el Comunero 

Paralelamente a la revolución peni-boliviana desatada por Túpac 



Amm. la rebelión de los Comuneros de Colombia. acaudillada por José 
Antonio GaKn cundió por la Menor Granada, al grito de "Viva el Rey, 
muera el mal gobierno", luego con el nombre de Túpac Amaru. En cier- 
ta medida la ingenua actitud de los Comuneros colombianos frustró su 
propia Revolución que, tal como la de Túpac Amaru había abolido la es- 
clavitud. Galán fue condenado y ejecutado, pero no s61o fue traicionado 
por obispos y cristianos perjuros. sino que tambidn aquí se utilizó un md- 
todo muy generalizado entre quienes pretenden ser dueños de la superio- 
ridad espiritual: sometieron a tormento a su madre hasta matarla y luego 
a su hija adolescente. en presencia de su mujer. hasta hacerle admitir la re- 
alización de actos deshonestos de Galán con su hija. La destrucción de la 
imagen pública. que por cierto no se logró, será una forma habitual de la 
infamia colonizadora y oligárquica en AmCrica Latina. 

Seguidores de Galán fueron indios y negros; la rebelión representó uno 
de los más importantes hechos deLdespertar de la conciencia nacional 
grancolombiana. precursor de la gesta bolivariana. Su revolución consti- 
tuye el complemento nuevogranadino de la peruana, y ambas fueron. sin 
duda. el primer gran movimiento independentista de nivel continental. 
Sus liderazgos son particularmente importantes por la extracción social de 
sus caudillos: Túpac A m m  era sin duda un hombre de estirpe noble in- 
dia y Galán un mestizo. No sabemos si la "unión de los oprimidos contra 
los opresores" fue exactamente el lemaque se le atribuye a Galán. pero de 
cualquier manera no deja de ser una anécdota que lo fuera realmente. por- 
que sin duda Cse fue el gran sentido de su gesta (véase Torres Almeyda). 

8. Los quilombos 

La esclavitud brasileiia. como casi todas. no fue producto de un some- 
timiento pacífico y pasivo de los negros. La trata de negros musulmanes 
derivó en los mayores levantamientos de esclavos. Las mayores concen- 
traciones esdavistas de islámicos estaban en el nordeste. y los levanta- 
mientos más importantes fueron en Alagoas en 1815 y en Bahía en 1835. 
aunque también hubo uno enorme, sofocado en Minas. poco antes de la In- 
dependencia En Ouro Preto llegaron a reunirse más de 16.000 esclavos 
y en Sáo J d o  do Morro más de 6.000. La resistencia de los negros fue ca- 
si continua. no cedían las fugas a la selva y los asaltos a las poblaciones 
eran frecuentes y proliferaron los asentamientos de negros fugitivos cono- 
cidos comoquilombos. Algunos de ellos fueron famosos.como los de Gá- 



vea, cerca de Río de Janeiro, y de Jabaguara en S b  Paulo. La importan- 
cia de los quiiombos y de sus jefes -quiiomboias- fue acrecentándose 
con la transformáción económica y el avance del abolicionismo; esto hi- 
zo que contasen con apoyo de libertas y blancos. 
Los negros eran mamados a fuego, como el ganado, y cuando huían se 

publicaban avisos en los diarios para recompensar su captura. Los profe- 
sionales en la captura de negros fugitivos, los copitues do moto. eran p m  
fesionales legalizados por un reglamento ,de 1724. La historia & estas a b  
naciones pertenece al siglo pasado, con todo resulta ridículo que quienes 
hoy se horrorizan de los cnmenes nazis, declaren que quienes permitieron 
y apuntalaron &m cnmenes merecen el nombre de "liberales" o de 
"cristianos" y deben ser homenajeados por óleos y monumentos. Quizá un 
día, el retrato de algún quilombolaocupeel lugar que justamente lecmes- 
ponde. 

9. La presencia femenina: Manuela Saenz 

Llama la atención el destino delos pr6ceres máximos de laindependen- 
cia sudamericana: San Mm'n fue repudiado por los unitarios del puerto 
de Buenos Aires por no servir a sus designios; Sucre fue asesinado cobar- 
demente; Bolívar, solitario y traicionado, murió en Santa Marta. Sin du- 
&que Simón Bolívar merece ser uno de los caracteres que han de selec- 
cionarse como ejemplares de esta historia, pero las vida de los libertado- 
res estdn más divulgada, por ello las omitimos. Un carácter que, sin em- 
bargo, creemos necesario sellaiar, es la presencia femenina en la gesta ii- 
bertadora. Muchas mujeres hubo en la historia latinoamericana de los de- 
rechos humanos. La mujer siempre fue protagonista de esta historia nues- 
tra. En la necesidad de elegir una, para ejemplificar su presencia en la ges- 
ta libertadora, no dudamos en sellaiar a Manuela Saenz como una perso- 
nalidad indeleble. 

Si visualizarnos Quito, la capital del Ecuador, liena de iglesias, y recor- 
damos que el propio Bolívar caracterizó dentro de la Gran Colombia, a Ve- 
nezuela como un cuartel, a Colombia como una universidad y a Ecuador 
como un convento, es dificultoso creer que haya habido una mujer de tem- 
ple tan indomable que abandonase a su marido y se uniese de hecho al li- 
bertador en aquellos años, y fuera respetada por la tropa y por las mojiga- 
tas sociedades de su tiempo, que participara activamente en la política y 
en el desbaratamiento de siniesuas conjuras de la 6poca conua su compa- 



fiero y que incluso le salvase la vida cuando en Bogotá quisieron eliminar- 
le. recibiendo a los asesinos mientras 61 se refugiaba en la oscuridad ocul- 
tándose de sus perseguidores, sicarios de un poder central al que le moles- 
taban los grandes hombres & la independencia. 

Nunca los políticos -temerasos & su prestigi* ni la sociedad paca- 
ta, le perdonaron a Manuela Saenz su fuerte temperamento. Muerto Bo- 
lívar, Manuelavi6seobligada a vivir el restode sus días en el exilio, en una 
playa peruana, en Paita. Alií muri6, veintiséis años despues que Bolívar, 
y hasta sus restos se perdieron en la fosa común. Sin duda, cada vez que 
se hable & discriminaci6n de la mujer. hay que recordar a esta indoma- 
ble pionera libertadora (sobre ella, Rumazo Gonzáiez y bibliog. cit.). 

10. El Willka Zúrate 

La esclavitud en America no desapareci6 formalmente hasta fines del 
siglo XIX. Los genocidios no terminaron tampoco con la independencia 
formal. Hubo genocidios conm indios, como la campaña de Roca en la 
Patagonia, celebrada has- hace poco por los gobiemos,defensores de la 
llamada "seguridad nacional'; argentinos como gestas civilizadoras. Tam- 
bien hubo genocidios conm naciones: la guerra fratricida llevada a cabo 
por la Argentina, el Brasil y el Uruguay conm el Paraguay, la lucha mas 
antibolivariana de la historia latinoamericana, impulsada por los dictados 
del poder hegemónico mundial de la 15poc.a. con el ridículo pretexto de li- 
berar al pueblo paraguayo de una dictadura. Tan poco dispuesto estaba el 
pueblo paraguayo a esa "libgaci6n" imperialista, que luch6 hasta que su 
población quedó casi reducida a mujeres, niAos y ancianos. 

Contra el genocidio indio hubo una multitudinaria rebeli6n de las na- 
cionalidades indias boli&~as, en los Úitimos años del siglo XiX, acaudi- 
llada por Pablo Zárate, el Wilika. En 1898, desatada la guerra civil, uno 
de sus partidos moviliz6 a las masas campesinas indias, hastaque en cier- 
to momento la guerra experimentó un giro particular: los intereses de los 
indios fueron defmiendo sus propias aspiraciones, lo que culminó con la 
pretensi6n de establecer un gobierno p p i o  y reconociendo como único 
jefe a Pablo Zárate, el "Wilika" (título nobiliario indio). El partido liberal 
-convocante de los indios para "su" revoluci6n- consideró como ver- 
gonzante la rebelión de Willka. Su nombre qued6 entonces vinculado al 
mote de "el temible Willka" y, pese a haber sido absuelto por el tribunal 



de Oruro después de dominado el movimiento se lo eliminó mientras era 
conducido a La Paz, en 1901, por el conocido mttodo de la "ley fuga". 

La primera gran lucha campesina boliviana, la de "comunes" contra 
"colonos", respondió a la llamada de un Willka y terminó Cste corriendo 
la suene de los que padecen los mttodos policiales latinoamericanos prac- 
ticados aún hoy. Poco se ha inventado en la materia: la infamia que se qui- 
so hacer recaer sobre Galán, la eliminación de la familia de Túpac Ama- 
ni y la "ley fugamal Willka, demuestran que desde hace dos siglos, hay mt- 
todos que no han variado. La inserción del reclamo agrario en el cuadro 
cultural originario del Altiplano muestra la fuerte vigencia de tste en 
1899. 

11. El milenarismo nordestino 

El nordeste brasileilo, después de desestructurada la economía escla- 
vista, dio por resultado por un lado, unaorganización territorial deduefios 
de la ticrra (coloneis), con sus ejkrcitos propios (capangm. cabras o ja- 
guncos), y por otro, agrcsores a ese poder que se constituían en bandas o 
guerrillas (cangacciros); cl jcfc cangaceiro más famoso fue Vigulino Fe- 
rreira da Silva (conocido como Lampiao), cuya acción se extendió desde 
1918 hasta 1938, y anteriormente AntonioSilvinoque habíacapitaneado 
el cangaco nordestino desde 1896. 

En mcdio dc estc complcjo panorama se produjeron dos movimientos, 
o al mcnos, dos momentos culminantes de movimientos que la opinión 
"ilustrada" dcnominó fanáticos; fueron los episodios de Canudos (18%- 
1897) y de Juazciro (dcsdc 1897 hasta la muerte de su jefe en 1934). 

La miseria rural nordcstina proporcionaba hombres a los cungaceiros, 
y ficles seguidores a un asceta, cuyo origen era el de un sencillo albatiil 
que, desde mediados de la década de 1870, venía recorriendo el interior de 
Bahía: Antonio Conselheiro. Conselheim y sus seguidores se hicieron 
fuenes en Canudos, en el interior de Bahía. y rechazaron a las fuenas po- 
liciales. Estos hombres resistieron más de un aiio cuatroexpediciones mi- 
litares y sólo cayeron en la cuarta, ante seis mil soldados; de ellos sobre- 
vivieron la mitad, mientras que en Canudos no quedó defensor con vida 
La gente de Canudos desató una poltmica nacional y la República Velha 
escribió una de las páginas más sangrientas de la histaia brasilefía -qui- 
zh la más cmel- mostrando su verdadera cara, es decir, la de una Repú- 
blica aristocratizante surgida de la admiración a Porfirio Díaz y a Roca 



Analogías tales como los coroneis. los capangas. o jaguncos y los can- 
gaceiros y la mística aglutinante de Conselheiro han hecho pensar en una 
reitaación del cuadro medieval. 

No se había extinguidoel movimiento decanudos. cuandoen Pernam- 
buco un cura católico. el padre Cécero Romao Batista, comenzaba a con- 
centrar gente en Juazeiro, en el centro del valle de Cariri, llegada de todo 
el nordeste, atraída por sus milagros. En un primer momento, el padre Cé- 
cero quiso honestamente atemperar el estado de desesperación de las víc- 
timas de la crisis nordestina, pero las masas que le rodearon a su vez in- 
fluyeron sobre él y terminó convenido en un líder milagroso, insubordi- 
nado a la cúpula católica y a la República. El padre Cécero tuvo una lar- 
ga historia, al igual que su movimiento. Llegó a ser vice-gobernador y 
electo diputado federal, fundó una ciudad y finalmente murió en 1934, 
cuando su mejor esplendor había pasado. Su historia continuó de alguna 
manera con el Beato Lourenco y sus animales sagradosacabando en un en- 
frentamiento final en 1938. donde mataron a más de cien de sus seguido- 
res. El temor del poider a estos movimientos apoyados en líderes místicos 
fue enorme. Aparentemente el último episodio fue Caldeirao. ¿Será el ú1- 
timo? (véase Facó y bibliog. cit.). 

12. Emiliano Zapata y los derechos humanos económicos y sociales 

Uno de los capítulos más brillantes y trágicos de la historia política la- 
tinoamericana en este siglo fue, sin duda. la Revolución Mexicana. El 
"Porfinato" y su grupo de "iluminados" positivistas perdieron el control 
de la situación y el pueblo se levantó no satisfecho con las reformas libe- 
rales del presidente Madero; éste sucumbió a su buena fe, a la ingenuidad 
liberal burguesa -tan frecuente en nuestra área- y fue cobardemente 
asesinado por el traidor y usurpador Huerta. Emiliano Zapata, el caudillo 
de Morelia, un campesino de clase media baja, lideró la reivindicación de 
su pueblo rural; como general del Ejército del Sur, alióse primero a Ma- 
dero, combatiendo posteriormente al traidor Huerta en el sur. mientras en 
el norte lo hacían Villa y Carranza. Junto con Villa entró a la Ciudad de 
México, coronando la Revolución; sus diputados llevaron. como conse- 
cuencia de su consigna -'Tierra y Libertad-. los principios del cons- 
titucionalismo social a la Convención Constituyente de Querétaro, con- 
vención que hizo de la Constitución Mexicana de 1917 la primera Cons- 
titución Social del Mundo, anterior a la de Weimar y la Soviética. 



Zapata fue uno de las personalidades más notable de la Revoluci6n Me- 
xicana y de las reivindicaciones campesinas de América. Hoy que se mul- 
tiplican las menciones de los "Derechos Humanos Econ6micos y Socia- 
les", debemos reconocerle a Zapata, el campesino que nunca pas6 por la 
Universidad, el General desconocía la Academia Militar, que lograra con 
su lucha decidida y su voluntad y honestidad inquebrantables, la primera 
consagraci6n constitucional de estos Derechos. 

13. Augurlo Cksar Sandino 

El nombre de Sandino está asociado a la dignidad latinoamericana, 
agraviada en Nicaragua por Coolidge - e 1  presidente más inútil de los Es- 
tados Unidos en este sigl*, por Hoover - u n  delirante que presidi6 
irresponsablemente la mayor catáshfe financiera de la primera mitad del 
sigl*, por los válidos de Díaz - u n  titere de los intereses norteamerica- 
nos- y de Chamorro, el político conservador, y por Moncada, el liberal 
que claudicó ante sus enemigos para obtener la presidencia. Sandino, un 
simple proletario que había trabajado en Honduras, Guatemala y Tampi- 
co, no acept6 esa claudicación y permaneci6 con un reducido número de 
hombres y las armas que las prostitutas del puerto lograron arrebatar de 
manos del invasor, hostigando a las fuenas de ocupaci6n norteamerica- 
na y a las de sus dóciles aliados nicaragüenses, desde 1926 hasta que con- 
sigue que los norteamericanos abandonen el temtorio de Nicaragua, San- 
dino ayudado por la presión de laopinión mundial y por un sector de la pro- 
pia opini6n norteamericana, lucha por la liberación. En 1933 se aviene a 
firmar la paz en Managua con el gobierno de Sacasa, pero el jefe de la 
Guardia Nacional, el que posteriormente daría el golpe de estado que de- 
pone a Sxasa, constituyéndose en fundador de la dinastía más sangrien- 
ta de América Central. Anastasio Somoza lo hace asesinar cobardemen- 
te en 1934. Sandinoes el mejor testimonio de c6mo un gnipode hombres, 
con el derecho y el apoyode un pueblo heridoen su dignidad nacional pue- 
de operar, venciendo a un poder aparentemente invencible. 

14. Víclor Raúl Haya de la Torre 

El líder de la Acción Popular Revolucionaria Americana, es figura dis- 
cutible por muchos aspectos; con. todo, fue un infatigable luchador que 
protagoniz6 desde sus tiempos de estudiante la lucha del trabajador por la 



jornada de ocho horas, dialogando con el gobierno en representación de 
los obreros. Desde entonces Haya de la Torre lanza un mensaje de latine 
americanismo, reivindica a Amtrica india, funda un partido & d e  el exi- 
lio al que aspira a dar dimensi6n continental, lucha contra las dictaduras 
militares y la oligarquía de su país y padece uno de los más prolongados 
asilos diplomáticos & la historia. Su pragmatismo, quizá por su origen 
anárquico -comen26 como admirador de la figura original de Gonzáiez 
Prada- le llevaron a polemizar con Mariategui y a h-ansitar por otros ca- 
minos. La oligarquía y el ejtrcito le cerraron el acceso al gobiemo. Por lo 
demás, fue un te6rico & vasta obra escrita, y es innegable su huella en el 
Perú contemporáneo, sin duda, fue un táctico, un carácter singular y ori- 
ginal de nuestra área y si nunca gobern6, su nombre fue el eje de la polí- 
tica peruana durante largas décadas. Por algo su persona concid la aten- 
ci6n de las minorías oligárquicas de su país. 

15. Getúlio Vargas 

Discutido y criticado desde muchos ángulos, la distancia histórica lo 
disena a Getúlio como el protagonista de una revoluci6n que transform6 
la fisonomía del Brasil. Fue el pacificador del complejo panorama políti- 
co de su Estado -Río Grande do Sul-. y en 1930. consuma la muerte de 
la ~eplíblica Velha, asumiendo el gobierno provisional como consecuen- 
cia del derrocamientode Washington Luis. La AsambleaConstituyente lo 
reelige presidente por el período 1934-1938; en 1937 prorroga su manda- 
to y pmlama el famoso "Estado Novo". Un golpe de estado lo derroca en 
1945, peroen las elecciones siguientes munfa el candidato de Vargas, que 
en 1950 vuelve al poder, elegido para la presidencia. La coacci6n militar. 
los intereses de poderosos medios masivos y la calumnia, como así tam- 
bién el peso de los anos y la presih internacional de un poder que reque- 
ría cada día un mayor sometimiento incondicional. le llevaron al suicidio 
en 1954. Cualquiera sean las críticas y los errores no es posible negar que 
la república más extensa y poblada & Amtrica Latina tuvo un "antes" y 
un "después" de Getúlio, el hombre cuya presencia se ex tiende a lo largo 
de un cuarto de siglo de la historia brasilefia. 

16. Lázaro Cárdenas 

La Revolución Mexicana conoció varios períodos. Sin embargo, un 
momento muy especial de la misma es el que corresponde a la presiden- 
cia del general Lázaro Cárdenas (1934-1940). Su gobiemo perdura en el 
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recuerdo de su pueblo por su f m e  apoyo a toda gesta liberadora en Amé- 
rica Latina, y en el mundo por la nacionalización del peuóleo - q u e  sor- 
te6 sin romper relaciones con los Estados Unidos-, por el fuerte impul- 
so que recibió el movimiento sindical, y la enseiíanza pública Cárdenas 
fue un general que había desempeñado antes delicadas misiones de paci- 
ficación en su propio Estado -Michoacán- y en otras funciones (logró 
el fin de la guerra de los cnsteros y otros conflictos) y, llegado a la presi- 
dencia, supo librarse del patenialísmo de su predecesor, Plutarco Eiías Ca- 
Mes, de temperante actitud frente a l a  cenuos de poder mundial. La tra- 
dición políticade México exige que al téminode su mandato, el presiden- 
te se desvincule de todo poder, y Cárdenas no fue excepción en cuanto a 
la función política, pero el peso de la persodidad de Cárdenas le otorgó 
un permanente poder moral interno e internacional que no perdió durante 
l a  treinta años que sobrevivió a la expiración de su mandato. Pertenecía 
a la generación de revolucionarios que nunca cedieron ante las presiones 
externas o internas. Su gobierno, que hubo de superar momentos muy di- 
fíciles, y su nombre son indicativos de un carácter que no puede omitirse 
cuando se trata de de'fende los derechos humanos de los marginados del 
planeta. 

17. Pedro Albizu Campos 

La dignidad latinoamericana, el nacionalismo y la lucha sin cuartel ni 
claudicaciones, son los signos más caracteristicos de la figura que repre- 
senta la resistencia nacionalista e independentista de Puerto Rico. Fundó 
en 1922 el Partido Nacionalista y recomó América en búsqueda de soli- 
daridad para su causa, regresando a Puerto Rico en 1930, para encabezar 
su partido. En 1935 fue encarcelado hasta 1943, y no pudo regresara Puer- 
to Rico hasta 1947. En 1950, por resistirse a la tentativa de convertir a su 
país en "Estado Libre Asociado" fue condenado a 56 aaos de cárcel. En 
1953, el gokmador Muiíoz Marín loindultó, pero en 1954 volvióa la&- 
cel, donde murió ciego y paralíticoen 1965. Sin duda Albizu Campos me- 
rece estar presente cuando se r e a f i  la vigencia de una historia propia 
y material de los derechos humanos en América Latina. 

18. Jorge Eliecer Gaitán 

El hombre que, al distanciarse de un cierto liberalismo que ya no pa- 
recía ser más que una fomal altemativaal conservadonsmo desprestigia- 



do por el integrismo, la cesión de Panamh, la admisión de la intromisión 
norteamericana y la brutal represión de las huelgas bananeras concitó en 
tomo de sia lamayoria popular que, sin duda, le hubiese llevado al gobier- 
no en las primeras elecciones. Para ese posible gobierno, dotó al liberalis- 
mo de un programa de justicia social, de función social de la propiedad, 
que satisfizo muchas expectativas. No accedió al gobierno, no sabemos 
cómo hubiera llevado a cabo la práctica de su programa, incuestionable- 
mente progresista pero poco claro. Su asesinato en 1948, por parte de un 
desconocido que fue inmediatamente despedazado en un linchamiento 
popular, que impidió aclarar sus circunstancias, senaló el hito de la histo- 
ria contemporánea de Colombia; el "Bogotazo" fue innegablemente un 
claro y doloroso "punto y aparte" cuyas consecuencias aún hoy no se han 
cerrado. 

19. Jod  María Velasco Ibarra 

Desde 1930, en que inició su carrera política como periodista denun- 
ciando la corrupción y el fraude, Velasco Ibarra pasó rhpidamente a ejer- 
citar un liderazgo indiscutido como caudillo nacionalista ecuatoriano. 
Cinco veces ocupó la presidencia, aunque seis veces fue electo (una se le 
retaceó por fraude) y solo unade sus cinco presidencias pudo terminar sin 
ser derrocado por los militares. La popularidad de Velasco Ibarra fue in- 
mensa: "Dadme un balcón y ser6 presidente" decía, y así era. El punto cul- 
minante de su carrera política en 1944, fue cuando la casi unanimidad po- 
pular derroca al presidente Arroyo del Río y lleva triunfalmente a velas- 
-co Ibarra a la presidencia. Alternaba sus gobiernos con largos exilios s e  
brellevados con la más digna pobreza. Hasta su muerte, en 1979, su gra- 
vitación personal en la vida política ecuatoriana fue siempre decisiva. Y 
como sucede en los casos de otros líderes del continente, por sobre todas 
las críticas y errores, Ecuador no puede negar que conoció un "pre-velas- 
quismo" y que ahora conoce un "pos-velasquismo". El fenómeno es par- 
ticularmente llamativo por lo perdurable, y por la escasa importancia que 
Velasco Ibarra le concedió a las ideologías y partidos tradicionales, por su 
personalidad asc6tica y por su formación intelectual. 

20. Eva Perón 

La Argentina tuvoen el siglo XX dos gobiernos populares, en momen- 
tos diferentes de la historia: el de Hipólito Yrigoyen (1916-1922 y 1928- 



1930) y el de Juan DomingoPerón (1946-1955 y 1973-1974). Can Ynge 
yen se incorpora el protagonismo político de la clase media que surgía. y 
con Perón, la clase obrera. Este líder provoca la concentración urbana por 
el desarrollo industrial que fomenta su gobierno. Una enorme cantidad de 
mano de obra del interior afluye al orgulloso puerto de Buenos Aires y la 
clase media portefia se siente desplazada, indignada por lo que considera 
una invasión de quienes llama despec tivamente "cabecitas negras". En un 
meteórico paso por la política argentina (de 1946 hasta su muerte en 1952), 
sin ocupar ningún cargo público Eva Perón se convierte en símbolo de 
esos millones que la reverencian, hasta el punto de levantarle altares p 
pulares en vida y a su muerte y que la dictadura militar que derrocó a Pe- 
rón se creyera obligada a ocultar su cadáver para evitar la continuación de 
su culto. 

La Constitución de 1949 -derogada por un bando de 1 9 5 6  había 
consagrado los derechos humanos sociales y econ6micos en la Argentina, 
pero la conciencia de tales derechos, el reconocimiento de la dignidad a 
las clases populares mucho debe a la influencia de este &ter formida- 
ble. a su paso por la historia política de AmCrica Latina. 

Hemos dicho que seleccionamos veinte ejemplos y tambiCn dijimos 
que hay muchos más. Nuesua fundada expectativa es que los afios veni- 
deros proporcionen aún muchos m&. 
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Derechos humanos y poder mundial 

Eugenio Raúl Zaffaroni 

1. Planteamiento general 

Cabe ia posibilidad de encarar ia temática referida a los derechos hu- 
manos, como se encara cualquier otra área del saber jurídico, con una me- 
todología limitada al campo parcial de las meras relaciones lógicas nor- 
mativas,~ bien, incluyendo los datos de realidad. No nos proponemos dis- 
cutir en estas páginas complejos problemas de metodología jurídica que 
son, en definitiva, cuestiones de teoría del conocimiento Llev&ias al pia- 
no del derecho; nuestro propósito es limitarnos a establecer el marco de 
poder del discwso de derechos hwnanos, y dejar librado al intérprete el 
valor interpretativo de este marco en cuanto a la explicación de los tex- 
tos de derecho positivo. 

El marco actual del poder mundial y los 
derechos humanos 

2. El poder económico mundial y los derechos humanos 

La "Carta de derechos y deberes económicos de los Estados" fue apro- 
bada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 14 de diciembre 
de 1974, después de un trámite que se prolongó más de dos años, en el que 
correspondiera a México la función propulsara de la iniciativa. Ese texto 
es el documento básico que procura una ordenación justa y equilibrada de 
la economía internacional. No hay duda de que, en ia actualidad, la injus- 
ticia social depende de factores inteanacionales, especialmente de la dis- 



uibución internacional del aabap, que va asignando un lugar cada vez 
más relegadoa los países periítricos, técnicamente llamados "en &sarro- 
110". Como consecuencia & la brecha económici que se abre, se produ- 
ce tarnbiCn una brecha tecnológica que está acompaííada por el deterioro 
de los precios de los productos no elaborados, y un avance k l o s  que cm- 
rresponden a productos elaborados. 

La Carta de 1974 es una aspimción de deseos sumamente importante; 
senala una línea ttica universal que, lamentablemente, no se hacumplido; 
más aun, en los últimos años la situación ha empeorado notoriamente, en 
el sentido inverso al programado en la Carta. De cualquier manera, man- 
tiene su valor de criterio para sellalar la "mala conciencia" de los países 
desarrollados. La circunstancia de que cada dólar de aumento del ingre- 
soper capita en los países periféricos se haya uaducido en casi trescien- 
tos dólares de aumento de igual ingresoen los países centrales, computan- 
do los datos que corren desde la finalización de la Segunda Guerra Mun- 
dial, demuestra la desmedida y poco Ctica apropiación de los paíSes desa- 
rrollados. No es posible ignorar que el producto nacional brutoper capi- 
ra supera los tres mil dólares anuales en Estados Unidos, Canadá. E w  
pa, la Unión SoviCtica, Japón, Australia y Nueva Zelandia, en tantoque el 
resto del mundo se halla por debap & esa cifra, llegando al punto más al- 
to en los Estados Unidos (con cerca de l5.OOO dólares) y el más bajo en 
Bangladesh (con 80 dólares). A esto hay que alladir, por regla general, que 
la distribución de estos ingresos en los países centrales es menos arbitra- 
ria e injusta que en los perifCricos, que buena parte de los ingresos 
periféricos van a dar al centro por el efecto de fuga, por la fuerza centrí- 
pctadel capitalismocentral, por actitudes degeneralizada corrupción, etc. 
Los controles económicos en los países periféricos siempre son menos 
efectivos - es decir, por lo ya dicho, más comptos- y los propios pa- 
íses centrales fomentan esa corrupción y procuran eliminar a los gobier- 
nos que operan como antifuncionales para su poder, al menos hasta que 
perciben el efecto "boomerang" de esa política. 

La Carta de 1974 procuraba impulsar una equidad económica básica, 
pero la respuesta de los países centrales a tal impulso se manifestó en una 
con tinua caída de los precios de los productos exportados (salvo los p e m  
leros durante un período que se registró acentuadamente desde 1979, que 
en 1982 llegó a un 40 por ciento por debajo del pico alcanzado en 1977 y 
un 20 por ciento por debajo del nivel de 1975. Estos precios en 1981 ca- 
yeron un 15 por ciento y más aun en 1982. Los productos correspondien- 



tes son fundamentalmente. alimentos, productos agrícolas no alimenta- 
rios y minerales. Los cereales subieron; esto &tennin6 aun mayores di- 
ficultades para los países periftricos carentes de autoabastecimiento di- 
mentario. sobre todo porque el déficit periférico de cereales se triplicó en 
los Úitimos veinte años. Hay que tener presente que los productos manu- 
facturados producidos por los p'ses centrales suelen tener precios esta- 
bles o con vhantes previsibles, en tanto que los precios de los productos 
primarios experimentan fuertes fluctuaciones, lo que impide toda progra- 
mación racional en los p'ses periftricos expartadores. Una fluctuación 
del precio de un producto primario puede ocasionar la quiebra de toda una 
estructura productiva y sumir en la miseria y en la desocupación a millo- 
nes & trabajadores. Hay que añadir que, según los datos del Fondo Mo- 
netario Internacional, los términos del intercambio para los países subde- 
sarrollados no exponadores de petróleo, cayeron un 11% entre 1978 y 
1981. En 1982 la balanza de pagos de esos como consecuencia de 
este deterioro, experimentó una caída de 100.000 (cien mil) millones de 
dólares, lo que implica un aumento nueve veces superior al déficit de 1973 
y tres veces superior al de 1976. 

Paralelamente. y en cierto momento el poder central se enredó en sus 
propios manejos. cuandoel alza del precio del petróleo provocó unaenot- 
me atluencia de dinero a la banca internacional, que "reciclaba" así las di- 
visas que los países exportadores de peuóleo depositaban en los propios 
bancos internacionales. La imposibilidad de reinvertir este exceso de cu- 
culante en el cenm indujo a los bancos privados a conceder créditos irres- 
ponsables a los países periféricos en buena pam no destinados al &sarro- 
lb, sino utilizadas especulativamente por minorías de tlites conuptas. 

El mapa mundial de la deuda externa según datos del Banco Mundial 
ya mostraba en 1979 una carga deudora superior al 10 por ciento de las ex- 
portaciones y cubría la mayor parte de Amtrica Latina, Africa y Extremo 
Oriente (con exclusión de China); en 81 Mtxico alcanzaba el máximo, 
comprometiendo con su deuda el equivalente al 48.1 por ciento de sus ex- 
portaciones (Kidron-Segal). 

Este panorama agravóse notoriamente en los años siguientes, al uipli- 
carse ladeuda externa de los países periftricos enue 1975 y 1983, al tiem- 
po que aumentaron los intereses. en forma tal que en 1982 los servicios de 
las deudas extemas equivalían a más del 50% de los pagos de los p'ses 
periftricos. 



En 1985 bóeudaexterna de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chi- 
le, Ecuador. Mtxico, Paraguay, M, Uruguay y Venezuela, sumaba 
355.000 millones de dólares. que llegaron a ser 365.OOO en 1986, ocupan- 
do el prima lugar de los deudores Brasil con 107.000 millones, Mbxiw 
con 100.000 millones, Argentina wn 52.000 millones y Venezuela con 
34.700 millones. 
Los créditos para el desarrollo (o sea, los &ditos a bajo interés) que. 

en la década del setenta ocupaban casi el 60 por ciento de las corrientes de 
capital hacia la periferia, descendieron al 34 por ciento en la década si- 
guiente, en tanto que la inversión directa bajó también del U) al 14 por 
ciento. Las entidades que operaban wn fondos interbancarios eran más de 
doscientas y pasaron a más de mil en la pasada década. De esta manera, 
el poder central no solo aumentó el d&¡cit & los países perifénca al dis- 
minuir los precios de losproductos quecompraba y aumentar el de losque 
vendía, sino que incluso comprometió las exportaciones & estos países, 
al desprenderse delexceso de medios de pago, hecho que suscitó la h a -  
& "cfisis &l petróleo". 

El sistema bancariocentral queda parcialmente comprometido cuando 
la imposibilidad periférica de pago compromete la estabilidad de los gran- 
des bancos. 

No obstante, es factible que una intervención estatal logre evitar la 
quiebra del sistema bancario. En la actuaiidad la "civilización industrial" 
central continúa fumemente asentada sobre una fuente energética no re- 
novable, que se wnsume rápidamente. De todos modos. esta injerencia o 
ajuste debería tener necesariamente el efecto de disciplinar las ya frágiles 
y dependientes economías de los p'ses pmiféricos. 

~sobvio~ueahora.ademásdeoperarcomdbombasuccion~orade~- 
pilal productivo, esta necesidad centrípeta central se manifiesta en políti- 
cas proteccionistas que traban -cas i  impiden- las exportaciones de los 
países perifériws y generan en nuestra área, por ejemplo, la seria crisis 
mexicana wn la brusca m'& del precio del pelróleo y más recientemen- 
te, wloca a la Argentina en muy difícil posición con la subvención en los 
Estados Unidos a la exportación cerealera. 

Todo esto genera, al mena en el mundo de la economía descentraíiza- 
da, una contradicción cada vez más aguda entre el centro y la periferia: las 
corporaciones transnacionales centrales desplazan aparentemente a sus 
clases políticas y ocupan su lugar, la concentración de capital central, 
mienuas &scapitaiiza la periferia, requiere al mismo tiempo una acelera- 
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ción tecnológica en el centro que ahonda la brecha que lo separa de la pe- 
riferia. Además, el avance tecnológico cenual. tan vertiginoso. ha impul- 
sado el proceso de "robotizaci6nn, que elimina mano de obra, y origina la 
creciente desocupación de los propios centros de poder; y esto permite va- 
ticinar un cambio cualitativo inimaginable con la desaparición & las cla- 
ses obreras cenaales en algunos lustros (véase Argumedo). No hubo ni 
hay -aparentemente- programación alguna de estos fenómenos. lo que 
no hadeasombrarnos. puesto que lascorporaciones transnacionales "cen- 
trales" -al igual que las fábricas sovitticas, por cierto- están en manos 
de tecnócraiasaltamenteespecializados.cuyacapacidad de programación 
global es muy limitada o no existe, limitándose a programar segmentaria- 
mente, a corto plazo, en función de la producción y las utilidades. 

En tanto este es el panorama en cuanto al dominio económico del mun- 
do, cabe preguntarse en qué invierten y qué producen los paises centrales. 
Entre 1950 y 1980 la inversión militar mundial aumentó casi seis veces. 
En este marco, los gastos mililares de los países en desarrollo aumentaron 
del 11,3 por cientodel total mundial en 1972 al 19 por cientoen 1981. Ca- 
be tener en cuenta que buena parte de esteequipo representapara los países 
periftricos una tecnología bélica ya desechada por los países centrales. 
Desde el discurso de despedida del general Eisenhower como presidente 
de los Estados Unidos. se ha sabido oficialmente que estas intervenciones 
militares no responden a objetivos estratégicos, sino a motivos económi- 
cos. Da la sensación de que en la práctica. los países centrales no pueden 
limitar su producción armamentista sin desbaratar sus economías o, al me- 
nos, sin que ello demande un altísimo costo para las mismas. 

La Organización Mundial de la Salud estimaba, por su parte,que seten- 
ta y cinco millones de niiros morirán entre 1983 y 1988 de hambre por en- 
fermedades perfectamente curables en los países "en desarrollo". En 1982 
murieron en esos países once millones de niños antes de cumplir un año 
de edad, en tanto ouos cinco millones muri'eron ese mismo año antes de 
los cinco de edad. 

Son setenta y cinco millones de personas. cuyas vidas podrían salvar- 
secon una inversión equivalente a cincuenta mil millones de dólares anua- 
les, o sea menos del 10 por ciento de lo que se dedica a la inversión de ar- 
mamentos y equivalente a loqueel mundoconsume en bebidas"colan (so- 
breestacuestión: Mercado Jarrin,Millán; Garaudy; Tamames; Waldhein. 
A esto cabe aSladir la cantidad de personas que no alcanmán su comple- 



todesarrollo psico-biológicocomo consecuencia irreversiblede m ~ ~ : i a s  
alimentarias durante la primera infancia 

En diciembre de 1979 se seííaiaba que la ayuda oficial para el &sarro- 
Ilo era inferior al 5 por ciento del volumen anual de los gastos militares; 
que estos gastos, durante media joma& serían suficientes paraelaborar un 
plan & erradicación de la malaria; que el costo de un tanquede guerrapue- 
de proveea mil aulas para 30.000 niños; que un avión de combate (vein- 
te millones de dólares) permitiría el establecimiento de 40.000 farmacias 
nuaies; que la mitad del 1 por ciento &l ga&o militar anual puede pagar 
el equipoagrícola necesario para lograr, al cabo de diez años, el autoabas- 
tecimiento alimentario. 

Se afrnnaba por ese entonces: "Es una terrible ironía el hecho de que 
la transferencia más dinámica y rápida de tecnología y equipos aitamen- 
te desarrollados de los países ricos a los pobres, se haya efectuado en el 
sector de maquinaria de la muerte" (Brandt. pág. 18- 19). En 1983 sefíalá- 
base la existencia de cuarenta conflictos bélicos en el mundo. que involu- 
craban a cuarenta y cinco países. 

Estos &tos están suficientemente divulgados y no es necesario insis- 
tir en ellos. Con todo, era indispensable mencionarlos, puesto que un re- 
corte arbitrario & la realidad lleva a muchos intelectuales a ignorarlos 
cuando se analiza el marco de los derechos humanos, como si estos &tos, 
que están en la base del poder, no estuviesen vinculados con los derechos 
humanos. Justamente, esta ilusión, una técnica de dominación es autismo 
ideológico. que se fomenta con ideologías que desplazan la realidad por 
la vía & una "ciencia positiva pura" de lo verificable o comprobable me- 
diante metodologías refinadas y selectivas. 

En Amtrica latina es indispensable comenzar toda exposición que pre- 
ten& aproximarse a la realidad de los derechos humanos recordando es- 
tas datos, pues se interpone un larguísimo entrenamiento de desconexión 
& &tos, generador de una suerte de incapacidad intelectual para vincu- 
lar informaciones que no sean funcionales al poder o a la represión. A ellos 
se suma que toda conexión de esta naturaleza es inmediaiamente catalo- 
gada como "marxista", fenómeno respecto del cual hay que ten@ presen- 
te que "el sentido de las palabras cambia ai cruzar el Atlántico. Aquí no 
se establecen matices dentro del marxismo" (Lascaris, pág. 16). y en tan- 
toes un "sellode categoría", en amplios sectores intelectuales"centra1es". 
en nuestro medio resulta "satanizado", donde no suele distinguirse entre 
"'metodología" e "ideología" marxista. A esto hay que agregar una impor- 



tantísima aclaración: la conexión con estos datos de realidad en los que se 
asienta el poder es una cuestión material, pero no materialista (o al menos, 
íio necesariamente). 

Lo "materialista" es parte de una ideología, de un "a priorin del cono- 
cimiento, en tanto lo "material" es, simplemente, una referencia a la rea- 
lidad, es indicar algo que esta dí, que es, y que solo por una vía esquizo- 
frénica puede negarse (esto es, negadora de una dimensión de la realidad). 
Es indiscutible que los marxistas -cualquiera sea la versión del marxis- 
mo que postulen- hacen referencia a la dimensión económica de los fe- 
nómenos. Algunos de ellos caen en una simplificación economicista bas- 
tante burda (no todos, por cierto) en tanto que los que niegan la dimensión 
económica de todo fenómeno de poder claro esta, estos no son marxistas. 
Esa veadades, si se plantean -como suele ocurrir- en forma de disyun- 
tiva, resultan rotundamente falsas, porque la dimensidn económica delpo- 
de? no es poirimonio del marxismo, sino que es, simplemente, un dato de 
la realidad que, como tal ha de ser recogido por marxistas y no marxistas. 
Negar esto, estaevidencia, nosolosignificanoser marxista, sinoqueequi- 
vale tambiCn a una actitud "autista", "idiota" en el sentido etimológico de 
la palabra. En cualquier lectura "central" esta aclaración resultaría infan- 
til. En LatinoamCrica resulta necesaria, porque la confuidn es  intencio- 
nal, provocada por el poder (al "satanizar" el marxismo) y por los mar- 
xistas (al pretender monopolizar la dimensión económica de los fenóme- 
nos sociales). En consecuencia, en el discurso vulgar - q u i z á  no tan vul- 
gar- latinoamericano, Max Weber sería marxista, afirmación que no 
puede ser sino un absurdo. 

Opinamos que no es necesario agregar mayores datos a los ya selíala- 
dos superficialmente en el plano del poder económico mundial, para de- 
mostrar que la actual estructura de este poder es frontalmente violatoria 
del llamado "derecho humano al desarrollo progresivo". 

3. El poder destructivo potencial directo 

El poder mundial acicrecentii considerablemente su potencial desuucti- 
vo directo; es decir, abiertamente bélico: "la Primera Guerra Mundial co- 
bró unos cmrce millones de vidas humanas, la Segunda más de sesenta 
y, si se produjera una tercera, es difícil pensar que la humanidad sobrevi- 
va. Un conflicto total, es decir. de unos cinco mil megatones, causaría de 



inmediato la muerte de mil millones de personas y a corto plazo la de otra 
cantidad similar. mientras que se desanicularía el ecosistema de la tierra 
en forma la1 que haría remeder  la evolución biológica unos mil millones 
de años, al tiempo en que "los procariontes" (criaturas semejantes a las 
bacterias actuales se unirían) se unieron en combinaciones simbióticas, 
originando dlulas nucleadas. de las que sin duda, somos los descendien- 
tes directos" (Ehrlich y otros, texto de Lewis Thomas. pdg. 23). 

El material nuclear acumulado suma aparentemente casi el equivalen- 
te a tres toneladas & dinamita por cada habitante del planeta. Las conclu- 
siones de los expertos más prestigiosos no permiten dudar acerca de la i n e  
xactitud ilusoria de las alegres e irresponsables expectativas de supervi- 
vencia a una guerra nuclear con objetivos limitados (militares) en el he- 
misferio norte: "Los pronósticos de cambios climzíticos son baqtante s6- 
lidos e indican que. cualitativamente. de una guerra limitada a quinientos 
megatones o menos, denvan'an los mismos tipos de agresiones que de una 
guerra en gran escala de diez mil megatones. Los sobrevivientes en el he- 
misferio norte deberán soportar penumbra prolongada. bajas-temperatu- 
ras, radiación. polución. falta de combustible. etc., que probablemente se 
extendería a todoel planeta. provocando la extinción de la mayor parte de 
las especies animales y vegetales tropicales: (Ehrlich y otros. phg. 238). 
Frente a la "visión optimista" de una guerra nuclear limitada -lanzada 
con irresponsabilidad genocida- la pontificia Academia de las Ciencias 
expresó que "un examen objetivode la situación sanitaria tras una guerra 
nuclear conduce a una única conclusión: no tenemos más recurso que la 
prevención" (Pontificia Academia de las Ciencias, Declaraci6n). Tbnga- 
se presente que estos pronósticos se llevan a cabo imaginando una "gue- 
rra limitada" en donde se emplearía el equivalente a un 10 por cientodel 
poder destnictivo mundial acumulqdo. 

El desarrollo de este poder destnicrivo directo ha sido vertiginoso: en 
1932 el ingles JamesChadwick descubrióel neutrón y a ~ d e a l i í e l  da- 
nés Niels Bohr y el inglés Ernest Rulherford realizaron el sueño de la al- 
quimia. cuando comprobaron que el bombardeo de neutrones cambia los 
átomos de un elemento químico en ouo. 

La austn'aca Lise Meither, Otto Hahn y el italianoE~coFermi,en dis- 
cutida parternidad. hicieron desaparecer los htomos de uranio en el fend 
menoque se llama "fisión nuclear", que se reproduce en cadena Dada la 
velocidad de la fisión (quince millonésimas partes de segundo cada una) 
se produce una liberación de energía enorme. La sospecha de que Hitler 



estuviese investigando esta fisión para su empleo bélico, determinó que 
Roosevelt autorizara en 194 1 el llamado "Proyecto Manhattan" destina- 
do a la fabricación de la bomba nuclear, en el que Fermi desempenó un pa- 
pel protagónico, proyectoque se mantuvo en tal secreto que se dice el pro- 
pio vicepresidente Truman lo desconocía. En el curso de las investigacio- 
nes advini6se que el elemento necesario era el plutonio; es decir, un ele- 
mento químico artificial, producido por los reactores al "quemar" el ura- 
nio. En julio de 1945 se hizo la primera prueba en Alamo Gordo, Nuevo 
MCxico, y el 6 de agosto de 1945 se lanzó la primera bomba nuclear (!la- 
ma& "Little Boy") sobre la ciudad japonesa de Hiroshima y ues días des- 
pués otra ("Faunan") sobre Nagasaki, causando de inmediato doscientas 
mil muertes y posterionnente cien mil más como consecuencia de la ra- 
diaci6n; súmense a estas cantidades un número indeterminado de perso- 
nas que continúan muriendo. Se ignora, se discute en ciertos cú.culos, si 
estas bombas fueron utilizadas con el propósito de terminar la Segunda 
Guerra o fueron en realidaá una llamada de atención para Moscú, pero es- 
to es anecdótico. En 1946, los Estados Unidos hicieron una experiencia 
ante 42.000 testigos en un atolón del Pacífico, que previamente fue des- 
poblado mediante el traslado forzado de los nativos (el atolón Bikini). La 
ley Mac Mahon reservó la información nuclear al ámbito de los Estados 
Unidos, lo que no impidió que la Unión Soviética dispusiera rápidarnen- 
te de la misma y necesaria tecnología (no está claro el papel desempeila- 
do por los esposos Rosenberg, acusados de entregar información, conde- 
nados y ejecutados) y a su vez los ingleses hicieron su primera experien- 
cia australiana en 1952, año en que los Estados Unidos tambitn hicieron 
desaparecer una isla del Pacíficocon un estallido quinientas veces más po- 
tente que el de Hiroshima, entrando en una competencia de explosiones 
con la Unión SoviCtica. La tecnología avanzó luego a bombas más pode- 
rosas, como la de hidrógeno. de la cual puede considerarse a Edward Te- 
ller su padre científico. En 1977 se llegó a la bomba neutrónica, que no 
afecta los edificios y "únicamente" destruye las células vivas, en tanto que 
otros países, comenzando por Francia y China se incorporaban al "Club 
Nuclearn de naciones que disponen del arma. 

En esta incorporación, es curioso y aleccionador observar el fenóme- 
no de la India: importó un reactor experimental canadiense para uso pa- 
cífico y en 1974 construyó la bomba La primera vez que parece haber 
existido autorización para uso y presencia de material nuclear en un tea- 
tro de operaciones habría sido en "la guerra de las Malvinas" en 1982. Las 
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sucesivas experiencias francesas en el atolón de Mururoa amenazan con 
causar el hundimiento del atolón y la conminación del Pacífico, gene- 
rando serias protesias & Nueva Zelan& lo que culminó con una agresión 
lleva& a cabo por agentes banceses de inteligencia contra una nave pa- 
cifista de ese país en 1986. 

El lanzamientode satélitescon material radiactivo ha provocado yados 
accidentes que fueron declarados radioactivos. (el "Cosmos 954" y 'Tos- 
mos 1402"). ignorándose los restantes, pues son lanzamientos con fines 
estratégicos y, como tal, secretos. infiritndose que contienen material ra- 
diactivo. "Hay aproximadamente un lanzamiento diario de esos misteno- 
sos artefactos. Todos ellos caerán finalmente. lógicamente en una propor- 
ción igual a la de lanzamientos, aproximadamente uno por día. Dos terce- 
ras partes de los más pesados se amontonarán como basura en el fondo del 
mar, los restantes harán llover sobre nosotros su carga misteriosa" (Cous- 
teau). Todo el sistema de seguridad nuclear está regido por medios elec- 
uónicos que registraron en octubre de 1984 na& menos que 167 falsas 
alarmas (Klimovski). 

La situación se agrava, según un ritmo progresivo. por efectodel acor- 
tamiento de las distancias misilísticas, que prácticamente impediría una 
toma de decisión razonada ante la información de un ataque nuclear. 

La tremenda potencia de esta capacidad inmensa de destrucción y es- 
casísimo tiempo en que se desarrolló su tecnología no ha permitido aún 
que la humanidad cobre conciencia de lo que sucede; entre ouas cosas, 
porque lo que Cousteau llama "la makia arómica" y otros "camona polí- 
tico-militar" (Momia), está particularmente interesado en que no se pro- 
duzca esa toma de conciencia. Mucho menor es aun la conciencia públi- 
ca respecto del potencial destructivo directo, por medio de agresores quí- 
micos, bacteriológicos, geofísicos, etc. La advertencia de Albert Einstein, 
formulada poco tiempo antes de morir, aún resulta útil pues aún estamos 
a tiempo de prestarle atención: "El hombre se encuentra hoy ante el peli- 
gro más tembleque lo haya amenazado nunca. El objetivo de evitar lades- 
tnicción total debe prevalecer sobre cualquier otro. El envenenamiento de 
laatmósfera por la radioactividad y, en consecuencia, ladestnicciónde to- 
& vi& sobre la tierra, ha entrado en el dominio de las posibilidades téc- 
nicas. Al cabo del camino se perfüacada vez más alarmante el espectro de 
la aniquilación total". 

Los enormes costos de perfeccionamiento del poder destructivo direc- 
to resultan increibles. Basta mencionar que la imposición de una Consti- 
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tución pacifista al Japón en 1945 permitió a este país evitar estos gastos, 
con lo cual en pocas décadas se ha convertido en un poderosísimo y pe- 
ligroso competidor de los Estados Unidos, al tiempo que dispone de una 
tecnología de alta sofisticación, necesaria para la guerra. 

Si reflexionamos acerca de este poder destructivo directo, que preten- 
de justificarse por la supuesta necesidad de establecer un "equilibrio me- 
diante el miedo", es decir, por el argumento de que la imposibilidad & la 
guem es la única garantía de la paz (véase Luypen), descubrimos que el 
argumento encierra varias falacias: 1) en principio, no es posible a f m a r  
que no hay guem cuando en el planeta ocurren más & treinta conflictos 
armados, muchos de ellos sumamente sangrientos; 2) el "equilibriodel te- 
rror" no descarta la posibilidad de un accidente que acabe con la humani- 
dad. Defender la competencia annamentista nuclear no responde aparen- 
temente a la búsqueda del "equilibrio por el miedo", sino a la imposibili- 
dad de sostener el poder económico central sin esa inversión. Mientras el 
poder central gasta miles de millones de dólares en armamentos, con laes- 
peran7a de no ser usados, tres cuartas partes de la humanidad padece pri- 
vaciones incalificables. Cada día resulta más claro que, como lo sonaba 
Noam Chomsky, el núcleode losestados centrales está constituido por un 
complep militar-industrial que escapa aparentemente a todo control po- 
lítico concebido en iérminos tradicionales (Chatelet. 111. pág. 308). aun 
cuando técnica y económicamente sea viable la transformación industrial 
(véase Faramazyan). 

Este poder destructivo directo ha sido considerado el mal por excelen- 
cia. Una reflexión del pensamientocatólico norteamericano, que incitaba 
a no pagar una parte de los impuestos para no convertirse en cómplice del 
mal, acierta en este sentido: "La competencia armamentista nuclear pue- 
de descargar en un único instante final una inversión &moníaca del po- 
der creador, de la violenta energía que se ha concentradoa lo largode cien- 
tos de miles de anos para dar la vida" (Arzobispo Hunthausen, Seattle). 

Aun ubicando el planteo fuera de esta perspt iva teológica, &te con- 
serva todo su valor: es indiscutible que hubo un fenómeno cósmico, a lo 
largo de millones de años, que desembocó en la vicia, todo lo cual puede 
ser fisicamente aniquilado mediante el poder destructivo directo que ha 
acumulado en los últimos cuatro decenios el poder central. Cualquiera 
fuere el sentido asignado a este proceso c6smico que nadie puede negar, 
nada hay más radicalmente anti-natural queestaacumulación de potencial 
destructivo. Surge así la impresión de que el poder cenaal busca una es- 



tnictura de dominio sumamente violenta e injusta con un costo incalcula- 
ble de sacrificio de vidas humanas, y llega a invertir sus benefcios en la 
empresa más "antinatural" de la historia. 

Como nota marginal cabe dejar constancia de que esta reflexión mo- 
tiva una discusión en el plano ontológico, especialmente en cuanto al pro- 
blema del "mal" y a la posible existencia del "mal absolutow, vinculado al 
viejo problema del maniqueísmo, de distintas respuestas filosóficas y cul- 
turales. En una conversación pública no registrada con el Profesor Beris- 
tain en Río & Janeiro en diciembre de 1985, sostuvimos que la inexisten- 
cia del mal absoluto era verdad en el plano ontológico -0 metafisico si 
se quiere- pero no en el nivel histórico, es decir, humano -planda- 
mente limitado- lo que no era admitido por Beristain. Según la cosmo- 
visión cristiana resultaríadifícil fundar la inexistencia del mal absolut6 en 
el plano histórico, ante una perspectiva de destrucción de la vi& planeta- 
ria, por ello parece correcta, según esta óptica, la identificación de la ener- 
gía nuclear armamentista con lo "diabólico" llevada a cabo por el Arzu- 
bispo Hunthausen. Con todo, más sencillo parece fundarla en las cosmo- 
visiones de las principales comentes orientales, al menos del hinduismo, 
del budismo y del jainismo, que admiten una pluralidad infinita de "mun- 
dos" que aparecen y desaparecen. En el nivel histórico, no parece senci- 
llo negar a la perspectiva del aniquilamiento biológico planetario como la 
forma más radical del "mal". 

4. El poder destructivo en acto 

Resulta obvio señalar que este panorama de poder mundial implica cla- 
ramente una amenaza potencial -y en parle una acción, por la contami- 
nación producida por las experiencias- para el derecho humano a la vi- 
& y una lesión actual al derecho humano a vivir en paz. 

En 1981, los franciscanos alemanes distribuyeron un texto donde se- 
Ralábase que "el futm del hombre depende de que le demos un futuro a 
la naturaleza". 

Futuro que parece negarse o volverse cada día más dudoso, no solo an- 
te la perspectiva de la inversión del proceso cósmico generad& de la vi- 
da, sino también por la forma en que ocurre la producción a nivel piane- 
fario. Si bien se ha sehlado que la "cuestión ecológica" se ha convertido 
en una moda que pretende conservar cotos de caza para aristócratas (Pac- 
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cino) y en la cual hay planteos "ecologistas" que parecen agoiarse allí. no 
por ello es menos cierto que la achial escala de producción mundial y la 
situación generada por los problemas de población. nos conducen a plan- 
tear la cuestión en téminos más serios. 

Hace casi cuarenta años Bouldin seaalaba claramente que en el futuro, 
la economía planetaria deberá concebirse como un sistema cerrado. que 
a la economía del "Cow-boy" (es decir. a la producción que procede ce 
rno si los recursos fuesen ilimitados) debería oponerse la economía cem- 
& del "navío espacid tiem"; fue el primero que criticó profunda y des- 
piadadamente la medición del crecimientoen téminos & producto nacio- 
nal bruto, al que calificó "costo nacional bruto". pues no incluye en su Am- 
bito el deterioro &l medio ambiente. la disminución de reservas no reno- 
vables y. en último término. el costo humano. tanto físico como psíquico. 
Como se ha seaalado, en este "navíoespacial tierra" se encuentran pasa- 
jeros de primera y segunda; ambos generan cambios que amenazan al pla- 
nem los primeros saturan la atmósfera de óxido de carbono con sus mo- 
tores y consumo de energía. lo que eleva la temperatura del planeta y ge- 
nera el peligro del "efecto estufa" que puede Uegar a producir el deshie- 
lo de los polos y la inundación de las tierras inferiores a los 50 metros so- 
bre el nivel del mar. los segundos aumentan su cantidad. amenazando con 
multiplicar el hambre con consecuencias cataslr6fic.s (Heilbroner). 

Sea como fuere, lo cierto es que el "navío espacial tierra" lleva pasa- 
jeros de primera y de segunda -y no cabe duda que tambitn & tercera y 
aun con "boleto & perro"- generando con esta forma de viaje riesgos 
mas o menos cercanos: la concentración & óxido de carbono y el efecto 
"estufa" ya seilalado y la destrucción de bosques con la "lluvia Acida". la 
extinción de las especies animales y vegetales (un 20 por ciento ya están 
en vías deextinción), la desaparición de los bosques (se calcula que ya han 
disminuido en casi un 40 por ciento en las zonas tropicales subdesarrolla- 
das), con los consiguientes cambios y catástrofes climáticas; la erosión y 
desertización de grandes regiones como consecuencia de varios factores; 
el envenenamiento de la atm6sfera y de los mares derivado de la radimc- 
tividad y &l uso irracional de pesticidas; etc. (véase Global 2000). Cabe 
aiíadir a estos riesgos el debilitamiento de la capa de ozono, que durante 
años se ha seilalado, pues se pensaba que la misma se adelgazaría en for- 
ma más o menos pareja. Hace años, los satélites detectaron un procesodi- 
ferente: la perforación de la capa de ozono en el Polo sur. Este hecho fue 
ocultado mientras se pudo controlar la noticia, hasta que en 1986 fue re- 



conocido oficialmente. La desuucción de la capa oz6nica provoca el ani- 
bo de los rayos solares sin fi lm, lo que es causa de cáncer y otras afec- 
ciones; en general. el descenso de las defensas y el abasoen el crecimien- 
to de la vegetación. 

El proceso de depredacidn planetaria no es producido un&onnemen- 
te puesto que más de la m i i d  del didxido de carbono lo elaboran los Es- 
todos Unidos, la Unidn Sovittica y China. en tanto Brasil, lndonesia y el 
Zaire poseen la mitad de las selvas tropicales húmedas del planeta, indis- 
pensables para la diversidad biológica y la restauración de la estabilidad 
del ciclo del carbono. sin que estos países mantengan estrakgias de con- 
servación. 

La irresponsabilidad con que ha sido depredado el planeta, determinó 
que si bien el carbón es extraídode las minas desde hace unos ocho siglos, 
la miiad deesa totalidad fueexm'da en losúItimostreintaallos;que la mi- 
iad de todo el petróleo extraído lo haya sido en los últimos diez &os. que 
entre 1882 y 1952 elimináronse un tercio de los bosques; que una edición 
del "New York Times" implique la devasiación de quince hectáreas de 
bosques; que se destruyan extensiones de hectáreas boscosas a un riuno 
de veinte por minuto en forma constante (Garaudy, pág. 16). 

Un gravísimo problema se allade a esto: el proceso de desertificación 
progresiva, que aumenta en unos cincuenta mil km2, por ailo y que pare- 
ce amenazar aparentemente a treinta millones de km2. En él ha de admi- 
tirse como principalescausas laexplotación intusivae irracional de tierras 
secas, exploiación que las agota zápi.damente (Naciones Unidas). 

En estas circunstancias, las terribles perspectivas de un crecimiento 
económico acelerado e ilimitado, medido únicamente en téminosde pro- 
ducto nacional bruto, han motivado que se proponga su "detención", res- 
pemdoel "statu quo" presente (Furtado - Varsavsky y otros), tal propues- 
ta ha sido tildada de impracticable y, a la vez, de injusta pues no supera- 
ría el simple congelamiento de las injusticias actuales. 

Al producirse en la dCcada del setenta la llamada "crisis del petróleo" 
se generalizó una publicidad internacional impulsada por pseudo-cienti- 
ficos "futurólogos" muy bien programados; trataron estos de demostrar la 
conveniencia de la extensión del uso de la energía nuclear y los escasos o 
nulos riesgos de su uso "pacüico". La fabricación de reactores generó to- 
da una poderosa indusuia nuclear, con grandes intereses, que ocupa una 
cantidad u n  considerable de trabajadores que vuelve impopular en los pa- 
íses cenuales toda campanaen su contra. De hecho, la energía nuclear pre- 



senta como única ventaja la posibilidad de evitar cambios de equipos cos- 
tosos para adaptarlos a otras formas de energía no provenientes del petr6- 
leo (eólica o de los vientos, de las mareas, solar, etc.); es decir, formas de 
energía que provienen de fuentes renovables o que no se agotan y que no 
deterioran el medio ambiente. Lo cierto es que su única ventaja es ser ¿m- 
rata para el poder. En cuanto a lo demás, todo resulta altamente negativo. 

En primer lugar no es verdad que los reactores nucleares no impliquen 
peligro alguno, sino que, por el contrario, se han reg~strado numemosac- 
cidentes, a pesar de que se ha pretendido ocultarlos a la opinión pública 
(sobre el de Hanisburg y ouos, Gofman, J. W. - Stmglass), lo que ya m 
pudo hacerse finalmente con el & Chemobyl. Hay que tener en cuenta lo 
siguiente: cuando se pone en funcionamiento un reactor nuclear, no se lo 
puede detener, de modo que siempre debe haber personal de manteni- 
miento, renovándose constantemente los equipos, puesto que la radioac- 
tividad no cesa en menos de uno o dos milenios, en tanto que los materia- 
les radioactivos circulan por recipientes que se desgastan. Por otra parte, 
las probabilidades de la criminalidad nuclear - c u y a  posibilidad crea es- 
ta forma de energí* son muchas (Walsh). Esto impone que el derecho 
de huelga en este ámbito no sea admisible y que los dispositivos de segu- 
ridad y policiales, frente a tal peligro, deban disponer virtualmente de po- 
deres ilimitados, lo que acaba generando una forma de autoritarismo has- 
ta ahora desconocida, más agresiva que todas las que se han dado histó- 
ricamente; es lo que se ha llamado el "Eslado Nuclear" (Jungk). La me- 
ra amenaza de temrismo nuclear genera tal pánico que la opinión públi- 
ca no necesitaría mayor manipulación para justificar toda clase de viola- 
ción a los derechos humanos, sin respetar límite ni Bmbito alguno. Todos 
los derechos humanos podrían ser violados con el pretexto o con la ame- 
naza real del terrorismo nuclear. 

Por tanto la generalización de la energía nuclear no es una decisión li- 
mitada al campo energético o industrial, sino que, en último análisis im- 
plica ladecisión de una perspectiva de sociedad autoritaria, en donde cual- 
quier disenso puede ser peligroso por su posible apelación al recurso vio- 
lento extremo y más o menos accesible del terrorismo nuclear o de la ame- 
naza extorsiva del mismo para fines personales. Sin embargo, estas cues- 
tiones se ocultan como si fuese un problema "para iniciados", cuya rese 
lución compete exclusivamente a cenáculos de tecnócratas. 

Además de los accidentes y de las posibilidades de implementación cri- 
minal, disponer de energía nuclear para uso pacífico es lo mismo que dis- 



ponerla para uso bélico (pese a la propaganda en contra); especialmente 
si se trata de reactores que operan con uranio natural, cuyo residuo es el 
plutonio, indispensable para el arma nuclear (se dice que, entre 1%8 y 
1976, desaparecieron en los Estados Unidos 33 kilogramos de plutonio) 
(Gmudy, 15). Basta para probarlo la referida experiencia india de 1974; 
con un reactor experimental de uso "pacífico" fabricó la bomba. Por úl- 
timo, esta forma deenergía produce residuos radiactivos, que permanecen 
así por un milenio o más y que no se sabe c6mo eliminar, suele arroja,- 
los al mar, con la consiguiente contaminación. y no han faltado tentativas 
de remitirlos a países subdesarrollados. En ningún país democrático ha 
podido ofrecerse una solución satisfactoria para el problema de los resi- 
duos nucleares y en todos ellos se registran protestas. En la Unión Sovit- 
tica afírmase oficialmente que son "prejuicios" -el episodio de Cher- 
nobyl debili J el argumento- y en los países subdesarrollados sedice que 
son "uaiciones a la patria", por tratarse de criticas que afectan a la "sobe- 
ranía nacionaln. Cabe reconocer, no obstante, que si bien no hay forma & 
energía nuclear totalmente segura, hay reactores que operan con mayor se- 
guridad que ouos; o sea, hay "grados de inseguridad nuclear". Cabe d- 
vertir asimismo que la menor inseguridad implica un mayor costo, lo que 
hace poco probable que se agote la tecnología de seguridad disponible 
cuando esta en juego el límite de rentabilidad. 

A todos estos inconvenientes ha de agregarse que el porcentaje más al- 
to de cáncer se produce entre trabajadores de la industria nuclear, más que 
entre los restantes grupos; se ha denunciado que algunos países contratan 
trabajadores tempomios para-evitar el alto costo de seguridad y de segu- 
ro social y de salud de los trabajadores regulares. 

En síntesis. puede afirmarse que el impacto causado por el informe del 
llamado "Clubde Roma" y por lacrisis del petróleo alertóa laopinión pú- 
blica de los países centrales acerca de la inmensa peligrosidad planetaria 
&este nuevo poder destmctivoen marcha, c a d o  por la forma actual de 
explotación y producción. No obstante, estas advertencias que dominaron 
la década del setenta, han quedado casi olvidadas en la d h d a  del ochen- 
ta, sepultadas por la alegre irresponsabilidad suicida de un general "vuel- 
co a la derechan superficial y hueco, cuyo nivel de elaboración tdrica es 
rastrem, pues desprecia, falsea, oculia o disimula todo dato objetivo sig- 
nificante. 

Lo cierto es que laadvertencia del "Club de Roman mantiene su vigen- 
cia. Conforme a ella la continuación del crecimiento conduce a la catás- 

96 



uofe y ésta a medida que se avanza por ese camino, es cada vez más ine- 
vitable. Aseguraban los &nicos del "Club de Roman que el crecimiento 
puede continuar hasta alrededor del año 2025, pero ese &do no cuen- 
ta en quC medida ese crecimiento Uegue a afectar la vi& futura del hom- 
bre en el planeta; por ello proponían una detención del crecimiento ("cre- 
cimiento 0'3, o sea una estagnaci6n de la economía mundial. Par cierto, 
parece ausente una respuesta seria a quC hacer en una sociedad sin creci- 
miento; además, las observaciones &l economista Henry Wallich - d e  
Yale- son incuestionables: "jPuede esperarse que miles de millones de 
asiáticos y & africanos vivan con su nivel de vi& actual para siempre, 
mientras nosotros nos quedamos con el nuestro?" 

Obviamente, las teorías &l "crecimiento cero" son la lógica actitud de 
quien "tiene ya suficiente dinero y quiere que el mundo dé la vuelta para 
que ellos puedan viajar y observar a los pobres" (cit. por Feenberg, pág. 
87). 

Es poco menos que evidente que los teóricos del "crecimiento cero", 
frente al actual panorama de injusticia del poder mundial, están repre- 
sentando un papel análogo al de la "Ilustración" y del "desporismo ilus- 
trado" en tiempos de la Revolución Indwtrial. 

Lo evidente de este proceso es la ausencia de una advertencia que pue- 
da modificar su curso. La destrucción del planeta se encuentra en marcha, 
mientras se discute en los selectos cuculos áulicos del centro si existe un 
fundamento para pensar que tenemos obligaciones y deberes para las ge- 
neraciones futuras. Al argumento que demuestra la depredación del pla- 
neta en una o dos generaciones se responde, por parte & los tecnócratas 
del 'centro', con nuevas "invenciones" inexistentes y milagrosas o, más 
abiertamente, con la "demostración" de que el hombre en la "filosofía oc- 
cidental" no tiene deberes para con las generaciones futuras ni con la na- 
turaleza. 

Si la advertencia del "Club Roma" puede calificarse de "despotismo 
ilusuado". las otras actitudes son directamente propias del "antiguo régi- 
men". Alguna voz autorizada ha sefialado que no puede esperarse ningu- 
na reacción antes de una catástrofe (Mansholt, en Tamames, pág. 63). No 
es nuestra intención desempeñar el papel deaugures optimistas opesimis- 
las. 

Lo cierto es que un acelerado proceso de depredación, agotamiento y 
degradación a nivel planetario, se halla en marcha; que los compleps mi- 
litares-industriales responsables de la conducción de esos procesos igno- 



ran toda advertencia y en casode nodetenerse a tiempoesto provocará ine- 
vitablemente una catástrofe mundial sin precedentes; sin contar además 
que la moderna tecnología implica tal peligro que prácticamente obliga- 
ría, en pocas décadas, a la desaparición del Estado democrático y plura- 
lista 

Loscomplejos militares-industrialesde los países deeconomiadescen- 
ualizada pagan a panfletistas de categoría para dedicarse a escribir y p m  
ducu publicidad para el gran público en contra de estas evidencias, estig- 
matizadas como propias de rew&tarios enemigos del progreso, mientras 
que en los p k s  & economía centralizada se las estigmatiza como "pe- 
quefio-burguesas". 

Asimismo y ello tambikn es evidente que tambikn hay una manipula- 
ción del problemaecológicoa nivel mundial. Los países centrales noquie- 
ren el crecimiento de los perifkricos, instándoles a que conserven sus re- 
cursos no renovables. para que puedan ser utilizados en el futuro por ellos. 
Todo intento de desmilo perifkrico, no integrado a los intereses del cen- 
tro, es inmediatamente denunciado. Si se integra la depredación aesos in- 
tereses, es entonces cuidadosamente disimulada. La tendencia dual en es- 
te sentido se evidencia en la conferencia de Estocolmo de 1972; en ella 
Brasil cumplió un importante papel, que concluyó con la Declaracidn de 
las Naciones U n i h  sobre el medio humano, "textebase" de la mala con- 
ciencia mundial sobre la materia. 

5. Las propuestas genocidas del poder mundial 

Uno de los problemas más graves para los países centraleses el aumen- 
to de población en los países perif6ricos y de la propia población margi- 
nada en los centrales. La situación de privilegio de l+s clases medias cen- 
Vales y de sus pmonsulares minorías perifkricas hállase cada día más 
amenazada por este fenómeno. Omitiendo detalles diferenkiales, se calcu- 
la que de cuatro mil millones de personas en 1975, la población total del 
planeta ascenderá a seis mil millones (más del 50 por ciento) en el año 
2000. El 92 por ciento del crecimiento de la población en el año 2000, co- 
mespondena a los países subdesarrollados. Obviamente, esto determina- 
rá que en el Mo 2000 la población de los p'ses periféricos esté domina- 
& por un alto porcentaje & jóvenes, en tanto que en la de los países cen- 
vales dominen los viejos o, al menos, que su carga sea mucho mayor que 



la actual (Global 2000, pág. 39). No cabe duda & que el aumento & po- 
blaci6n significará un problema, particularmente en los paises en el iími- 
te de subsistencia; con todo, es conveniente recordar que todo nifio latino- 
americano habrá de consumir unas doscientas veces menos energía que un 
niño norteamericano, de modo que la catásuofe ecol6gica no es el aurnen- 
tode poblaci6n. sino, más bien. ella s61odenuncia el tr6gico tranceen que 
se halla el sistema de poder mundial. En lo interno de los p'ses centrales 
suele leerseesta publicidad. exportada tarnbih a la periferia: "Los subur- 
bios de nuestras ciudades estan plagados de vagos, miles de los cuales son 
parados. víctimas del descontento y de la drogadicción. Si continúa el rit- 
mo actual de procreaci6n en los pdximos años, unos cuantos millones 
más serán arrojados a la calle. En el último año uno de cuatrocientos ame- 
ricanos fue asesinado. violado o robado. El  conrolde la natalidad es una 
solución "(Feenberg, 72). 

De tal género de publicidad surge clara la manipulaci6n del sentimien- 
to de seguridad ciudadana de las clases medias para justificar el conuol de 
la natalidad. El poder mundial y el interno de toda sociedad requiere una 
cierta configuración de la población. para adaptarla a su sistema de pre 
ducci6n y de consumo y que no haga así estallar el conwl social que sus- 
tenta el sistema. Para ello, el poder aspira a eliminar cualquier disfuncio- 
nalidad que amenace su estabilidad y no duda en acudir a propuestas y 
prácticas claramente genocidas, aparentemente moneda corriente en la 
ideología contemporánea. 

En cuanto a la tesis del poder mundial es cada día más clara y hoy re- 
sulta manifiesra, pues sus propios techicos se ocupan de exponerla. 

Considérase que cada día el crecimiento de la poblaci6n nortearnerica- 
na y europea está más atrasado en relaci6n al del resto del mundo. La dis- 
minuci6n del porcentaje de "poblaci6n civilizada" en el mundo resulta 
alannante para el cenuo, que propone "salvar la civilizaci6n". en la me- 
dida en que sea posible, valiéndose& lamanipulaci6n de la ayuda alimen- 
taria, que sena únicamente dirigida a países que acepten planes de control 
de la natalidad. De este modo propónese una clasificaci6n de los países en 
tres grupos: los que no requieren ayuda alimentaria; los que la requieren 
y con un esfuerzo pueden controlar su poblaci6n y los que ya están perdi- 
dos, siendo aconsejable, para estos últimos, al igual que para los que no 
acepten las pautas de control, dejar que el hambre acabe con exceso de po- 
blaci6n (Ehrlic; William y Paul Paddock; Garren Hardin, cit. por Feen- 
berg, pág. 65). Se postula un genocidw por omisión, a la vez que un so- 
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metimiento colonial por medio de la ayuda alimentíuia, manifestado co- 
mo signo de sentimientos humanimios y elevados, aunque se admita lo 
doloroso de ladeterminación. Seafirma, pues, que lo peor que puede prac- 
ticarse es un mal entendido humanimismo, pues "el nillo salvado ahora 
se c&vertirá mañana en un reproductor. Movidos por una compasión les 
enviamos alimentos, pero jnoes verdad quees esta la mejor manera de au- 
mejmr la miseria de una Nación superpoblada? Las bombas atómicas se- 
rán benevolentes" (Garreu Hardin. citado por Feenberg). 

Las piadosas bombas de estos ideólogos anuncian directamente el des- 
tino que el poder parece deparar a una buena parte de la población mun- 
dial. Si estas propuestas no han de ser calificadas de genocidas. si las cam- 
paliasde esterilización y aun la esterili7ación sin consentimiento - q u e  se 
ha practicado con engaño en varias zonas del planeta- no constituyen un 
genocidio, hemos de concluir en que el "genocidio" s61o es tal cuando las 
víctimas son de los países centrales. 

Las técnicas de estos países se esfuerzan por conseguir la fecundación 
"in viuo" y la posterior implantación uterina del embrión para facilitar la 
reproducción en parejas que no pueden reproducirse normalmente (en 
buena medida como resultado biológico de condicionamientos sociales, 
provocados por el urbanismo y por todos los tabúes y traumas que rode- 
an el amor y el sexo en esas sociedades). mientras permiten y aun acon- 
sejan la muerte "humanitaria" de millones de seres humanos en la perife- 
ria. El pensamiento aristocratizante de la minoría de pasajeros con bille- 
tede primera en el planetaexprCsase sin ocultamientos: "Es muy pocopre 
bable que la civilización y la dignidad puedan sobrevivir por doquier, pe- 
ro es mejor que sobrevivan en unos pocos sitios que no en ninguno" (Ga- 
nett Hardin. citado por Feenberg). Esla ideología no solo va más allá de 
la declaración en los documentos de meros especuladores de gabinete, si- 
no que se practica y se instrumenta, entre otras cosas, mediante una mul- 
tinacional de la anticoncepción, el aborto y la esterilización, controlada 
por foros y congresos internacionales. 

El control de la "Segunda Coriferencia Internacional sobre la Pobla- 
ción" por parte de una de estas poderosas multinacionales -la "Federa- 
ción Internacional para la Patemalidad Planificada"- fue denunciada por 
el Vaticano (cable de AP, 9 de agosto de 1984). 

La imagen que este control genocida puede llegar a disellar es poco me- 
nos que aterradora: islas de "civilización industrial" que controlan un 
mundo en el cual la mayor parte de la población muere de hambre, y con 



toda clase de taras físicas y psíquicas. como consecuencia de carencias di- 
mentarias en la primera infancia y de habérsele negado toda asistencia so- 
cial. Sin duda, la "piadosa" bomba neutrónica podría limpiar el planeta de 
la humanidad sobrante en forma más expeditiva y con menos dolor. No 
obstante, no opinamos que esta política de los Líderes centrales de la "ci- 
vilización industrial" obtenga la aprobaci6n de la mayoría de los gobier- 
nos; esto explica en buena medida, la creciente hostilidad de la "nueva" 
derecha norteamericana y europea hacia la Organizaci6n de las Naciones 
Unidas. 

Tal comprobaci6n demuestra de manerairrefutable que laestructura de 
poder mundial no duda en programar y racionalizar la eliminación fuica 
de la parte de la población mundial y de sus propias sociedades, aquello 
que perturbe, ponga eo peligro o resulte antifuncional al poder, sin pree 
cuparse en lo más mínimo de que se elimina a seres humanos. El "huma- 
niiarismo", entendido como preservaci6n de la vida, se practica con las 
personas de las clases medias centrales y en cierta medida de los pmon- 
sulares de las clases medias periféricas, el resto es valorado como un S+ 

brante inútil que ha de controlarse e insuumentarw eliminándose el ex- 
ceso. Tales son las conclusiones derivadas del más somero análisis de las 
propuestas genocidas, formuladas con singular desfachatez por los ideó- 
logos centrales cercanos al poder. Es absurdo seguir diciendo que el na- 
cionalismo alemán monopoliz6 la ideología genocida, y resulta particu- 
lamente alarmante que la propia "intelectualidad de la periferia no se 
percate de ello. pues la ideología genocida demuestra la total falta de es- 

~ cnípulos del poder central, mientras la falta de conocimiento y concien- 
cia del actual planleo genocida, demuestra el grado de colonización y el 

l formidable poder manipulador que se ejercita sobre las clases medias pe- 
riféricas. 

6. La manipulación biológica genocida 

El ámbito de una manipulación directamente genocida en el senido de 
la potencial destrucción & la especie humana aunque no de la vida, es un 
capítulo ya iniciado por la tecnología, y si bien no sabemos hasta dónde 
se dispone de medios para insvumentarlo ya que la discusión "científica" 
es hartoconfusa, y los intereses "científicos" que minimizan o magnifican 
las consecuencias de la tecnología disponible son inmensos. Nos referi- 



mos a lo que usualmente se llama "ingeniería gentilcan; o sea, a la posi- 
bilidad de programación genttica, iniciada por la biología molecular que 
permite romper las cadenas o fibras de ADN y reconstruir una nueva, "sol- 
dando" uozos de otras, lo cual rompe la barrera entre las especies vivas 
(Ribes. 32). 

Un investigador portugués que trabajaen Lund (Suecia) manifestbque 
logró transponer la barrera entre lo vegetal y lo animal. realizando un cm- 
ce entre células de zanahoria y espermatozoides humanos. aunque luego 
parece haber continuado sus investigaciones con espermatozoides de to- 
ro. Por supuesto, no puede tomarse en serio la disponibilidad tecnológi- 
ca para producir a voluntad seres vivos multicelulares y complejos, lo que 
por ahora no pasa de ser ciencia-ficción o burda vulgarización. Sin embar- 
go. las barreras de ias especies esti$ franqueadas y la disponibilidad tez- 
nológica es solo cuestión de tiempo y de poder. 

No queremos plantear en estas páginas todos los problemas tticos de 
la biología moderna; o sea, loque se hadadoen llamar "bioética", sinoúni- 
camente seiialar que el poder genocida mundial es tan formidable que se 
encuentra en vía de manipular el "modelo biológico" del hombre ideal, 
perfecto para el sistema. Con todo. este objetivo es aún inaccesible y pa- 
rece serlo aún por cierto tiempo. si es que alguna vez resulta posible Ile- 
varlo a cabo, puesto que los genetistas parece que a medida que avanzan 
experimentan mayores desengaílos cuando descubmn la relativa impor- 
tancia genética y la fundamental importancia de la interacción, en lo re- 
ferido a seres multicelulares. especialmente al hombre. De cualquier ma- 
nera. lo que ya se conoce permite "fabricar dluias", especialmente v h s  
y bacterias, a las que se pretende asignar funciones específicas, como lim- 
piar el mar, o buques de petróleo, sin que se sepa acienciaciertacuáles se- 
rán en definitiva las consecuencias de estas invenciones biológicas sobre 
la vida humana en el planeta. Así como el hombre ha "inventado" el plu- 
tonio, es decir, un elemento que no existe en el planeta salvo por fisidn del 
uranio, en el reino animal y vegetal está pretendiendodingir laevolución; 
de hecho, el primer paso está dado. Sin embargo. el sentido de la evolu- 
ción es algo que escapa a la ciencia, al menos en buena parte, pues los me- 
canismos de l a  ewlucwn aún no los conoce la ciencia y, a pesar & ellos, 
experimenta con mutaciones genéticas sin conocer suhientemente el al- 
cance de los fenómenos que provoca. 

El problema que presenta hbiología contemporánea puede serle con- 
fuso al que llega cuestionando a la misma: para unos, estamos en camino 
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de construir Cyborgs, o sea, mezclas de hombres con mhquinas o una ca- 
tegoría biológica intermedia entre el horno sapiem y los pnmates superie 
res, para ouos. esto es una fantasía. y los peligros y poderes de la biolo- 
gía genética han sido exagerados; para unos es correcto el empleo de la in- 
genieríagen6ticaen"beneficiode la humanidad", paraotros han de tomar- 
se serias precauciones y prohibirse ciertos experimentos. 

Por último. hay quienes llaman la atención acerca de las posibilidades 
de manipulación genttica y quienes que tales previsiones provie- 
nen de sectores mal informados y de teólogos retardatarios. En medio de 
semejante enuecnuamiento de opiniones. es fácil descubrir la mano del 
poder. Por un lado. podernosobservar unaclara tentativade minimizar los 
peligros de la manipulación genética. principalmente en base a las 
limitaciones actuales. En este sentido. recientes publicaciones (Horace 
Freeland Judson, por ejemplo) procuran difundir que sus consecuencias 
sobre el futuro del hombre son harto limitadas y distantes. lo que parece 
guardar cierta analogía con algunas obrasque ocultan. sobre la base de &- 
tos falsos o incompletos. la magnitud del peligro de la energía nuclear. 

No creemos que pueda sostenerse seriamente que las múltiples reunio- 
nes y precauciones prescriptas a todos los niveles. incluyendo una comi- 
sión oficial presidencial en los Estados Unidos y la suspensión de la ex- 
perimentación durante algunos meses en 1975. como la suspensión de al- 
gunos experimentos como consecuencia de la posibilidad de que se fu- 
guen virus mutantes. pueda ser todo un equívoco (sobre ello. Varga. pág. 
89; Ribes. pQg. 13). En segundo ttrmino. la circunstancia deque algún au- 
tor propenso a la ciencia-ficción haya adelantado hipótesis irrealizables. 
no es argumento válido para negar la existencia de un paso fundamental 
de la teconología en pos del control de la evolución. 

En tercer lugar. el p p i o  Freeland Judson procura descartar la posibi- 
lidad de manipulación biológica del hombre sobre la base de la interac- 
ción, es decir. desacreditando las advertencias en contra como reduccio- 
nistas, como "biologistas". Este argumento es. por cierto, falaz. Nadie 
puede negar que hay personas con inferioridades y defectos. y tampoco 
dudamos que en el futuro su cantidad aumentará, pues la desnutrición, la 
vida sedentaria, el urbanismo, la polución, los medicamentos, los tóxicos 
de todo género, las infecciones con virus mutables, y las condiciones de 
trabajo o de falta de trabajo, más una organización absurda del tiempo li- 
bre, no pueden tener ouo efecto que afectar aun mas el sistema biológico 
de las personas, y esta csfinnación nada tiene de biologista ni de reduccio- 
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niira. En estas condiciones, el pcder, en lugar de modificar las condicio- 
nes sociales que generan las enfermedades, s e  hoy con manipular ge- 
ntticamente ctlulas e "infectar" las ctlulas defectuasas con genes sanos, 
lo cual provocaría una restauración de las dlulas que la sociedad afectó. 
En un segundo paso, se pensará en la generación de "dlulas más resisten- 
tes a la enfermedad" (en realidad, esto ha & leerse como "ctlulas más re- 
sistentes a las agresiones sociales"). En definitiva, el panorama plantea- 
do no es el & "fabricar" un hombre más inteligente, más sociable o me- 
nos violento, todo lo cual por ahora pertenece a la literatura fantástica, si 
bien no pueda ser descartado en un futuro relativamente lejano. Lo que se 
plantea claramente. disimulado por el manto humanitario de la cura de en- 
fermedades, es una restauración genética &l organismo socialmente agre- 
dido y una creación de condiciones de mayor resistencia orgánica a las 
agresiones del sistema; es decir, algo así como la reparación y perfeccio- 
,mmiento del cuerpo para que sea más resistente a la degradación del me- 
dio social. Frente a una forma de producción y explotación planetaria de- 
gradante del medio, lesiva para la vida, la estrategia tecnobiológica con- 
siste aparentemente en "fabricar" un hombre resistente aesa degradación. 

Esta es la propuesta explícita y clara, ya existente, y de& de ella se 
mueve la ingeniería genética, pese a que en este sendero tecnológico no 
se han obtenidoaún resultados significativos, ni se sabe cuáles son las con- 
secuencias & la experimentación practicada. 

Por lo demás, está claro que la tecnología biológica oritntase a la pro- 
ducción & entes unicelulares utilitarios, campo en el cual tampoco se co- 
nocen sus consecuencias. Por supuesto, hay un ámbitoque nos resulta to- 
tamente desconocido y en el cual solo podemos movemos con hipótesis, 
en el área del posible empleo militar o bélico de esta tecnología biológi- 
ca. Estos experimentos e investigaciones no pueden menos que permane- 
cer secretos, por lo cual nada concluyente puede afirmarse. Sin embargo, 
no dudamos de que puede emplearse para el control de natalidad y, en via 
de hipótesis, por accidente o dolosamente puede suceder que ya estén ge- 
nerándose enfermedades. Se ha sugerido, denunciado, que el famoso sín- 
drome de deficiencia inmunol6gica adquirida, puede tener este origen. Al- 
gunas & las expl icaciones proporcionadas y la manipulación & la opinión 
pública producida con motivo del mismo, no descartan esta temble hip6- 
tesis. Realmente, la historia de que es una enfermedad originada en Afri- 
ca, en un culto animista, m'da a Amtrica por el más pobre y marginado 
de nuestros pueblos latinoamericanos y que por ellos es introducida en los 
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Estados Unidos y difundida por el mundo, cuyo vehículo de transmisión 
son los homosexuales, los drogadictos y las prostitutas, resulta una expli- 
cación coherente y perfecta para el poder mundial al comprometer ante las 
clases medias periftricas y centrales a todos los marginados (negros, cul- 
tos "primitivos", homosexuales,prostitutas, tóxico-dependientes y haitia- 
nos). Si a esto sumamos el elevado tono moralista de las carnpafias "pre- 
ventivas" de la enfermedad, acorde con el giro "puritano" de las nuevas 
derechas norteamericana y europea, la hipótesis incluso se fortalece. 

Con todo, si lo último no pasase de ser mera hipótesis, el solo enuncia- 
do de su posibilidad y credibilidad -a la cual únicamente pareceoponer- 
se el horror que produce- son prueba suficiente del significado que tie- 
ne para el poder esta inmensa posibilidad de manipulación potencial, de 
la cual no sabemos en qué medida se halla en "acción". 

7. El poder de manipulación en general 

Es prácticamente imposibleabarcar con cierto detalle el formidable pci- 

der de manipulación que existe en el mundo contemporáneo. Nos hemos 
referido a algunos aspectos gravísimos, y corresponde mencionar otros, al 
menos muy superficialmente, para proporcionar un ligero bosquejo, fun- 
cional para nuestro presente objeto, que es mostrar el esquema general del 
poder en que debe encuadrarse el fenómeno que analizamos. 

Quizá una de las tecnologías más desmlladas en la actualidad es la 
manipulación misma. Hemos visto que el poder mundial tiene la posibi- 
lidad de aniquilar la vida planetaria e iniciar el camino para manipular ge- 
néticamente laevolución, persistiendoen un sistema de producción y dis- 
tribución de bienes que condena a la enfermedad y la muerte a millones 
de personas; mientras tanto conduce a una catástrofe a las condiciones de 
la vida planetaria. No obstante, los hombres participan de todo eso y pre- 
fieren ignorar o desechar con fastidio las pruebas de esa realidad, inclu- 
so cuando tsta se vuelve contra ellos mismos en múltiples formas. No es 
esto un mero producto &l azar, sino & la aplicación & la tecnología de 
la manipulación, tranformado en pieza clave del sistema. 

El poder manipulador integra el control social y es la esencia misma de 
este control social informal. Cada día son menos los aspectos dc él que 
quedan librados al azar y cada día es menor el espacio restante para visua- 
liza la tremenda red condicionante (y en ocasiones determinante) que ro- 
dea al hombre contemporáneo. 



Todos los niveles de la instrucción pública. su misma selectividad, la 
prepamción tecnológica o. mejor dicho. tecnocrática, el escaso nivel de 
creatividad permitido. ia internalización de pautas de orden y disciplina, 
la destrucción, el ridículo de toda inquietud existencial. eic., son todas 
muestras & una clara tendencia a la educación domesticadora, prohijada. 
como lo son otros muchos aspectos de la vida actual. por una tecnología 
psicológica neo-conductista. basada en experimentos con animales neu- 
rotizados en laboratorios e iniciada desde la negación dogmatica de la li- 
bertad. concebida como un mito delaml el hombre debe desprenderse' 
(Skinner). 

Esta tecnología psicológica no sólo se aplica a la educación. sino que 
rige los medios masivos, que al tiempo que condicionan el consumo. "fa- 
brican la realidad". 

Está probado que, en el cenlro y en amplios sectores de la periferia. se 
dedican más horas al televisor que a la escuela y que la televisión apela a 
pr~edimienios manipuladores inconscientes. En muy directa relación 
con nuesua temática son bien conocidas las técnicas de manipulación del 
sentimiento de seguridad ciudadana. 

No nos alcanzarían las páginas para explicar estas técnicas de "fabri- 
cación de la realidad a lravés de los medios masivos y su increíble poder. 

Cabe aclarar que en nueslro continente está conformandose un claro 
oligopolio vansnacional de las comunicaciones. tanto de información co- 
mo de enve~enimicnto y publicidad. El "rating"pub1icitarioes clave con- 
sumisla y la ioialidad de lamanipulación tiendealoque ingenuamente 116- 
mase "universalización de lacultura". cuando en realidad se uata de una 
homogeinización de los mercados para obtener una mejor colocación de 
los productos elaborados centrales. Del espacio concedido a un hecho en 
la comunicación informativa. &pende que éste "exista" o no exista para 
la "opinión". y la forma de su presentación en la comunicación informa- 
tiva depende de "cómo existe". El conflictoentre lran e Irak. por ejemplo. 
durante allos casi no existió para la opinión pública latinoamericana, pe- 
w al sacrificio millonario de vidas humanas. La comunicación & entre- 
tenimientos siembra una i&ologíaque cada día es más hostil al respeto a 
los derwhos humanos y genera un culto al héroe violento. creando la cer- 
teza de soluciones no violenias a cualquierconflicto social. Másdel 70por 
ciento del material televisado en Latinoam&ica es importado, divulgador 
de pautas simplistas cuidadosamente elaboradas por tecnócratas de la ma- 
nipulación. a cuya internalización nuesuos nillos dedican más horas que 



a la escuela y nuestros adultos casi tantas como al trabajo. El monopolio 
de la informática es una de las piezas claves que tiene el poder central y 
uno de los puntos en donde la brecha tecnológica se hace más insalvable. 
Así se explica la prepotencia central frente a cierta autonomía tecnológi- 
ca como la del Brasil. El "Nuevo Orden Internacional de la Información 
y de la Comunicación", aprobado en el seno de la UNESCO en 1980, es 
sistemáticamente boicoteado por los países más industrializados y en bue- 
na medi& es una de las causas del descrédito en que se pretende hacer ca- 
er a la UNESCO (véase Argumedo). 

En sus fomas más brutales, la tecndlogia skinneriana üadúcese en el 
llamado "lavado de cerebro", cuyo grave inconveniente es convenir a la 
víctima en un expertocapaz de aplicarloa o m .  Si aumentamos los nive- 
les de brutalidad nos hallamos ya con tecnología manipuladora que pre- 
tende controlar y modificar conducta por medios físicos que pueden ser in- 
tervenciones destructoras de tejido nervioso o electrodos controlados a 
distancia Casi toda la psiquiam'a contemporánea ofrece una admirable 
tecnología de manipulación. El control químico de la conducta no solo se 
practica en instituciones totales, se extiende además a las clases medias; 
que pueden considerarse en una alta proporción compuestas por fármaco- 
dependientes, a los que se domestica químicamente como resultado de su 
condicionamiento a una absoluta incapacidad para el dolor. 

Digamos que casi toda la ideología médica oficial está controlada por 
las grandes multinacionales productoras de fármacos. 

Asimismo el sentimiento religioso es manipulado de la peor manera, 
compitiendo las religiones uadicionales con cultos llamados "emergen- 
tes" con proliferación de sectas, en un cruce que a veces se presenta co- 
mo inexplicable. Simplificando la cuestión, pareciera que las religiones 
occidentales tradicionales adolecen de una estagnacidn institucional que 
les impide satisfacer o canalizar buena parte del sentimiento religioso; es- 

/ to genera una carencia que vienen a satisfacer "nuevos" cultos o religio- 
nes, algunos abiertamente sectarios, que configuran una gama que va des- 
de religiones no difundidas en Occidente o hasta hace poco marginadas 
oficialmente, hasta meras empresas que acuden a la más despiadada ma- 
nipulación con fines comerciales y políticos. 

No hay hmbito pues, en donde no impere la tecnología de la manipu- 
lación, que va siempre acompafiada por una intensa tecnología de la infor- 
mación, altamente necesaria para la misma Hoy el desarrollo de la infor- 
mdtica pennite un ámbito de control antes inimaginable. Datos inofensi- 
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vos registrados con fines claramente confesables. se transforman en un 
formidable mediode convol cuando son "cruzados" entre sí, dando por re- 
sultado una completa "radiografía" de la población, especialmente en 
cuanto a su clasificación ideológica. 

No pretendemos negarle utilidad a la informhtica. pero sí alertar acer- 
ca de sus peligros. No obstante esta última advertencia ha de repetirse en 
casi todos los ámbitos, porque el más poderoso instrumentode la manipu- 
lación consiste en mostrar el aspecto utilitario o "positivo" del medio ma- 
nipulador, ocultando su poder manipulador. Por lo demhs, esta claro que 
hay técnicas disponibles que peuniten extraer tumores del cerebro o libe- 
rar la circulación artenal, que nadie duda de la importancia de combatir el 
dolor, pero cada paso tecnológico va sumando en manos del poder un ma- 
yor potencial de manipulación. Con todo, aumenta por día la sensación de 
que no hay ética capaz de someter este proceso; en él la única pauta esta 
constituida por el propio éxito tecnológico y la mera disposición del po- 
der manipulador legitima aparentemente su uso (cfr. Haring). 

8. La ciencia no piensa 

Es bien sabidoque en laactualidad se desacredita a la filosofíaexisten- 
cial desde varios ángulos: para el marxismo es la ideología alemana de la 
"República Federal" (Astrada) o un irracionalismo que preparó el adve- 
nimiento del nacionalsocialismo (Lukacs), mientras que el neo-positivis- 
mo cree que puede despreciar a ambos -y a toda la filosofí& con su re- 
ducción cientificista (Bunge). Sin embargo, por sobre los graves errores 
políticos de algunos de sus exponentes, por ejemplo la diserración recto- 
ral de Heidegger, lo cierto es que la entrevista dada por Heidegger al cum- 
plir sus ochenta allos, sintetizó conceptos que jamás debemos olvidar pa- 
ra toda visión o perspectiva perifénca, porque incuestionablemente son 
universales (véase la entrevista con Richard Wisser). 

En ella, Heidegger sellalaba que toda tentativa de transformar el mun- 
do,presupone una interpretación deél; es decir, una filosofía. Los marxis- 
tas olvidan esto y se aferran a la famosa frase de Marx ("Los filósofos so- 
lo han interpretado el mundo de modos diversos; de lo que se uata es de 
transformarlo") pero olvidan que a su vez allí hay un implícito reclamo de 
la filosofíaque no puede resolverse en un mero reclamodepuraacción que 
es, sin dudas. una glorificación de la acción, más cercana a la filosofía fas- 



cista que a una posición realista. Reafirmaba Heidegger su convicción de 
que no puede transformarse el mundo sin una interpretación del "sern - 
sin una ontolog& lo cual presupone una interpretación del hombre, es 
decir. una concepción anfropológica. Esta concepción antropolbgica, es- 
ta interpretación del hombre. no puede darla la ciencia sino ia filosofía, 
porque "la ciencia no piensan. Esta frase es famosa, tan famosa como cer- 
tera: "la ciencia no piensa"; es decir, no se mueve en la dimensión de la fi- 
losofía, sino en la mera dimensión de los objetos "como materia prima al 
serviciodel dominio técnico del mundo". Noes laciencia iaque puede de- 
cimos quk es el hombre, si bien pueda orientamos en aspectos parciales 
y decimos cómo puede destruirse al hombre, así como no sexá la física ia 
que nos diga qué es el tiempo y el espacio aunque deba manejarse con el 
tiempo y el espacio. 

El desconocimienro & esfas premisas lleva necesariamenfe a una glo- 
rificación auroriraria & la acción o de una acción irrespomabk. Cual- 
quiera & ambas soluciones es irracional, lo que parece ocultarse a la con- 
ciencia contemporánea, donde todos se ocupan de imputarse mutuamen- 
te imionaiidades, hasta el punto de no saberse claramente quk es lo "ra- 
cional". Esclarecer el sentido exacto de "racionalidad' y "racionalismon 
no es tarea que pueda cumplirse en pocas líneas; por lo pronto, es bueno 
advehr que rechazamos como falsa la iden fificacwn de lo "racional" con 
lo "cienr#ico" ,pues eso lleva a i&nfifScar "racional con funcional para 
el poder" : lo "científico", es nuestra acuial etapa de poder mundial, siem- 
pre "científico-técnico", porque la ciencia moderna está "obligada aman- 
tener la actitud de una posible disposición técnican (Habermas, pág. 63). 
lo que la lleva a depender del poder en forma constante. Aun cuando se 
pretenda que la ciencia pueda reemplazar a la ontología y a la antropolo- 
gía filosófica, y aun concediendo esa posibilidad -que r'echazamos-, en 
el mundo contemporáneo la ciencia no puede cumplir ese papel, porque 
jamás es "ciencia pura", sino conocimiento "científicutécnico", con va- 
lor insuumental para el poder. En síntesis: puede sostenerse que "la cien- 
cia no piensa" porque su dimensión y la dimensión fílos6fica nunca pue- 
de ser la misma -criterio que compartimos- o, más sencillamente, por- 
que en el mundo contemporáneo hay una imposibilidad de "ciencia pura* 
o "inocente", basada en formas diferentes de "ciencia-técnica" o de saber 
instrumental. Si bien adherimos ai primer criterio, no es momento para 
discutirlo, y además, para nuestro objetivo resulta indiferente, puesto que 
la "ciencia-pura" es inconcebible en nuestra skiedad y puede pensarse 



únicamente en ella en el ámbito de una hipotética sociedad, poco imagi- 
nable desde la perspectiva actuai. 

No es momento para ocuparnos en detalle del fenómeno del *'tecnócra- 
ta" y de sus particularidades en el 'cenuo' y la 'periferia', de cualquier mo- 
do. es bueno serralarqG la actitud o ideología - s i  así puede Uatnársel+ 
tecnócrata esta condicionada por toda una eStnictura de poder. Los "tec- 
n6cratasn o "científicos" dependen hoy, necesariamente, de quienes les 
indican qué les interesa saber. los sostienen laboralmente, facilitándoles 
los instrumentos sin los cuales no pueden trabajar e investigar. La inves- 
tigación científico-técnica es. cada día más, una tarea de equipo que re- 
quiere un costosísimo material instrumental. El investigador es un indi- 
viduo declase media,que ha de subordinarsi y disciplinarse en forma fun- 
cional al poder. Esta subordinación del tecnócrata al poder es lo que le per- 
mite ascender por la pirámidedel poder y, por ende, genérase así un círcu- 
lo viciosode miras limitadas. De hecho,endefinitivael poderpasa por tec- 
n6cratas de clase media. entrenados en una planificación limitada. Cuan- 
do Manholt afirma que no hay posibilidad de cambio sin una catástrofe y 
cuando tenemos la sensacih de que el poder actual escapa al control hu- 
mano, lo que en realidad estamos visualizando es un fenómeno que pre- 
senta caracteres aterradores: el poder contemporáneo está insuumentado 
egún la forma de un "computer" capaz & un "feed-back" limitado a pe- 
queños circuitos, pero cuya pmgramacidn nadie puede cambiar. No pre- 
tendemos asumir posición de augur y menos ser personeros de visiones 
apocalípticas (a las que son propensas las tendencias más reaccionariasdel 
momento), pero no por temor a "parecer" reaccionario o retardatario de- 
be caerse en un optimismo irresponsable que oculte peligros, que es otra 
vertiente reaccionaria. 

En este aspecto conviene tener presente que las tendencias reacciona- 
rias pueden clasificarse en una vertiente "nosiailgica" y pesimista (apoca- 
Iíptica), que sitúa la sociedad "perfectaw -o en camino de s e r l e  siem- 
pre en algún momento del pasado, y otra veniente "entusiasta y pujante", 
para la cual rk existe ningún problema ni peligro, cuyo modelo de socie- 
dad "mepr" se ubica en el futuro y el poder mundial va camino de lograr- 
lo. En tanto que a la vertiente "nostúlgica" penenecen los "corporativis- 
m", a,Aorantes de la Edad Media, los "liberales" nosiailgicos del siglo 
XVIII. los positivisias más o menos racistas que sudan con el siglo XIX 
(y que a veces en América Latina suelen confundirse con los "liberales"), 
las totalitarias que ailoran el nacionalismo alemán o el stalinismo sovié- 
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tico. a la vertiente "enncsiástica" pertenecen todos los "futurólogos" de 
la "nueva" derecha. particularmente la norteamericana (Khan-Wiener). 

Algunos slncretismos "nosrálgicu-optimistas" se producen cuando se 
anuncia un "semi-apocalipsis". después del cual se volvería al pasado. 

Esta aclaración acerca de las tendencias reaccionarias es útil para eli- 
minar todos los prejuicios y no c z r  en la trampa del rotulismo "pesimis- 
ta". Si a este respecto tuviésemos que asumir una posición. no podría ser 
oaa que la intuitiva; en este sentido quizá nos inclinásemos por el "justo 
medio" entre Einstein y Freud. 

De hecho no hay pensador serio contemporánea que no haya profun- 
dizado el tema de la irracionalidad del pc%ler, y reclamado su adecuación 
al hombre (por ejemplo. Garaudy . Abbagnano); pero lo cierto es que el sis- 
tema incrementa su irracionalidad y el mejoramiento de los niveles de vi- 
da de los aabajadores & los países centrales se realizó y se mantiene dií 
ficultosamente a costa de la pauperización y la muerte del resto del mun- 
do (Houm). Todo ello condiciona en buena medida la permeabilidad de 
esas poblaciones a la propaganda y manipulación del "neo" conservadu- 
rismo del centro. mientras aumentan las condiciones negativas en la pe- 
riferia y así aumenta la "presión política" de las poblaciones marginadas. 
Esto indica aparentemente una "derechización" del 'centro' y una 'repre- 
sivización' en la 'periferia'. lo que muesua una perspectiva poco alenta- 
dora para los derechos humanos. que no es inexorable puesto que. inevi- 
tablemente. la "derechización" central puede ser contenida por el crecien- 
te miedo a una catástrofe. de la cual parecen ser más conscientes cada día 
las poblaciones 'cenaales'. lo cual senala un límite a esa tendencia. 

Un signo alentador en este sentido es el surgimiento central del "mo- 
delo verde" (vease Feenberg) que. si bien no parece estar bien delineado. 
es también una ideología cenaal cuya transferencia a la periferia ha de ser 
tomada con mucho cuidado; en buena medida se hace eco del "discurso 
tercermundista" en el 'centro', lo hecho es altamente saludable. Todo pa- 
recena indicar la proximidad de una nueva etapa, que cerrará y superará 
el planteo de la civilización industrial. cuyo poderes universal. aunque no 
ocurra algo similar con sus valores y pautas. Este ocaso de la civilización 
indusuial fue pre-anunciado por autores como Spengler. a quien se tien- 
de a revalorizar, pero no puede ocultarse que su advenimiento podría pro- 
ducirse por causas diferentes de las senaladas por Spengler (era tributario 
de un pensamiento organicista de corte romántico y. por ende. peligroso. 
como todo organismo). aunque su gran mérito haya sido. sin duda. el re- 



c h m  frontal del etno-cenuismooccidenial, lo que para nosotroses suma- 
mente importante @erspectivas críticas diferentes y significativas en Lu- 
kacs, pág. 372; Sorokin, pág. 177 y Martindale, piíg. 129). En el centro se 
lo senda con cierta justificación, como un antecedente no directo del pen- 
samiento nacionalista (Lukacs). 

Cualquier ensayo de aproximacih a este ocaso de la civilización in- 
dusmal parece ser casi automAticamente calkcado de "místico" y "reli- 
gioso", asimismo buena parte del pensamiento adherido a líneas centra- 
les niega directamente todo sentido a la historia, considerándolo "escato- 
lógico" o inmoral (véase Popper); en tanto el marxismo niega esa 
imputación (ver Astrada) y una comente del mismo identifica lo "racio- 
nal" con todo lo que sigue la línea hegeliana (por caminos diferentes, Lu- 
kacs y Marcuse). Entendemos que en esto domina otro prejuicio del pen- 
samiento centrai, que no puede desprenderse del positivismo sin caer en 
romanticismos peligrosos para los Derechos Humanos, lo que no hace 
más que confirmar un cierto grado de agotamiento e incapacidad. La ra- 
261-1 por la que se rechaza cualquier pensamiento que no se mueva en los 
cauces de una alternativa enue positivismo e historicismo, estigmatizán- 
dolo como "místico" o "religioso", radica en que el positivismo spence- 
riano fue la ideología del imperialismo inglés y el hegelianismo la del ex- 
pansionismo prusiano. Ambos son expresión del etnocentrismo centrai 
del siglo pasado. Al margen quedamos las civilizaciones "inferiores" (en 
estado de "barbarie") o los que "no tenemos historia". Es evidente que 
nunca hallaremos un marco teórico para explicar el fenómeno del poder 
en nuesm margen, si pretendemos buscarlo en cualquier vínculo más o 
menos ortodoxo con las raíces de las ideologías cenmles que explican 
"naturalmente" nuestra marginación del poder central (Spencer y Hegel), 
o con las ideologías que pretenden cenar metodológicamente el camino 
a todo planteo de esa naturaleza. Para plantear los problemas de los dere- i 
chos humanos en nuestro margen debemos habituarnos a ser escépticos 
y sonreír crcando se nos estigmatiza como "místicos" , "intuicionistas" , 
"irracionalisras", "anticientjfScos" , erc., pretendiendo identrficarnos 
con ideologías 'centrales' que siguieron caminos diferentes y que fueron 
instrwnentadas entre las pugnas por el poder central. Obviamente, será 
necesario para ello desprendemos de nuesuo complejo de inferioridad, 
alimentado por las ideologías ya impuestas en el poder cenaal y mirar, co- 
mo mejor podamos, lo que nuestra realidad nos presenta. con su incues- 
tionable cuota de enormes carencias e injusticias. Este es el dificil cami- 



no & un realismo marginal en materia de derechos humanos y jurídica, 
en general ... 

9. ~Alguien puede dudar de la manipulación del saber? 

Este largo trayecto que hemos recorrido puede parecer absolutamente 
innecesario por obvio. Sin embargo, lo hemos considerado imprescindi- 
ble. La enseñanza universitaria bonapartista, implantada en un diferente 
desarrollo social (véase Stegert, pág. 324) y un prolongado bombardeo 
cientificista que se limita a lo "metodol6gico" (pem que no implica una 
autkntica transferencia de tecnología) pretende demostrar aún hoy que la 
"ciencia pura" es lo único "serio"; esto conduce a la intelectualidad lati- 
noamericana, en buena parte, por el camino de la "asepsia ideol6gica". 

Está claro que "el saber posee una intencionalidad definida: el poder" 

\ (Boff), lo que hace que el p e s o  científico y técnico del mundo se halle 
en función del proceso productivo. El curso del saber. sin embargo. es 
mostrado por el poder como algo "natural". incuestionable, dado de ese 
modo porque "debía" racionalmente darse así. Tan incuestionable se pre- 
tende el curso del saber, como "natural". el del poder. Fueron necesarios 
múltiples aportes para despertar, y aún queda mucho por hacer y recorrer, 
pero la manipulación llega a límites tan insólitos que, cuando una civili- 

+- zación diferente de la industrial deja rastros de un curso original del saber, 
se inventan patraíías semi-literarias distorsionadoras de todo el pensa- 
miento anuopol6gico y se siembra la sospecha de que ese "saber diferen- 
te" (o diferente curso del saber) es extraterrestre o inducido por antepasa- 
dos centrales (véase la denuncia airada de Schobinger). Quien pretenda 
que se invirtieron sumas inmensas para hacer que el hombre diese unos pa- 
sos inseguros sobre la superficie lunar y recogiese unas piedras que podí- 
an haber sido recogidas por un robot, en homenaje al saber mismo (sobre 
ello, Pividal. en Chatelet cit), sin atender al objetivo del poder, no podrá 
evidenciar mayor capxidad para negar lo evidente. 

Es inevitable que todo intento de aproximación a los derechos huma- 
nos pase por este marco; caer en un saber "aséptico" de los mismos. en 
nuestra realidad marginal del poder mundial, sena una expresi6n de má- 
xima ingenuidad. 

Sin duda. hay aún un interrogante, que no puede eludirse: ic6mo e s p  
sibleque el mismo poder central genere un discurso tan anti-funcional pa- 
ra sus intereses, como es el discurso de derechos humanos? 



Largo sería historiarlo: en parte. es cuestión que corresponde tratar en 
el marco histórico de los Derechos Humanosen AmCrica Latina Pero, sin- 
téticamente, con las menos palabras posibles. resulta claro que la sociedad 
industrial fuedesarrollando una ideología racista, en diferentes versiones, 
la última de las cuales fue difundida con el nombre de "ciencia", y que le 
sirvió para justificar su larga empresa de depredación planetaria colonia- 
lista, particularmente sobre AmCrica y Africa y, claro está tarnbitn sobre 
Asia 

Esa ideología en la década de mil novecientos treinta, fue instnimen- 
tada por el "Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán" y aplicada por 
Adolf Hitler y sus secuaces para justificar genocidios practicados sobre 
europeos; esdecir,el racismocolonialistade lacivilización industrial vol- 
vi6se sobre su propia inventora y la padecieron sus propios creadores. La 
ideologíaracista-cuyas usinas reproductoras fueron las universidades y 
academias 'cenades'- de la civilización más predatoria y genocida de 
la historia, fue insmmentada por un sector de la misma para justificar la 
muerte de millones de seres indefensos y protagonizar así un choque bé- 
licopor la hegemoníaceniral quecausó unacantidad de millonesde muer- 
tos equivalente al de los niflos del Tercer Mundo que esa civilización (o 
lo que queda de ella) permite morir de hambre cada cinco anos. 

Hitler y sus bandas asesinas no tienen monumentos y son los "maldi- 
tos de la historia", no por lo que realmente deben serlo, esto es por los mi- 
llones de muertos que han causado, por su paranoia homicida, sino porque 
los muertos no eran colonizados, sino blancos y de paises cenuales. "Jus- 
to" es que no merezcan el perdón de la humanidad; pero lo cierto es que 
otros poderosos que causaron igual o mayor cantidad de muertos tienen 
monumentos, y pocasdudas hay acercade los que tendría Hitler si sus mi- 
llones de muertos hubiesen sido colonizados. 

Cuando el nazismo se apoderó de la ideología racista, el poder central 
que venció en la pugna hegem6nica, hubo de prevenu la reiteración del fe- 
nómeno; el discurso de derechos humanos desplaz6 rápidamente al dis- 
curso científico racista, que no ha desaparecido, sino que se transformó 
mediante ropap más sutiles, con la excepción de minorías que resultan 
disfuncionales al poder central. 

Este origen otorga a los derechos humanos un carácter altamente po- 
ICmico, porque el poder central - e n  la economía descentralizada y en la 
centralizad+ siempre quiere insbumentar los aspectos funcionales, so- 
metiCndolos a su coyuntura y ocultar o minimizar los disfuncionales. 



Nuestra tarea es tener en cuenta el marco del poder mundial, constniyen- 
do nuestro encuadre teórico de los Derechos Humanos, revirtiendo las dis- 
torsiones de las manipulaciones cenuales. 
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La ideología racista en América Latina 

Eugenio Raúl Zaffaroni 

El racismo como forma de discriminación, está ligado a toda la histo- 
ria latinoamericana. El argumento de nuestra "inferioridad" ha sido siem- 
pre el utilizado para dominar a todos los grupos de marginados planetarios 
que aquí estamos, o nos trajeron. La historia de nuestros derechos huma- 
nos es en buena medida la historia de nuestras luchas para rechazar las in- 
ferioridades que nos imputan; pero el concepto de "inferiores por raza", 
de inferiores genkticos o biológicos, es lo que suele considerarse racismo 
y éste desarrolla su historia contemporánea en el siglo pasado. Usualmen- 
te, atribúyese al nazismo su ideología, porque el poder 'central' prefiere 
que se olviden las mas concepciones que lo sustentaron. El objeto de es- 

I tas páginas es recordar brevemente su Historia, demostrar que esa ideolo- 
gía no es más que la "ciencia" misma que el poder 'central' inventó en el 
siglo pasado, reproducida en nuestras universidades y academias y repe- 
tidas por los voceros de nuestras oligarquías criollas (considerados fre- 
cuentemente como próceres "bien pensantes"); finalmente, que el nazis- 
mo no inyentó absolutamente nada, sino que aplicó a la racionalización de 
sus crímenes los mismos conceptos que Europa había inventado para jus- 
tificar los cnmenes cometidos en Latinoamérica y Africa. 

1. Principales núcleos de la ideología social del siglo XIX 

Los acontecimientos políticos del siglo pasado fueron tantos y de tan 
enconuado sentido, que resulta'imposible una esquematización que no 
caiga en el simplismo. Pese a tan inevitable falla, obligados a sellalar una 
perspectiva general en cuantoa las transformaciones internas de las poten- 
cias 'centrales', cabe afirmar que la hegemonía de las burguesías fue asen- 



tándose progresivamente, retrocediendo el poder & las clases señoriales. 
En las pugnas hegemónicas entre las potencias 'cenaales'. acrecentóse la 
distancia de Gran Bretana y Europa central respecto de las potencias m- 
loniales originarias, que perdieron sus colonias más importantes (AmCri- 
ca latina), en tanto Francia protagonizó dos curvas de poder hegemónico 
-los respectivos bonapartismos- con sus caídas correspondientes. Tan- 
to las potencias en pugna como las clases y gruposque competían en su 
interior enarbolaron diferentes ideologías. que se multiplicaban en sus 
matices, adecuándolos a sus intereses coyunturales. 

Noobstante, a medida que transcurría el siglo, pudo notarse cómo ide- 
ologías y maiices, compatibles o incompatibles, iban adoptando una suer- 
te de ropaje asépico, un saber supuestamente objetivo, verificable y ex- 
perimental, I larnado "ciencia". Todos los intereses o, al menos los más im- 
portantes, consideraron que la "ciencia" los apoyaba. Los principales ar- 
gumentos parti'an de la biología y deoirasdisciplinasquesurgíancomosa- 
bcr autónomo en medio -pero tambitn como resultado- de pugnas por 
el poder, entre las cuales nos interesan de modo muy especial dos, que en 
muchas de sus versiones reconocen límites harto confusos: la sociología 
y la unrropología. 

La acumulación de capital 'central' ya no pudo contentarse con la sim- 
ple recepción más o menos regular de medios de pago y de materias pri- 
mas de los países colonizados; el avance de la industrialización requena 
unacomplemenlaciónde la misma, que no podíaser laantigua producción 
de materia prima de ouos siglos. Estos vínculos se hicieron posibles me- 
diante la revolución iccnológica en el transporte - e l  buque a vapor y el 
ferrocarril- y la eliminación paulatinade laesclavitud (formadeproduc- 
ción pcriférica que no correspondía al nivel tecnológico d e m m d o  por 
el 'cenlro'). Por otra parte, el comercio esclavista causaba pérdidas irre- 
parables al continente africano, pérdidas que tampoco podían aceptar las 
potencias cenaales cuando sometían colonialmente a los afncanosen for- 
ma directa, proceso cuya culminación fue el Congresode Berlín de 1885; 
allíestas potencias se remeron buena parte de Africa. Europa fue exten- 
diendo su poder colonial a India, China y el norte de Afnca, en tanto Es- 
tados Unidos logró la aperua del Jap6n al comercio, y se apoderó de la 
mayor parte del territorio mexicano. Esta nueva fase del capital impulsó 
a potencias que no habían sido colonialistas a embarcarse en esa empre- 
sa (Alemania, BClgica, Italia). Todo esto generó una nueva etapa del po- 
der mundial, que asumió proporciones planetarias y discurso científico. 



Esta hegemonía planetaria necesitaba explicar como un hecho "natu- 
ral" su poder mundial, al tiempo que las burguesías internas también ne- 
cesitaban explicar "naturalmente" su posición. En líneas muy generales 
cabe afirmar que el discurso del dominio colonial decirnonónico se "in- 
ventó" recurriendoal "saber" antropológico; en tanto, el dominio interno. 
ante las masas turbulentas apeló a la "sociología". 

Con todo. el corte entre ambas no es nítido. porque las dos utilizaron 
un intercambio bastante arbiuario de elementos con la biología y la lin- 
güística. 

Pese a las variables de los discursos que fueron haciéndose corrientes. 
la consigna que avanzaba era la del desprecio a todo lo que no fuese "ve- 
rificable" que. según las circunstancias era estigmatizadocorno especula- 
tivo, metafísico. pre-científico, místico o religioso. La burguesía había 
instrumentado el "paradigma del contrato" para luchar por el poder. pero 
a medida que fue obteniéndolo, la innegable molestia de esa figura Ileva- 
ba a que se desechase. retornándose entonces al argumento "organicista" 
que demostran'a la :'naturalidad" del propio poder. Por supuestoque no era 
-no podía ser- el organicismo de los ideólogos de las clases seiíoriales. 
sino un organicismo "científico". La "ciencia" era el discurso que permi- 
tía ridiculizar la idea de la sociedad como "conuato". de la misma mane- 

t ra como ridiculizaba los argumentos teocráticos. Esta fue la tarea que re- 
alizó el cienlificismo positivista del siglo pasado. 

El positivismo fue un materialismo burdo. cuya grosera manipulación 
del saber provocó un cataclismo ideológico de tales proporciones, que aún 
hoy no podemos dimensionar totalmente, porque en ciem forma perma- 
necemos todavía aprisionados por muchos de sus mitos. Su valor de ver- 
dad no requería "demostración". puesto que ésta era proporcionada por el 
propio poder: el dominio planetario. la creciente acumulación capidista. 
el aumentode la producción y de la ocupación en el 'centro'. el avance tec- 

I nológico. el potencial bélico. eran las fuentes que permitían la certeza de 
la "verdad científica", generadora del optimismo burgués, creyente en el 
progreso lineal e infinito del gCnero humano en el nivel planetario condu- 
cidopor sectores hegemónicos 'centraies' y sus proconsularesperif~ricos. 
La hegemonía era "natural" porque ningún otro sector hegemónico ante- 
rior había logrado tal "progreso" de la "humanidad" en tan corto tiempo. 

Era la burguesía centro-nórdica europea la que había logrado el "pm 
greso" y esto le evidenciaba que su poder era "natural". como una catego- 
ría del ser, no del "deber ser" (que había sido el sentido de lo "natural" de 
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los idealistas). Era la "ciencia" la que le probaba la "naturalidad" de su po- 
der, que debía ser tenida aun más en cuenta para aumentar el saber y el po- 
der de la "humanidad" -por ellos representada- al infinito. 

La ideología s&orial o mejor dicho, lo que aún quedaba de ella no tar- 
dó en percatarse de que el nuevo organicismo "científico" también les re- 
sultaba útil y los sectores más privilegiados y estáticos de la propia bur- 
guesía elaboraron matices mas pesimistas del mismo, pero igualmente 
"cientificos". Las guerras entre las potencias cenualescontribuyeron a re- 
forzar tendencias "nacionalistas" del organicismo social, generadoras de 
un "espíritu del pueblo" de carácter biológico y aristocratizante, no del to- 
docompatible con el optimismo burgués, pen, que servíaa bteen las pug- 
nas hegemónicas. Esta variable permitió matices que, en sus líneas puras, 
podrían sefíalarse del siguiente modo: a) El "optimismo" burgub, a fma-  
tivo de la inferioridad del colonizado y de las masas indisciplinadas, sos- 
tenía que esta inferioridad sería superada por una acción prolongada y ci- 
vilizadora sobre los primeros y por el aumento de la acumulación del ca- 
pital y de la producción para los segundos, haciendo de laempresa burgue- 
sa una empresa humanitaria de inmensa magnitud. b) El pesimismo aris- 
tocratizante, que afirmaba la inferioridad de los colonizados y de las ma- 
sas como resultado de un fatalismo biológico inmodificable, provocado 
por la decadencia o degradación de un modelo humano superior, y por la 
"contaminación" racial. 

Estas líneas aparentemente contrapuestas en el nivel teórico, se mez- 
claban frecuentemente, confundiéndose; ambas pretendían ser "científi- 
cas", aunque de hecho eran funcionalmente complementarias. 
Lo cierto es que la estructura del poder central quedó dominada por la 

burguesía a través de pugnas mas o menos verbales con otros sectores que, 
en definitiva, eran aliados frente a las clases marginales 'cenuales' y'los 
pueblos colonizados. Portadores de discursos "científicos", más o menos 
"progresistas y optimistas o reaccionarios y pesimistas, lo cierto es que, 
por sobre estas discusionesde matices, la"ciencian 'central' del siglo XIX 
mostraba intervenciones protagónicas de las turbulentas masas populares 
centrales, tales como la irrupción de una fuerzacriminal peligrosa, y la de 
las masas populares periféricas como la demostración de la barbarie o del 
salvajismo. Ese saber no permitía dudar acerca de la superioridad blanca 
de Europa cenual y nórdica a nivel mundial, ni tampoco de la superiori- 
dad de las clases dominantes, y de los trabajadores disciplinados sobre las 
masas tumultuosas y sus cabecillas, en las propias sociedades 'cenuales'. 
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La criminología positivista -otra "ciencia" nueva inventada en esos 
tiempos- ocupóse largamente de los "crímenes de las muchedumbres", 
aquellosque HipólitoTaineejemplif~cabacon cn'menescometidosduran- 
te la Revolución Francesa, en tanto otros autores recogían su casuística de 
la Comuna de París, de cuyos líderes varios "científicos" uazaron "cua- 
dros patológicos". Hubo quienes establecieron la diferencia enm la mul- 
titud "sana" que padecía el efecto de ser utilizada por los "degenerados" 
y los "degenerados" mismos (así Sighele), en tanto el inefable Le Bon de- 
sarrollaba su tesis sobre la neutralización de la racionalidad del hombre en 
las muchedumbres (véase Le Bon). La literatura recogió esta imagen y 
Emilio Zola relató horrendas escenas de huelgas tumultuarias en su Ger- 
minul, que culminan con 6 casuación de un cadáver y la exhibición uiun- 
fal de los testículos en una pica. 

Mientras, la superioridad blanca nordeuropea de las clases hegemóni- 
cas y de los trabajadores europeos, disciplinados, frente a la inferioridad 
de las restantes "razas" de Europa y del mundo y de las masas indiscipli- 
nadas y de sus dirigentes, eran cuestiones que no admitían ser discutidas 
por la "ciencia" de los "superiores" centrales, en nuesm margen laiine 
americano la$ élites criollas tampoco lo discutían, identificándose en eso 
con los sectores hegemónicos 'centrales' al considerar inferior a la in- 
mensa mayona de la población latinoamericana, con variables argurnen- 
tales de detalle en cuanto a las consecuencias políticas a corto plazo. 

Los matices ideológicos 'centrales' también fueron recepcionados en 
nuestro margen: los restos del poder colonial espariol y portugués matiza- , ron su discurso teocrático con el biologismoracista pesimista; de este m e  
do difundióse preferentementeentre los sectores terratenientes y mineros, 
mientra$ que los sectores vinculados a la actividad mercantil y urbana so- 
lían participar del optimismo a largo plazo de la burguesía 'central'. De- 
nominóse frecuentemente a los primeros "conse~adores" y a los segun- 
dos "liberales", con todo, conviene recordar que, aparte del predominio de 
la economía terrateniente o de la urbana, estos matices no siempre tuvie- 
ron consecuencias práclicas para las clases subalternas latinoamericanas, 
puesto que solían no ser más que meras especulaciones acerca de una p 
sibilidad negada por los más reaccionarios y ubicaba a los más "progre- 
sistas" en un futuro lejano, hacia el que se avanzaba tan lentamente que, 
de hecho, la diferencia no era perceptible. Ambos negaban a las poblacio- 
nes latinoamericanas todo papel protagónico: unos porque las considera- 
ban biológica e irremisiblemente inferiores, y otros porque las considera- 



ban inferiores por su insuficiente educación para ia democracia Era na- 
tural que los esciavistas latinoamericanos se inclinasen por el racismo bio- 
lógico y los antiesclavistas por el evolucionismo burgués; no siempm hu- 
bo total coherencia en estos puntos, como resultado de la interferencia de 
otras ideologías (argumentos teocrátic&, incoherencias personales. etc.), 
o bien por conflictos coyunturales de intereses. 

2. La oficialización del saber sociológico 

La sociología surgiócomo "saber" moderno, con su identidad jerárqui- 
ca de "ciencia" por el lado de lo que luego se llamaría "criminología". El 
estudioso belga Adolphe Quetelet (1796-1874). especialista en cálculos 
actuariales, que efectuaba para las compaiiías de seguros belgas, llamó la 
atención acerca de la regularidad de cienos fenómenos criminales y de su 
predecibilidad periódica, con lo cual planteó dudas sobre la tesis del libre 
albedrío, afirmaba que el esrado social es quien prepara esos crúnenes y 
que el criminal no es más que el instrumento para cometerlos, lo que ex- 
pone en 1835 en su Física Social. La afirmación de que "la sociedad pre- 
para al delincuente" y "el delincuente es únicamente su poder ejecutivo" 
conuastaba con la de todos aquellos que negaban la posibilidad de una 
ciencia social en razón del albedrío humano. Quetelet supo defenderse de 
los ataques que lo acusaban de materialista y fatalista y reaccionó renun- 
ciando aaplicar un método comparativo, serio; esto lo iievóa constatarre- 
gularidades causales, pcro a confiar, por un simple "acto de fe" en que cl 
progreso social y la perfectibilidad de la especie humana reducirían esos 
fenómenos. Se ha observado justificadamente que Quetelet cayó en un 
"funcionalismo sincrónico" cuando renunció a la comparación y, por en- 
de, al análisis de una causalidad diacrbnica, lo cual tuvo por resultado una 
visión fundamentalmente falsa del fenómeno social en nuestro campo 
(Hanis. 65). 

El contemporáneo francésde Queielef Augusto Come (1 798-1857)es 
generalmente considerado el fundador de la "socidogía"; tarnbiCn quiso 
denominar a su ciencia "física social", en lo que se le adelantó el belga, y 
fue quien acuñó el vocablo "sociología" (cfr. Bemaldo de Quiróz, pág. 

21). Comte representa una síntesis de dos elementos que son incompati- 
bles: ia pretensión científica, con método "positivo" (el saber "verifica- 
ble") por un lado, y el organicismo social, producto dogmático del iuea- 



lismo reaccionario y ewenuista,  por el ouo. El organicismo jamás pue- 
de ser "verificado" y la representación com tima de toda la humanidad co- 
mo el avance gradual de una sola fq i l ia  es, sin duda, una afirmación gra- 
tuita que no hace más que vertir como "ciencia" el Geist elnocentrista de 
Hegel. 

Para Comte el todo social es un organismo con tres elementos: el indi- 
viduo, la familia y la sociedad. Eiindividuo presenta una tendencia social 
biológica -lo que tomaba de Gall- y la familia era la unidad social bá- 
sica, en la cual era necesario mantener a la mujer subordinada, en "esta- 
do de perpetua infancia". La sociedad abarcaba a toda especie, pero espe- 
cialmente -claro está- a la "raza blanca". Naturalmente, una de las pro- 
piedades más importantes de la sociedad era la inclinación a la subordina- 
ción y al gobierno, como resultado de las diferencias naturales entre los in- 
dividuos, hecho que dotaba a algunas de mejor aptitud para el mando (lo 
que le hricía admirar el sistema hindú de castas). Según Comte, el géne- 
ro humano -la raza blanca europea por supuesto- había avanzado en 
un "desarrollo" a través de famosos "ues estados": el teológico. el meta- 
físico y el científico. El "metafísico", corresponde a la Revolución Fran- 
cesa y el racionalismo, ya no le era útil a la burguesía europea; por ello, 
su mejor aptitud para el mando se comprobaba científicamente puesto 
que, frente a la "ciencia", la "verdad" no se obtiene por mayoría. 

De este modo, todo se justifica en la historia: el período teocrático, con 
laesclavitud, pemitióel advenimientode una clase ociosa y controló a los 
hombres; la metafísica revolucionaria los habituó al conocimiento de las 
leyes sociales y preparó la "ciencia" por él encarnada. Nada cambia, sino 
que todo se va desmilando de modo inmanente. 

Esta es la síntesis o amialgama conservadora y elnocentrista de Com- 
te, de cuya estabilidad mental caben dudas, particularmente después de 
tentativas de suicidio y de una propuesta de creación de una nueva reli- 
gión, con culto y liturgia; en ella el objeto de adoración sena la humani- 
dad, con todos los seres muertos, vivas y por nacer, y una trinidad, inte- 
grada por el gran medio (espacio del mundo), el gran fetiche (la tierra) y 
el gran ser (la humanidad). - 

Las revaloraciones de Comte pueden ser muchas (véase Ferrarotti, por 
ejemplo). pero cualquiera sea su mérito "metodológico", no puede soste- 
nerse que en él se combinan -por supuesto, no los inventa- los elemen- 
tos ideológicos antidemocráticos que resurgirán muchas veces en el cur- 
so posterior de la historia, ofreciendo al organicismo emocentrista blan- 
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co, de los mejores dotados, un argumento disfrazado de "ciencia", que se- 
d invocado reiterada y solamente por les ideólogos de las peores violacio- 
nes contemporáneas a los derechos humanos. La burguesía halla en Com- 
te un argumento organicista "científico" que le permitió justificar su he- 
gemonía sobre los "mal dotados" para el mando, circunstancia proba& 
por sí misma, dado que su incapacidad les impedía superar una posición 
social subalterna. 

3. El evolucionismo colonialista inglés 

Todo el saber del siglo XIX está plet6rico de sentido político y sus di- 
versas r í a s  se abrieron para un mejor cometido, aunque se intercambia- 
ban las ideas básicas. Cuando el heliocenuismo se impuso, lo teocdtico 
estaba parapetado contra toda tesis geológica que desmintiese a la Biblia. 
El obispo irlandés Usher, en 1658, había practicado un complicadísimo 
cálculo basado en el "Génesis", que le llevaba a concluir en que el primer 
hombre fue creado en el año 4.004 a.c., no faltando quien precisara que 
fue el 23 de octubre de ese ano. No obstante, en 1668, Roben Hooke sos- 
tenía que los fósiles eran vestigios de organismos vivos y en 1669 publi- 
có en Florencia sus Prodromus, sentando las bases de laesuatigrafía (vé- 
ase Vera, V. pág. 137). Cuandodespués de un siglo, Lamafck anuncia una 
general teoríaevolucionista-geológica y biológica-es rechazado fron- 
talmente, pues no podría admitirse su cronología "larga" que parecía des- 
mentir el "Génesis". La hipótesis de un universo y un tiempo infinitos o 
de dimensiones experimentadas por el hombre como infinitas no fueacep 
Lada, pese a que en el pensamiento indio fueron corrientes desde milenios 
antes. Sólo Kant habló tangencialmente de un universo infinito, con mi- 
les de millones de años. donde siempre se están creando nuevos mundos. 
Incluso cuando ya no pudieron ignorarse las eras geológicas y lasespecies 
existentes en cada una de ellas, a comienzos del siglo XIX, se invenló la 
teoría del "calasuofismo", según la cual cada uno de esos "diluvios" ha- 
bía sido dispuesto debidamente y con él también las especies que se adap- 
taban a sus condiciones, sin que ello alterase la cronología bíblica. 

Un compañero de viaje de Darwin, Charles Lyeii, a quien Spencer ci- 
tó profusamente (véase Spencer, El progreso, pág. 179) fue quien en sus 
Principios & Geologh sent6 definitivamente las bases del evolucionis- 



mo geológico. Sin embargo, LyeU no aceptó el evolucionismo biológico, 
manteniendo a medias el argumento teocrático: Dios creaba nuevas espe- 
cies, que se adaptaban mejor a la nueva etapa geológica y que, por cuya 
superioridad para la adaptación, entraban en lucha y extinguían a las an- 
teriores. Deesta manera, Lyell explicabacómo los blancos superaban alos 
salvajes y cómo naturalmente tstos se extinguían; con ello se negaba la 
perfectibilidad del hombre. Por lo demás, implicaba que los colonizados 
habían de permanecer sometidos, y extinguidndose. 

En esto, Lyell no era original, pues fecogía la teoría de Malthus, que ne- 
gaba la perfectibilidad - e l  progreso humano- y sostenía que una parte 
de la población, por menos dotada, padecía un desequilibrio entre la ca- 
mi&d de reproducción y la capacidad de producción. En rigor, estas te- 
sis no eran cabalmente "nobiliarias" ni de las clases "señoriales", sino fue- 
ron el producto del espanto que provocaba en la burguesía inglesa -ya 
poderosa- las ideas iluministas de progreso humano que culminaron en 
la Revolución Francesa y en la necesidad de justificar su colonialismo. Sin 
embargo, la burguesía inglesa no pudo ni podía prescindir de la idea de 
progreso humano, porque eso implicaba justificar al organicismo teocrá- 
ticoo a un racismoarismráticoestáticoen el que nollevaban la mejorpar- 
te pues, llegaron luchando, se imponían luchando, eran meMes que los 
nobles feudales, era necesario explicar entonces que había un organismo 
"natural" y que ellos eran "naturalmente" superiores, pero en forma diná- 
mica, como consecuencia de un "progreso", de una evolución. 

En el plano biol6gico Darwin en el Origen & lasespecies (1859), per- 
feccionó el "evolucionismo", tomando de Malthus la idea de la lucha por 
la supervivencia. pero haciendo de ella un acto creador: la selección na- 
tural del más fuerte fue el motor de laevolución biol6gica.de modo tal que, 
donde Malthus veía sólo destrucción, Darwin colocaba un infinito p e -  
so decreación progresiva. Se satisfacían así varios requisitos políticos; es- 
tablecer un progreso infhto corno resultado de leyes naturales, que con- 
ducen a una perfección lenta y no buc6licaal estilo del iacionalismo ilu- 
minista- p m  mediante una violenta lucha de la naturaleza, que queda- 
ba de este modo plenamente justificada (cfr. Harris, pág. 100). Lacuestión 
de la selección humana no la planteó Darwin en el Origen & las especies, 
sino, más tarde en el Origen del hombre (1871). aunque sin anibuir las di- 
ferencias raciales a un proceso de selección natural, sino a una "selección 
sexual" (características que no perturban la supervivencia y que pennane 
cen por su utilidad para Eacilitar la atracci6n o apareamiento, como suce- 



de con las plumas del pavo real). Sin embargo, no dudaba de profundas di- 
ferencias intemas entre los hombres. d i a n d o  que la t6cnica perfeccio- 
naba el intelezto; esto le permitía a f i a r  que el blanco es más inteligen- 
te que el salvaje. 

De hecho, y pese a ser h i n  ardiente defensor de la propiedad pri- 
vada y de la justifícación de la lucha burguesa por el progreso, hay opinio- 
nes encontradas acerca de la certeza del llamado "darwinismo social", con 
el cual designan muchos autores un supuesto fenómeno de extensión de 
la biología evolucionista a las áreas antropológicas y sociológicas (Mar- 
tindale, pá8. 188 por ejemplo). En un detallado estudio & fuentes, de su 
cronología, postula Hamis la opinión contraria: entiende que el gran ide- 
ólogo del evolucionismo fue Herbert Spencer, que Darwin s610 recepcio- 
n6 su influencia (p. 106); de ese modo, sería más c o m t o  hablar de un 
"spencerianismo biológico" que de un "darwinismo social". Sea cual fue- 
re la verdad, no cabe duda de que el gran arquitecto de la ideologh e w -  
lucionista, perfectamente adaptada a las exigencias de la burguesía in- 
glesa en lo interno y de su imperialismo colonial en lo internacional. fue 
Herbert Spencer (1 820-1903). 

Spencer debe ser constderado inevitablemente, el idedlogo más puro 
del capitalismo primitivo en su etapa "salvaje". Por una vía que nada te- 
nía que ver con el conuactualismo racionalista, llegaba a la conclusión de 
queel Estadodebía reducir su función al mínimo indispensable para no in- 
terferir en las leyes selectivas naturaies de la sociedad, leyes que ascendí- 
an a los más fuertes y dotados. Criticaba toda "intervención" estatal en be- 
neficio de los pobres, a la que calificaba de "socialista" y "comunista", 
afirmando que, en defmitiva, terminaba perjudicando a los pobres. Res- 
ponsabilizaba así a los filánuopos, "quienes por favorecer a los hijos de 
personas indignas, perjudican a los hijos de padres virtuosos, imponien- 
doa estos Últimos contribuciones locales cada vez más elevadas". Según 
él "ese enjambre de vagos alimentados y multiplicados por instituciones 
públicas y privadas, ha visto aumentar la miseria que padece a compás de 
medios perniciosos con que se ha querido remediarla". En análogo senti- 
do se oponía a la difusión de la escuela pública, pues creía que la mera en- 
señanza de la lectura y la matemática no capacita, sino que perjudica, pues 
"cuanto más avanza la educación, mayor es el descontento", dado que "la 
educación del pueblo propaga la lectura de escritos que alimentan ilusie 
nes agradables, más bien que la de aquellos que se inspiran en la dura re- 
alidad (Spencer, El uuiividuo contra el Estado, pág. 46y 68). Entre las na- 



ciones, seelevarán aquellas que produzcan una mayor cuota de individuos 
superiores (Spencer, Justicia, pág. 2%), lo que generará el progreso so- 
cial a medida que el "organismo social" proporcione una creciente hete- 
rogeneidad a su estructura y una correspondiente especialización de fun- 
ciones (ídem, pág. 306); esto se logra sin interferir en las leyes de selec- 
ción natural, pues toda "adaptación artificial es impotente para obtener lo 
que obtiene la natural". "En vinud de la esencia misma de la adaptación 
espontánea, laaptitud decada facultad en su propia función aumenta ame- 
dida que se ejercita. Si la función se cumple por un agente sustituto, fal- 
tará la ordenación natural, deformándose la naturaleza por adaptarse a 
arreglos artificiales que se realizan en lugar de los naturales" (pág. 345). 

Al sombrío pahorama que pintaba Malthus para una parte de la pobla- 
ción mundial, fatalmente destinada al exterminio por el desequilibrio en- 
ue reproducción y producción, respondía con optimismo; afirmaba que 
las células cerebrales dispútanse la misma materia o alimento con las se- 
xuales, en forma tal que, mediante un aumento de la inteligencia por el 
avance de la civilización, se produciría un natural re-equilibrio que dismi- 
nuiría la reproducción. 

En sus Principios de sociología (1876 sostenía Spencer que las razas 
inferiores tenían un grado inferior de sensibilidad; por ello, no era conve- 
niente insuuirlas sino en labores manuales, ni poner alcohol a su alcance 
"Evidentemente experimentan sufrimientos muy inferiores a los que su- 
fren los hombres de tipo superior". 

Sin dudas, Spencer no fue un simple adulador del imperialismo (cfr. 
Hanis, pág. 1 17), pero pocas dudas caben de que su discurso consistió en 
un liberalismo económico desenfrenado, lo que le condujo a un elitismo 
político: "El gobierno de varios centenares de cabezas que elige la muche- 
dumbre ignorante, y el cual ha sucedido al gobierno de uno solo que se cre- 
ía designado por el cielo, reclama y obtiene los mismos poderes ilimita- 
dos que este último". "El derecho sagrado de la mayoría, generalmentees- 
túpida e ignorante, a imponerse y sonieter a la minoría más inteligente y 
más instruida, se extiende a cuanto le place, considerándose tal cosa c e  
mo de una certeza y evidencia absolutas" (Spencer, Justicia, pág. 302). 

Además, resulta innegable su contribución a la difusión de los estere- 
otipos racistas acerca de las culturas colonizadas. Por otra parte, su opti- 
mismo "a largo plazo", ya que nada podía cambiarse radicalmente en un 
año ni en un siglo, dio por resultado una magnífica justificación del colo- 
nialismodecimonónico y, al mismo tiempo, una justificación del anti-es- 



clavismo. tal como convenía al imperialismo inglés. Realmente, su ideo- 
logía es una obra maesuadeelaboradaarquitectura: el "estado gendarme", 
degradado a una mínima intervención, como resultado del conocimiento 
"científico" del organismo social; la "ciencia", explicando la necesidad de 
la lucha violenta por la supervivencia como motor de progreso; los pobres 
y los "vagos" librados a su suerte para que luchen y se fortalezcan; el anal- 
fabetismo como una virtud que impide arribar a quimeras socialistas; las 
razas inferiom necesitadas de la tutela de las superiores para lograr que 
crezca lentamente su inteligencia; las razas inferiores que no pueden ser 
esclavizadas, pues su infericxidad no deriva de unacondición biológica in- 
ferior inmodificable. sino de ser "tuteladas" hasta su "mayoría de edad". 

4. Panorama general del racismo 

No cabeentonces dudar de que el evolucionismo colonialista fue racis- 
ta: aunque las razas "inferiores" pudiesen ascender lentamente. no por ello 
dejaban de ser "inferiores". puesto que no habían alcanzado aún, ni akan- 
zarían durante siglos, el grado de "progreso" de los blancos europeos del 
norte y del centro. No obstante, resulta claro que el racismo no comenzó 
con esta manifestación, el saber "científico" lo postuló desde mucho an- 
tes. 

En el siglo XVIII la cuestión había comenzado cuando varios iluminis- 
tas postularon el poligenismo, en franco desafío a la Biblia. La disputa en- 
tre monogenistas y poIigenistascontinu6 hastael siglo XIX, hasta Danvin. 
Algunos monogenistas afíiaban que el negro era una degradación del 
blanco originario, en tanto en 1813, Prichard, el anuopólogo de mayor 
predicamento hasta Darwin, sostenía que Adán era negro y que el hombre 
fue evolucionando hasta el blanco. 

En los Estados Unidos hubiese sido prehistoria que los esclavistas fue- 
sen poligenistas y los antiesclavistas monogenistas, pero pesaba la auto- 
ridad de la Biblia y ambas posiciones extrajeron argumentos de ella (Ha- 
ms, phg. 79). Además, el monogenismo no fue garantúl alguna & no ra- 
cismo, pues el monogenismo era evolucionista -incluso antes de Spen- 
cer y Darwin-, lo que hwis  Henry Mofgan demuestra al establecer los 
estados progresivos de "salvajismo, barbarie y civilización" en 1870, ca- 
racterizados emocentrísticamente, lo que no le impedía postular el anties- 
clavismo, para que los negros, fuera de la tutela del amo blanco, desapa- 



reciesen, al no poder sobrevivir a causa de su corta inteligencia. Este fa- 
moso Morgan. gran te6rico pionero de la antropología racista del colonia- 
lismo victoriano, colocaba a los iroqueses en el mismo nivel de los azte- 
cas, pues ninguno de 106 dos conocía el hierro, y afiiaba que el indio no 
conocía la pasih del amor, p m  que el mestizaje, sobre todo de segunda 
generación, puede producir pasiones excesivas que se convienen en licen- 
ciosidad. 

Edwart Burnett Tylor en su Antropologh (1878) afiiaba que la hu- 
manidad es originaria del trópico y que las razas más atrasadas quedaron 
allí; en tanto las civilizadas se superaron al verse obligadas a luchar para 
adaptarse. Johann J. Bachofen y Henry Maine publicaron sus respectivas 
obras en 1861, por lo cual no fueron influidos por Spencer ni por Darwin, 
ambos evolucionistas y postularon la tesis de la originaria promiscuidad 
sexual de la cual, por fuerza de la religión, habíase pasado a la familia ma- 
uiaircal, el primero, en tanto el segundo sostenía que la familia originaria 
erapamarcal; todoesto seilalaba tambiCn un evolucionismo lineal biocul- 
tural. 

El spenceriano norteamericano William Grahan Summer (1840- 1910) 
hizo de la propiedad el "motor" de la civilización; consideraba que la cau- 
sa del a m o  de los primitivos radicaba en su falta de competitividad en la 
adquisición de capital. En síntesis, todo el clima & la ciencias sociales del 
siglo XIX fue racista: lo fue elpoligenismo-por razones bioldgicas- y 
el evolucionismo que no se pronunció sobre el debate del pluri -monoge- 
nism-por considerar a las razas superiores o adelantadas e inferiores 
o arras&; es decir, razas civilizadas, bárbaras y salvajes. Mucho an- 
tes que Darwin, la biología hizo su aporte al racismo a uavCs de los "fre- 
nólogos", discípulos de Gall, que "comprobaron" la superioridad bioldgi- 
ca de la raza blanca "caucásica"; como las "facultades" eran mensurables 
en el cráneo, fue suficiente colocar las más prominentes de los cráneos eu- 
ropeos, más comunes, para que luego, estos especialistas, utilizando finos 

d 
calibres de precisih, comprobaran "empíricamente" la superioridad de 
los titulares de esos cráneos. 

El racismo puramente biológico, refractario a toda idea burguesa de 
"progreso", expúsose en forma extensa en los cuatro volúmenes de la obra 
del conde Joseph Arthur de Gobineau (1 816- 1882) (véase Gobineau) so- 
bre la desigualdad de las razas humanas. 

Este noble francés, que fue embajador en Brasil, preocupado por la cri- 
4 sis de las pretensiones hegemónicas francesas y horrorizado por las imp 



ciones populares, desencantado de la "democracia burguesa", fue el na- 
tural expositor de una -'a completa del racismo biológico aristocráti- 
co, curiosamente combinado con el cristianismo, rápidamente uaducida 
al inglksen los Estados Unidos, y que cornpa~ibiiizabael poiigenismocon 
la Biblia. aunque en forma totalmente inexplicable. Según Gobineau, la 
inferioridad de las razas no europeas es una realidad meramente biológi- 
ca y, por ende. inmodificable. El colonialismo europeo. no podrá "civili- 
zar" a los asiáticos o a los africanos, puesto que éstos carecen de la base 
biológica que les hubiese permitido "civilizarse". 

En general. consideraba a las razas corruptas. en cierta medida, pues- 
to que la raza superior, la "aria", ya no se hallaba en estado puro. Sin em- 
bargo, había grados de contaminación racial y a medida que avanzaba el 
mestizaje, aumentaba la degmkión racial. Por eso, Gobineau no consi- 
deraba a la Europa del siglo pasado superior a Grecia o a Roma. porque 
en la historia no se produce el perfeccionamiento racial. Esta tesis se en- 
frentaba abiertamente al cristianismo; con todo, Gobineau evitaba con 
cierta originalidad tal enfrentamiento. reivindicando la grandeza del cris- 
tianismo, precisamente parque éste podía ser comprendido por todos. in- 
cluso por los más humildes. si bien, como es natural. no todos pueden al- 
canzar el mismo nivel & comprensión. Obviamente. la burguesía ingle- 
sa había de oponerse a este racismo biológico y estático, que conducía di- 
rectamente a la esclavitud. una versión dinámica y progresiva del racis- 
mo. que no admitía laesclavitud pero que justificabael coloniaiismo, p m  
ducto del evolucionismo spenceriano. 

Morel fue contemporáneo de Gobineau; en 1857 escribió su difundi- 
da obra sobre las "degeneraciones físicas, intelectuales y morales de la es- 
pecie humana". De esta manera. con la "teoría de la degeneración" de Mo- 
rel. la psiquiatría francesa culminaba la serie Pinel - Esquirol - Fabret - 
Morel. desembocando en una psiqru'awía racista, acorde con su tiempo. 
Para Morel había un tipo primitivo ideal. contenedor & todos los elemen- 
tos necesarios para conservar la especie. y del cual todo apartamiento 
constituye una "degeneración". cuyo punto de partida es "el conjunto de 
nuevas condiciones creadas por el gran acontecimiento & la caída origi- 
nal". Los pobladores de las prisiones son así "las personificaciones de di- 
versas degeneraciones de la especie. y el mal que las engendra constitu- 
ye para las sociedades modernas un peligro más gran& que la invasión de 
los bárbaros para las antiguas". 
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Según Morel, el "pecado original bio16gicon es la causa de la degene- 
ración; ésta comprende el mestizaje, que en cualquier caso considera in- 
deseable en fonna parecida a Gobineau (sobre Morel, Bemaldo de Quiroz, 
pág. 19-20. Rosen, pág. 194). La tesis& Morel se repetirádurante muchos 
allos y el mestizo será, en el mejor de los casos, un "desequilibrado m e  
ral" que por efecto de "razas conrrarias" habrá perdido sus "conceptos he- 
redados", siendo "un mestizo sin moralidad ni carácter, a merced de mios 
los impulsos" (Le Bon, phg. 63). La psiquiauía inglesa fue la disciplina 
que comenzó a elaborar el concepto de "loco moral" -Maudsley y Prit- 
chard-, fue ésta oua manifestación de este racismo: la "degeneración" 
que no afecta la inteligencia, pero sí la "firmeza moral", el plano afectivo. 

Después de Danvin, el racismo biologista incorporó a sus postulados 
la selección natural, atribuyendo la superioridad "aria" a la creación de 
mecanismos sociales de selección equivalentes a los naturales que, al per- 
dese en la organización social,penniten la supervivencia de los débiles 
e inaptos; provocó la degradación que tendía a hacer desaparecer a la ra- 
za "aria". Fue ésta m& o menos la tesis de Houston Stewart Chamberlain 
(1855- l927), un inglés nacionalizado alemán, quien publicóen 1900Los 
fwidamentos del siglo XIX; allí &nnaba que desde unos seis siglos antes 
de Cristo, todo lo bueno que muestra la humanidad se lo debe a los germa- 
nos, que incluso le han dado el Renacimiento a Italia y según él, el propio 
Cristo era teutón. En sentido análogo, el francés Georges Vacker de La- 
pouge (1 8%- 1936) afirmaba que la raza nórdica era la que producía todos 
los genios creadores (véase Vacher de Lapouge). A esta superioridad 
"aria" -identificada arbitrariamente con "gennana"- que supuestarnen- 
te tendría su origen en una raza pura y superior, originaria y proveniente 
del none, rubia, alta, dolicocéfala y de ojos azules, contribuye una inven- 
ción derivada de la deformación de aportes llevados a cabo por ouo sec- 
tar del saber, cuidadosamente cultivado por alemanes: la lingüística 

En efecto, el descubrimiento de que las lenguas europeas están empa- 
rentadas con el sánscrito y ouas lenguas de la India, logrado por la grama- 
tica comparada en el siglo XIX, dio lugar a la invención de lo "indoeuro- 
peo". Deaiiísededujo que hubo una lengua "originaria", concepto que fue 
fortalecido por el famoso orientalista traductor de los Vedas, Max Muller. 
No obstante, el propio Max Muller se sintió obligado a protestar airada- 
mentecuando,apoco, su tesis fuebastardeadacon laafirmacionde laexis- 
tencia de un "pueblo" y de una "cultura" originaria y "superior", que se- 
ría la famosa "raza aria". Si bien Max Mulier reclamó en defensa & la se- 



riedad científica de su tesis meramente Lingüística, la "ciencian apode6 
se de la cuestión; así surgió el gran delino de los arios superiores que en- 
tranwi a la India por el norte, uayendo la filosof.h. que de alli llevaron la 
civilización a todo el planem y que, aunque mezclados, se conservan re- 
lativamente puros. conservando el mayor grado de purezaentre los germa- 
nos, tal se extendió instmmeniándose en forma adecuada al racismo c e  
lonialista y elitista por los mencionados Gobineau, Vacher de Lapouge y 
Chamberlain, como tambiémpor Maritz Wagner. Penka. Wolunann. etc.. 
para quienes todo vestigio de "civilización" en el planeta es "germano", 
llegándose a afirmar que fueron germanos Ramds 11 - p o r  dolicoctfa- 
lo-, Leonardo, Galileo, Rembrandt, Rubens, Volmire, Kant, Dante, Sha- 
kespeare. Rafael, Miguel Angel, GoeUie, Beethoven, etc ... El argumento 
de Woltmann para tomar germánico a todo lo que le m l a  satisfactorio 
en la humanidad radicaba en a f i a r  que la raza aria es tan superior que 
se impone incluso en el mestizaje cerebml, locuai revela que el "mestiza- 
je" era manipulado al gusto de estos "científicos". 

El programa de Georges Vacher de Lapouge consistía en la creación de 
una casta racial superior, lo que se logranograna posibilitando la destmcción de 
los "detritus sociales", deJandolos hundirse en la depravación y el alcoho- 
lismo -recutrdese Espectros de ibsen- y eliminando a los criminales 
mediante una generosa aplicación de la guillotina. Este era el mecanismo 
mediante el cuai proponía suplir la selección naairal -cuyas leyes viola- 
ría la sociedad que permite la supervivencia de los inaptos- por una "se- 
lección social" equivalente. Reimer, el teórico del pangermanismo bélico 
de la Primera Guerra Mundial, proponía que los germanosocupasen el lu- 
gar que correspondía a su superioridad, incorporando a Alemania al res- 
to de los nórdicos, que se conservasen ciertas consideraciones con los se- 
mi-germanos (entre ellos con los católicos) y se condenase el resto a la es- 
terilidad (sobre esto, en acertado sentido crítico. Juan Finot, en 19 12). En 
los años ueinta, Helmut Nicolai elabora un "derecho natural" racista en su 
Teoria jwidica de la ley de lar razas, que seguiríaestos linearnientos, afir- 
mando que los germanos manteníanse más "puros" porque fueron aque- 
llos arios que sancionaron a los "degeneredos" con la expulsión de la "m 
munidad jurídica" mediante la "pérdida de la paz" (véase Nicolai). Alfred 
Rosenberg, el máximo "te6ricon del nacionalsocialismo, reelaboró todos 
estos elementos en su famosa y escasamente original obra El Mito del si- 
glo X X ,  culminando su paranoia con un "Cristo germánico", depurado de 
los componentes comiptos judíos y mestizos. 

132 



Hasta hoy hay "científicos" que atribuyen lar culturas precoloniales de 
Amtrica a la visita de los vikingos (así, Jacques de Mahieu; ver la correc- 
ta respuesta de Schobinger), que en esas fantasías ocupan el lugar que los 
jesuitas le habían asignado a Tomás de Amtrica. 

En nuestros días.está claroque lo único comprobado es que la India fue 
invadida por el norte, por un grupo del que se desconoce casi todo - a u n -  
que del asentado anteriormente se sabe menos aun- y al que se denomi- 
na con el nombre genérico de "ario", en tanto al anterior, "druídico" (cfr., 
Radhakrishnan, History). No solo no se ha probado la existencia de una 
cultura originaria, sino que incluso pónese en duda la identificaci6n de 
esos dispares elementos originarias y hasta de la existencia misma de ios 
factores que incidieron originariamente (cfr. Viiiar, pág. 64). La manipu- 
laci6n de los tests de inteligencia con fines racistas fue evidenciada hace 
d é c h p o r  Klineberg y más recientemente, con argumentosactuaies, por 
Droz (véase Klineberg; Jacquard y otros UNESCO). 

5. La inferioridad racial de los mestizos para los 
"científicos" de nuestro margen 

Para la ideología del colonialismo central, el racismo que caracteriza- 
ba al mestizaje como un signo de decadencia racial por contaminación en- 
tre razas diferentes diologismo pesimista-. o en diferentes etapas e v e  
lutivas -evolucionismo spenceriano- ha sido aparentemente insini- 
mentado también para desalentar el mestizaje, al que los europeos veían 
como un peligro para la empresa colonialista. Tal como lo expresó desca- 
radamente Hegel. se creía que las "razas inferiores" eran incapaces de in- 
dependizarse. pero si se las mezclaba con parte de lar "superiores", surgía 
el sentimiento nacional; por ello los ingleses evitaban el mestizajeen laIn- 
dia. Lo cuai parece coherente con el repudio al mestizaje en Morgan, que 
lo considera causa de un exceso de pasi6n que lleva a la licencia moral, en 
Morel -causa de degeneraci6n-, en Le Bon - q u e  nos convierte en "na- 
ciones degeneradasn-, etc. 

Cuando Alfred Rosenberg lleg6 al paroxismo del delirio y postuló un 
Cristo "germánico" depurado "de zelotas judíoscomo Mateo, rabinos ma- 
terialistas como Pablo. juristas africanos como Tertuliano", no deja de 
agregar "prod1(ctos del poli-mestizaje sin firmeza moral como Agusrh" 
(Rosenberg, pág. 19); cuando ataca al catolicismo le atribuye "la cría de 



aquellos fenómenos de basiardización, que pueden observarse en Mtxi- 
co, en AmCrica del Sud y en Italia del Sud. Aquí Roma y el judaísmo van 
tomados del brazo" (Rosenberg, pág. 266). Nada había inventado Rosen- 
berg, que siempre fue un escriba mediocre repetidor de todo lo que la 
"ciencia" 'cenual' colonialista había &irnado mucho antes y repetía en 
academias que reunía a serios y ceiludos "sabios", solemnes y renombra- 
dos. iQuC agregaba Rosenberg que no hubiesen dicho Morel o Morgan? 
Eran exactamente las mismas insensateces racistas, idénticas falacias im- 
perialista~ y colonialistas, que demostraban "científicamente" la inferio- 
ridad biológica de las masas populares latinoamericanas. El mestizaje pro- 
duce la "falta de fmeza moral" aquella que llevó a San Agustín a la con- 
versión y, por ende, las Confesiones y las reivindicaciones populares la- 
tinoamericanas eran, "científicamente" hablando, resultado del mestiza- 
je degenerativo. Lo cierto es que tanto el poder 'central' colonial como las 
oligarquías terratenientes, mineras y mercantiles de Latinoamérica, co- 
nocían el papel protagónico enorme y d8cisrvo desempetiah por el pue- 
blo mestizo y mulato en lar luchas & la independencia y eran comcien- 
tes del peligro potencial que para sus intereses representaban. 

El poder 'cenual' ya no podía evitar el mestizaje latinoamericano, ocu- 
nido durante el colonialismo originario de las poiencias centrales despla- 
zadas de la hegemonía europea, pero quería contenerlo, apoyando a sus 
minonas proconsulares blancas o "criollas evolucionadas". 

Fueron los "científicos" sociales latinoamericanos surgidos de esas Cli- 
tes criollas quienes se hicieron eco de la "ciencia" racista y la difundieron 
por nuestro margen durante lasegunda mitad del siglo pasado y buena par- 
te del actual. Con excepción & alguna ridícula tesis original, como una 
suene de clasificación alimentaria de las razas enunciadas por Bulnes en 
MCxico, según lacual habría unaraza del mgo,ouadel arroz y ouadel ma- 
íz (Bulnes). iesis con elementos similares a los utilizados por Moleschott. 
inspirador de Lombroso en cierta forma (véase Moleschou). pero cuyos 
planteos justificaban los intereses de los terraienientes portiristas mexica- 
nos, nada nuevo agregaron a las tesis colonialistas repeudas en nuesm 
propio siglo por Alberto Larnar Schweyer en Cuba y Tomás Vega Tira1 en 
Ecuador quienes postularon una "biología de lademocracia". según la cual 
la totalidad de los males políticos obedecerían a la ley biológica de hibri- 
dación de las razas (Vega Toral). Años anies. Carlos A. Salazar F. aplicó 
al Ecuador los conceptos del racista Le Bon y lleg6 naturalmente a la con- 
clusih de que era un país decadente y sin futuro, debido al mestizaje y a 



la herencia ( v h  Paladines - Guerra, pág. 76). En su obra póstuma, Sar- 
miento en la Argentina, con acentos spencerianos y hegelianos, desacre- 
ditaba al mestizo. no idóneo para la democracia, como producto del cm- 
ce & una "raza paleolítica" con oua que no había logrado superar la Edad 
Media (Sarmiento). Como afiliados a esta línea racista. Rosadel Olmo ci- 
ta Bolivia y Perú de René Moreno (1905). Civilización y barbarie de Ju- 
lio C. Salas (1919) y Nuestras razas decaen de Miguel Jiménez L6pez 
(1930) (Rosa del Olmo): 

Pueden distinguirse diferentes variables del racismo latinoamericano 
en las "ciencias sociales" correspondientes a sus oligarquías criollas, cu- 
yoscapítulos más importantes odefinidos, a nuesuo juicioson: a) la "cien- 
cia" racista anti-mulata; 6 )  la "ciencia" racista del mestizaje hispano-in- 
dio; c)  la "ciencia" racista evolucionista contra el indio y la mayor par- 
te del mestizaje hispano-indio; d) la "ciencia" racista contra el mestizo 
hispano-indio y el inmigrante latino. 

Esto obedece aque nuestras oligarquías latinoamericanas manipularon 
el racismo adecuándolo a los intereses de su poder hegemónico. intereses 
que no fueron exactamente los mismos en toda la región. 

En los países con población africana en que tardíamente la presión in- 
glesa logró laabolición de la esclavitud, era previsible una "mulatización" 
con la creciente conciencia nacional, que ya no podría ser considerada un 
injerto o trasplante africano. La "ciencia" debía demostrar la inferioridad 
moraldel mulato. El caso más típicoes el Brasil y aello sedebi6,por ejem- 
plo, el surgimiento de lacriminología brasilella en el Nordeste. En los pa- 
íses donde el problema de la minoría blanca ilustrada consiste en conte- 
ner a la masa de mestizos hispano-indios o reemplazar al mestizo por el 
europeo y sacrificar genocidamente al indio. como en la Argentina del 
"ochenta", la "ciencia" demostraba que el indio era inferior y el mestizo 
un degenerado. como sucede en la versión de Carlos Octavio Bunge, el 
portavoz más claro de los intereses portetios de su época. Cuando la pro- 
pia minoría criolla había incorporado elementos mestizos en posiciones 
hegemónicas, se impuso entonces recurrir a Spencer. porque el biologis- 
mo puro no justificaba a la minoría & mestizos en el poder, pero el spen- 
cerismo permitía explicar el "atraso evolutivo" que "aún" qfectaba a los 
indios y a la mayoría de los mestizos. El caso más claro es México, don- 
& el propio Porfírio Diaz era mestizo. 

En el Cono Sur. por último. cuando llegd la inmigración y surgió un in- 
cipiente proletariado europeo de origen latino. fue necesario explicar c6- 



mo la "&generaciónw también alcanzaba a algunos inmigrantes y,  en ge- 
neral, a las mayorías populares que se acercaban al poder. Es este al  ra- 
cismo tardío de De Veyga en la Argentina. 

a) Al mejor estilode Morel, de Morgan. de Le Bon y del que sería he- 
go el de Rosenberg, se expresaba Nina Rodrígues, catedrático de Medici- 
na Legal de Bahía, en los siguientes términos, en 1894: "Los mestizos de 
negros, las diversas especies de mulatos, resultan indiscutiblemente muy 
superiores en inteligencia a los demás mestizos, es decir, a los mestizos de 
indios. Pero lo que ganan en inteligencia lo pierden en energía e, incluso, 
enmoralidad", lo que auibuía a las leyes del mestizaje: "la amplia úms- 
mision de los caracteres de las razas inferiores a que conduce" y el "equi- 
librio mental inestable" pina Rodrígues). Siguiendo esta línea, propia de 
la psiquiafría racista, Euclides & Cunha, en 1902, afirmaba con eviden- 
te seguridad, "la mezcla de las más diversas razas resulta, en la mayoría 
de los casos perjudicial. El indoeuropeo, el negro y el guarani' representan 
etapas sucesivas de la evoluci6n y su cruzamiento, que oblitera las cuali- 
dades preeminentes del primero,constituye un estimulante para larevivis- 
cencia de los atributos de los dos últimos. De esta forma el mestizo es ca- 
si siempre un desequilibrado. un reu6grado". Veinte aAos despqés, Oli- 
veira Viana escribíaque"1acarencia de ambici6n nanual del indio y la me- 
diocridad nativa del negro se trasmiten a sus mestizos". Todos viven la 
misma vida & sus antepasados, satisfechos con su miseria, contentos con 
su parsimonia e incapaces de realizar & modo espontáneo el más ligem 
esfuerzo por mejorar su nivel de vi&. Esta ausencia de estímulos al me- 
joramiento de su psiquis los convierte en elementos inertes y no progre- 
sivos, en fuenas negativas queretardan y diftcultan el movimientoascen- 
sional de nuestra masa hacia la riqueza y la civilizaci6nn (ambos citados 
por BaStide. en LINESCO, 52). Estas tesis racistas brasileílas, fortalecidas 
en el período de la "República veiha", es decir, desde la m'& del impe- 
rio - e n  forma casi inmediata a la abolición de la esclavitud por la regen- 
te Princesa Isabel-, que pretendieron frenar el mestizaje mulato, son 
magníficamente ridiculizadas en la literatura por Jorge Amado en su n e  
vela Tendo dos milagros (Amado). Similares acentos racistas hallamos en 
la obra de Fernando Oniz sobre El hampa afro-cubana (Ortiz). 

b) El programa británico para el Río de la Plata consistía en eliminar 
al indio y conuolar al mestizo hispaneindio o "gaucho", que amenazaba 
desde el interior al dominante puerto de Buenos Aires y a la oligarquía te- 
rrateniente proconsular del plan británico. La necesidad & mejorar esta 
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"raza" que no podía salir de la "barbarie" y amenazaba a la "civilización", 
requería una población inmigrante que neuualizase el decadente efecto 
del mestizaje que ya degeneraba en "hibridación". La exposición más 
completa de esta demencial racionalización racista, con adecuada confu- 
sión de argumentos spencerianos, gobineaunianos y darwinianos fue Ile- 
vada a cabo, como es lógico, en la Argentina, por Carlos Octavio Bunge 
(véasecárdenas-Pavá,en Biagini,pág. 519).En 1903,en un libroquecul- 
minaba con un elogio a Porfino Díaz y en el cual afínnaba que el ciuda- 
dano norteamericano, "desde su punto & vista republicano y de nacional 
grandeza, es muy lógico en sus sentimientos antiafricanistas". "En el his- 
panoamericano4dÍa-esos sentimientos serían ilógicos, pues ha en- 
mncado con el negro y lo ha asimilado a su cultura, aunque, por desgra- 
cia, desmejorando su propia estirpe ..." (Bunge, pág. 136). 

Según Bunge, el mestizaje generaaiavismo, "el mestizo tiende a r e p  
ducir un tipode hombre primitivoo, por lo menos, antiguo y precristiano", 
aunque reconocía "paliativos y excepciones" (pág. 139). Por otra parte, 
aplicando la ley de la correlacidn entre los caracteres fiicos y psíquicos, 
concluía que "todo niestizo físicoes un mestizo moral", que acarrea "cier- 
ta inarrnonía psicológica, relativa inestabilidad y falta de sentido moral". 
Así comop el pem-lobo se combaten y suceden la fiereza del lobo con 
la lealtad del perro, en esos "híbridos humanos" no había una cabeza, "si- 
no dos medias cabezas" (pág. 14 l). 

Queriendo atenuar su biologismo animal, Bunge no puede desconocer 
que el mestizo latinoamericano es prolífico; para ello subraya la necesi- 
dad de "mejorarlo", así no "degenem" en todo lo que le desagrada a Bun- 
ge: los híbridos latinamericanos tienden a ser más "europeoides" en los 
climas fríos y más "aindiados" en los cálidos, porque lo "híbrido" es pa- 
sajero, inestable. Si se cruzan solo entre "híbridos" se produce la "&ge- 
neración", engendrando tipos anormales que no son aptos para la repm 
ducción, los que considera más numerosos en America latina que en las 
especies humanas más puras y definidas. Entre estos productos de "híbri- 
dos hispanoamericanos" relativamente no aptos para la reproducción (de- 
generados) sefíala al "afeminado mulato músico, pianista de nudosas ma- 
nos, talle virginal, voz de flauta y coqueterías & romhtica; el político 
mesrizo de indio, de cutis lampillo y gelatinoso, vientre de eunuco; la mu- 
lata solterona, tan simpática cuandoes intelectual y hace de excelente ma- 
estra & escuela, produciendo la engañosa sensación de que su raza si la 
tuviera firme, sería normalmente apta para el feminismo; y tan repulsiva 
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cuando, no intelectual, simple modistilla, llena su corazón vacíocon un fa- 
natismo cualquiera, los íconos del templo o los espíritus parlantes de la 
mesita de tres pi es..." (pág. 144). Llama a estos "degenerados" - e n  los 
que, como se ve, i n d u c e  todos los tipos humanos que hieren su exqui-' 
sita sensibilidad de porteno afrancesado y desarraigad-, "la semieste- 
rili&d degenerativa del híbrido humano", y como su clase social no tenía 
que~vérselas con los mulatos, sino con los mestizos de indio y español - 
a diferencia de Nina Rodrigues en Bahía-, considera que el cruce hispa- 
no-negroes "mestizaje", peroel "hispano-indio" es "hibridación contra la 
naturaleza", la que se venga, como sucede siempre cuando "se pretenden 
mantener los estrarnb6ticos hibridismos humanos producidos contra sus 
leyes", "aumentando la degenerac ión media" (pág. 144). 

La biologización de la ideologíade laoligarquía portena argentina, que 
no tuvo reparo alguno en apelar a la selección natural darwiniana para ex- 
plicar la cuestión "racial", cuando el mismo Darwin había mosuado cier- 
tos escrúpulos para ello - c o m o  vimos- prefiriendo exponer la hipóte- 
sis de la "selección sexual", llegaba al extremo de sostener que el indio y 
el negro, por carecer de todos los siglos de ascendencia cristiana que te- 
nía el blanco, carecían de "sentido moral"; es decir,, del sentido biológica- 
mente condicionado como carácter adquirido que tiene el hombre blanco 
para distinguir lo bueno de lo malo y que en el hombre blanco dnnicamen- 
te lo puede borrar la "degeneración", "produciendo tipos atávicos y anti- 
sociales" (Bunge, 146). Esto implica que la "moral genética" del blanco 
es lo que permite la "degeneración", que en el indio y el negro no tendría 
sentido, porque directamente no puede degradarse lo que no existe. De es- 
te modo se explica cómo, después de tres décadas, Francisco de Veyga 
consideraría a los "primitivos" como "criminales natos"; quizá sea éste el 
aspecto en el cual por su más alto nivel de absurdo es bien evidente c6- 
mo estos "científicos" no hacían más que recubrir toscamente sus intere- 
ses & clase y su emocenmsmo racista y elitista con el disfraz rápidamen- 
teelahradode una "ciencia" objetiva, "ciencia" que se impartíadesde las 
cátedras y dominaba incuestionada toda la vi& acadbmica argentina sien- 
do ingenuamente admira& por su brillo por buena parte de la restante in- 
telecnialidad latinoamericana. La extrema falacia del discurso racista sal- 
ta a la vista cuando cae en la mojigatería burda: "En cuanto a la moral 
sexual -escribía Bunge (pág. 146)- la sangre africana y aun la indíge- 
na, como originaria de los Wópicos, de regiones poligámicas, son m& 
'frecuentes' (sic) que la europea, procedente de climas fríos, propicios a 
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la monogamia La plebe de color (sic) es, pues, en Amtrica, forzosamen- 
te, por razones em-climAticas. menos casta, menos 'virtuosa' que la 
blanca". 

El ocultamiento de la realidad que provocó este saber oligárquico fue 
de tal dimensión, que la biologización de la miseria y de la marginación 
fue asumida incluso por quienes postulaban el progresismo político. En 
1908, Eusebio Gómez publicó un breve libro sobreh mala vida en Bue- 
nos Aires, cuyo Lítulo remedaba el que allos antes habían publicado sobre 
Roma Alfredo Niceforo y Scipione Sighele (1898) y sobre Madrid Cons- 
tancio Bemaldo de Quir6z (véase Gómez; Bemaldo de Quiróz); en tl des- 
filaba desordenadamente por sus páginas toda la marginación, sin la me- 
nor captación de su dimensión socio-política y en cuyo prólogo, Jost In- 
genieros, socialista, escribía: "Son los parásitos de la escoria social, los 
fronterizos del delito, los comensales del vicio y la deshonra, los bistes 
que se mueven acicateados por sentimientos anormales: espíritus que so- 
brellevan la fatalidad de herencias enfermizas o sufren la carcoma 
inexorable de las miserias ambientales" [...] "Es una horda extranjera y 
hostil dentro de su propio terruiio, audaz en la acechanza, embozada en el 
procedimiento, infatigable en la tramitación aleve de sus programas trá- 
gicos" (pág. 2). 

c) Mtxico tuvo un desarrollopolíticooriginal,que vinculóabie&men-. 
te a los intereses restantes del colonialismo primitivo con los del invasor 
extranjero, cuando el partido conservador, con la ayuda de las fuerzas mi- 
litares de Napoleón 111 impusieron a Maximiliano de Habsburgo como 
"emperador" de MCxico. La resistencia popular, encabezada por Benito 
Juárez fue, como lo era el propio Juárez, auttnticamente mestiza. La de- 
rrota del "imperio" y el restablecimiento de la República tuvo el inmedia- 
toefecto de liquidar la capacidad de resistencia de los intereses vencidos, 
que habían afectado la soberanía y la independerkia. Quizás por ser uno 
de los países donde esos intereses fueron llevados hasta ese extremo, fue 
su derrota más radical. No obstante, muerto Juárez, se establece en el po- 
der Porfuio Díaz, ouo mestizo -a quien nuestro Bunge exceptuaba de sus 
férreas leyes de la "hibridación" racial-, y de inmediato, en 1863, Gabi- 
no Barreda pronuncia el famoso discurso de Guanajuato, con el que ini- 
cia una etapa positivista & marcado corte spenceriano, que completará 
luego Justo Sierra. 

El discurso positivista mexicanoen esas condiciones, no podía respon- 
der a un racismo biologista conforme al modelo de Gobineau o de Le Bon, 
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porque el mestizaje era parte de la misma Clite criolla. De alli que hubie- 
se un juego deadaptaciones de Comte y de Spencer, cuya tesis cenual afir- 
maba que la Constitución liberal de 1857 era irrealizable, puesto que re 
quería un previo proceso de "regeneraci6nw; sin 61 el gobierno de las ma- 
yorías populares hubiese sido el "caos" destructivo del propio pueblo que, 
de este modo, necesitaba de la tutela de un buen dictador, cuya figura era, 
naturalmente. la de Porfuio Díaz. La Clite porfirista, como todo gnrpo de 
poder sin control, fue degenerando, y sus ide6logos, conocidos primero 
como un grupo intelectuai -los "científícosw- derivaron en un grupo 
económico que, con el pretexto de "catastrarn las tienas, eliminó la pro- 
piedad comunitaria india y sus supervivencias, concentrando la propiedad 
de la tierra en pocos latifundios especialmente de compañías extranjeras, 
agudizando así la tensión social que finalmente desembocó en la Revolu- 
ción Mexicana. 

José Vasconcelos, en su momento quien más se aproximó a lo que po- 
día ser un te6rico de laRevoluci6n -pese a su decadencia ideológica des- 
pués de 1930- no dejó de percibir que la clave ideológica de la domina- 
ción elitisia radicaba en el racismo positivista y, por ello, elaboró el con- 
cepto & racismo latinoamericano., o sea, una inversión del planteo, según 
el cual el mestizaje es lo que da por resultado una "raza superior": "Nues- 
tra mayor esperanza de salvación se encuentra en el hecho de que no so- 
mos una raza pura, sino un mestizaje, un puente de razas futum, un agre- 
gado de razas en formación: agregado que puedecrear una estirpe más po- 
derosa que las que proceden de un solo troncow (Vasconcelos, pág. 105). 
La tesis de Vasconcelos es válida. mientras no sea interpretada en el sen- 
tido "racial", sino cultural. Justo es sefiaiar c6mo incluso a Vasconcelos 
le fue difícil superar el clima racista de la "ciencian dominante en la de- 
cada de los años veinte. 

Algo de curiosa originalidad sostenía en 1947 en Ecuador, Angel Mo- 
desto Paredes: "Lo más segun, es que la raza heredera de tales gCmenes 
alcance destinos mayores que los de sus progenitores. Pero sea-á luego de 
un lento y difícil trabajo de wadaptación. Aún no sea ha terminado del to- 
do para nosotros, hombres de AmCrica, esta epoca de prueba y de ajuste 
de las facultades, pero hacia allA marchamos: pudiendo precipitarlo cuan- 
do comprendamos mejor el sentido educativo que nos hace falta" (Pare- 
des, pág. 3 10). Establecía una suerte & racismo con los peores argumen- 
tos de Le Bon, pero de e h  extraía las consecuencias de Vasconcelos, si 
bien con la lentitud propia del spellcerianismo. 
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d) El racismo de BungeconfUiba en la cruza con el inmigrante paraevi- 
tar las consecuencias "degenerativas" de la "hibridación", por reiteración 
de cruces entre productos de "razas incompatibles". La inmigración era 
también fomentada por el colonialismo británico, como parte de su plan 
de inversiones en el Cono Sur y, al mismo tiempo, servía para reducir la 
presión de las clases peligrosas en los países del sur de Europa, especial- 
mehte en Italia, donde la estabilidad savoiana interesaba a los ingleses y 
donde peligraba por la insuficiente acumulación de capital productivo; 
con todo cuando llegaron los inmigrante. de carne y hueso, en poco tiem- 
po esa población que, en Buenos Aires superó numéricamente a la nativa, 
convidóse en un peligro para la propia clase hegemónica, que de inme- 
diato rnodüicó su discurso, ensayando una defensa de la "razan contra la 
"degeneración" del inmigrante, convertido en un peligro mucho más cer- 
cano que el "gaucho". ya dominado y relegado al intexia en forma de "pe- 
6n" (sobre esto Vezzeai en Biagini). 

La Úitima expresión elocuente y extensa de este racismo biologista por- 
teiío. fue el texto, tardío por cieno pero bien gráfico y explícito, que pu- 
blicó Franciso de Veyga en 1938, en plena época del "fraude pamótico". 
cuando faltaban pocos años para que la hegemonía indiscutida de la oli- 
garquía temteniente, iniciase su defuiitivo aunque doloroso eclipse. De- 
generación y degenerados (De Veyga) titul6se ese libro, que llevaba por 
subtitulo "Miseria, vicio y delito". 

De Veyga expresa claramente su punto de vista biologista: un pueblo 
vale por la fuena, la salud y la virtud que hay en su raza. En la Argenti- 
na, según De Veyga, la sociedad tendrfa un "sedimento ancestrai de muy 
inferior calidad" y elemenm heterogCneos -la inmigración-a lo que se 
sumaba el desgaste de la enfermedad. y de la miseria, todo lo cual lo im- 
puisaba a dar su "@to de alerta", porque "hay un exceso de elementos no- 
civos en nuestro complejo medio Cmico, a lo que se agrega la falta casi u>- 
tal de órgan ose institucionesdestinadas acombatirlos y aniquilarlos" (sic) 
@e Veyga, pág. 10). 

Los "degenerados" de De Veyga son los de la mala "vida", los "mono- 
maníacos", los "invertidos sexuales". los "perversos y obsesos", los "neu- 
dpatas", los "decaídos y seniles", los "vagabundos"; todos eilos un "de- 
mtm social", una "escoria", "en actitud de activa y perpetua lucha con el 
orden, con la moral y con la seguridad general", que además crece sin c e  
sar y se sobrepone, "en formaostensible y decidida". a la clase superior di- 
rigente, a la de los "fuerks y aptos". siguierado "esa ley n a t d  de la su- 
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pervivencia y predominio úe los débiles" (pág. 15). que De Veyga le abi- 
buye a Sergi, pero que es de Nieasche y en definitiva es la "pleonexia" de 
Calicles (teoría del derecho del más f u e ,  sobre ella, Menzel). De Vey- 
ga avanza por escecamino antidemocrático con increíble sinceridad y afír- 
ma, según el mejor estilo de Vacher & Lapouge, que el mundoestá en ma- 
nos de degenerados, que amenazan la existencia misma de la "raza" (pág. 
18). El racismo de este autor es tan extremo que sostuvo que el mestiza- 
je con el indioes un "factor de disolución para la raza que los recibe" (pág. 
100). 

El plan de Franciscode Veyga puede sintetizarse en la propuesta de ins- 
titucionalim a perpetuidad el mayor número posible de "degenerados". 
"delincuentes" o "no delincuentes" -puesto que la circunstancia de que 
el sujeto no haya infringido la ley no le quita su condición de "degenera- 
dow-, ensayar alguna tibia forma de rehabilitación para alguno de ellos 
-aunque sin mucho o p t i m i s m ~ .  asilar a los ninos abandonados y, en 
general, reducir la miseria, pero no por motivos de justicia social, sino por- 
que de ese modo se provee de seguridad a las clases dirigentes, en caso de 
lo conlrario serían gradualmente más sitiadas por los "degenerados". 

Cabe recordar que el plan de institucionalizaci6n masiva de "degene 
rados", para evitar que se reproduzcan y acaben con la "raza", había sido 
demiladamente expuesto y propugnado por Anuro Ameghino en Locura 
e inmigración ( c i ~  por Vezzeui, en Biagini, pág. 378); la propuesta para 
institucionalizar a cincuenta mil oligofrbnicos y evitar su reproducci6n. 
fue seriamente considerada en momentos en que la Argentina tenía una 
poblaci6n de uece millones de habitantes. 

Después de recorrer las grandes líneas de eslas variables de la ideole 
gía del racismo latinoamericano y de sintetizar este conjunto de sandeces 
que provocarían hilandad, si no hubiesen sido seriamente consideradas 
por varias generaciones y ensefiadas oficialmente en nuestras universida- 
des, no puede quedar duda alguna acerca de la forma despiadada en que 
se insuumentó este saber; analizado con el más elemental sentido crítico 
constituye una colección de curiosidades digna de mostrarse en la mejor 
tienda del absurdo. La carencia de sentido moral de los negros y de los in- 
dios, la "degeneración" del mestizaje por "hibridez racial", la superiori- 
dad racial fomentada dejando que los pobres se mueran de hambre, una 
"rma superior" que proviene del frío y es más "casta", que lleva al cris- - 
tianismo y a la moral en sus genes, la "degeneración" seaalada por el apar- 
tamiento de la sexualidad victonana y ouas muchas "comprobaciones 
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científicas" no fueron más que la burda y despreciable racionalización en- 
cubridora de intereses colonialistas y genocidas. 

No es necesaria una perspicacia exmrdinaria para percatarse de que 
las oligarquías latinoamericanas instrumentaron estas ideologías racistas 
para justificar sus hegemonías primero. y para estigmatizar cualquier pro- 
tagonismo popular después. La peyoración con disfraz cien tifco de todos 
los movimientos populares latinoamericanos fue el molde que utilizó 
nuestra "criminología latinoamericana". Ningún movimiento. ningún Ií- 
der popular latinoamericano dejaron de ser víctimas estigmatiadas por 
estaUciencia racisia"que no podía olvidar ni perdonarel protagonismop 
Iítico de nuesuos pueblos mestizos. mulatos e inmigrados bbdegenerados". 
que supeiaban numCricamente a los hombres blancos y sanos de sus "ia- 

zas superiores y fuertes". 
En nuestro margen el establecimiento del racismo científico coincide 

con el períodoen que ya se había producido cierto re-ordenamiento inter- 
nodesputs de la independencia y de las luchas subsiguientes. y correspon- 
de al proceso que un qutor llamó "neo£olonial"; es decir. al momento de 
nuestra relación económica más permanente -&n mayor grado de com- 
plementariedad- con las potencias centrales. momento que alcanza su 
puntomáximoentre 1880 y 1890. mantenitndoseen ese nivel hasta la Ri- 
mera Guerra Mundial. Con todo, la ideología racista perdurará hasta mu- 
cho después. y paulatinamente se irá encubriendo de otra manera, parti- 
cularmente cuando su mismo discurso racista abierto se identifique uni- 
versalmente con el nacional-socialismo alemán. 

6. Las ineludibles consecuencias prácticas del discurso 
racista y biologista: genocidio y esterilización 
Los delirios biologistas pre-darwinianos deGobineau y de Morel. y los 

post-darwinianos y spencerianos de Vacher de Lapouge y de Chamber- 
lain. cristalizaron en una "ciencia" inventada por los ingleses que se c e  
noce como "eugenesia"; esta "ciencia" se dedicó a estudiar la "herencia" 
biológica de los "hombres superiores". de los "genios". para programar 
una sociedad en donde se creasen las condiciones para la producción de 
"genios". Francis Galton (1822-191 1) estableció las bases de esta "cien- 
cia"en su obra Heredifary Genius (Galton)publica&en 1869. Según Gal- 
ton. hay límites para la educxión que estan condicionados por la heren- 
cia biológica. lo que deduce del estudio de "genios ingleses", de mellizos, 



etc. M i  igualmente que la superioridad de una raza se halla en re- 
lación con su capacidad para producir "genios"; sus investigaciones le 
pemitían afirmar que los atenienses lograron producir un genio cada 
4.822 habitantes. La pasión de este médico inglés por las estadísticas fue 
continuada por Karl Pearson (1857-1936), creándose una "Cátedra Gal- 
ton de Eugenesia" en la Universidad de Londres y un "Laboratorio Fran- 
cis Galton de Eugenesia Nacional"; desde ellos difundíase la tesis de la 
grandeza y degeneración de las naciones como resultado de los factores 
biológicos. El movimiento se extendió rápidamente y múltiples autores 
suscribieron la tesis de que la debilidad mental era la principal fuente de 
crimen, prostitución y alcoholísmo. La conclusión lógica deesta "ciencia" 
fue desarrollada por Loihrop Staddard.(1883- 1950), que en 1922 publicó 
The Revolt against Civilizaion, obra en la que abiertamente proponía la 
construcción de una raza superior, mediante la multiplicación de los "su- 
periores" y la eliminación de los "inferiores"; o sea, la "limpieza de la ra- 
za" (véase Stoddard). 

Como no podía suceder de otra manera, esta "ciencia" tuvo un corola- 
rio lógico, cuando se mantuvieron coherentemente los postulados de los 
cuales parti'a: la eliminación de los "degenerados" en defensa de la "raza". 
Era natural proceder a lacreación de grandes campos de concentración pa- 
ra los "degenerados", a fm de evitar que se reprodujeran o que pudiesen 
corromper con su ejemplo a los "sanos" o bien, a suprimirles su capacidad 
reproductora mediante la castración o la esterilización. Y a hemos visto el 
plan de institucionalización masiva que existió en la Argentina. Francis- 
co de Veyga, en su obra de 1938 no recomendaba la esterilización, pero 
ladefinía en términos bastante asépticos: "una medida de carácter higiéni- 
co destinada a evitar la procreación de seres indeseables y a prevenir en 
formadefinitiva la posibilidad deconcepción de individuos (delincuentes, 
idiotas, amorales) que pueden por su defectuosidad física dar lugar a una 
prole enfermiza e influir nocivamente sobre el ponenir de la raza" (pág. 
271). Recuerda además que entre sus propugnadores norteamericanos, 
Laughlin sostenía la necesidad de esterilizara quince millones de habitan- 
tes de ese país, incluyendo a los enfermos incurables, a los tuberculosos, 
a los sifilíticos, etc. @Ag. 272). tesis de gran predicamento en los países 
sajones pero a la cual'se resistían los latinos. 

Otros autores informan que ~iapadde, catedráti& de psicología de Gi- 
nebra, afirmaba que la esterilización era la principal ama contra la dege- 
neración. 
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En los ams veinte, el diario ingles The Times publicd un amplio deba- 
te entre varios "geniosn ennoblecidos, buena parte de los cuales conside 
faba necesaria la esterilización por el agotamiento de la capacidad insti- 
tucional para alojar "degeneradosn. 

De hecho no solo se uatóde meras opiniones"científicasn y mucho me- 
nos de delirantes aislados: al comenzar la Segunda Guerra Mundial, vein- 
tisiete de los cuarenta y ocho estados de los Estados Unicos autorizaban 
o imponían medidas de castración o de esterilización de anormales y de- 
lincuentes; databa la primera de 1897, en el Estado de Michigan. Cuando 
fueron impuesias como penas, se las declaró inconstitucionales. En lade- 
mocrática Suiza, en 1928, se estableció la esterilización de oligofdnicos 
y psicóticos, que en 1929 se extendió a morfin6manos. Anhlogas fueron 
las disposiciones sancionadas en los países nórdicos, en Finlandia y en los 
países Báiticos. En Alemania impúsose la esterilización de "degenerados" 
y la casuación de delincuentes sexuales, en 1933 y en 1934; es decir, tar- 
díamente, si lascomparamoscon todas las anteriores leyes, fueron asimis- 
mo, recomendadas por el "XI Congreso Internacional Penal y Penitencia- 
rio", en sesión presidida por Delaquis -alumno de Liszt- y en la que ofi- 
ciócomo relator Frayois Naville, profesor de medicina legal de Ginebra, 
en 1935. 

En America latina varios autores se pronunciaron en favor de la este- 
rilización: Pacheco E. Silva y Pedro Pernambuco en Brasil en 1936, Julio 
Alunann en el mismo año en Chile, Pablo Lums en 1939 en Mexico. En 
1927, en La Habana, se produjo un "eventocientífico" con el curioso nom- 
bre de Congreso Panamericano de "Eugenesia y Homicultura"; en 61 va- 
rios parlicipantes postularon la "esterilización eugenica" (sobre todos es- 
tos datos Morante - Levene (h), phg. 73 y 11; Quintiliano Saldafía). En el 
estado de Veracruz se sancionó una ley de esterilización de delincuentes 
en los años veinte, pero creemos que no ha tenido aplicación. 

Aparentemente en la opinión pública conternporhnea con el correr de 
los anos. laesterilización se transformó en un invento diab6licodel nacio- 
nal-socialismo, mientras, en nombre de la "ciencia" se rasgan hoy las ves- 
tiduras frente a ella y a la casuación; lo cierto es que Hitler y Rosenberg 
no inventaron nada, sino se limitaron a consagrar y practicar el corolario 
16gico del racismo biologista, cabal delirio "cientifico" del poder mundial 
desde varias décadas antes, exaltado para justificar los nacionalismos he- 
gemónico~ y los prejuicios etnocenmstas contra las"razas inferiores" co- 
loniiadas, las "razas impuras"que les disputaban la propia hegemoníaeu- 
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ropea y los "degenerados" que ponían en peligro o molestaban la hegemo- 
nía interhade sus propias burguesías. Todoello mediante la utilizaci6n & 
una "ciencia aséptican, apolítica, objetiva, que no se limid a los ámbitos 
& la "Grossdeutsche Volksgemeinscheft", sino que procedía & la "Ro- 
ya1 Academyn y de oaos cenáculos no menos "serios" ni "sabios". 

Estos delinos fueron "ciencia" para las clases hegem6nicas 'cenuales' 
cuando fue aplicada a sus proletarios y a sus colonizados, es decir, a no- 
sotros, y pasaron a ser "cnieldades" y ''crímenes contra la humanidad" 
cuando Hitler y toda su pldyade de delincuentes y asesinos las practicaron 
contra los pueblos 'centrales' y las esuucturas de poder, manipuladoras 
del mismo saber. 

Esto quizás no sea más que historia, con valor histórico -0 sea ac- 
tual-. Pero es historia en un sentido aun mucho más dramático: la socio- 
biología y la tecnología biológica pueden generar un maridaje mucho más 
siniestro que lo relatado, puesto que las patrañas reduccionistas de la pri- 
mera y el poder destructivo de la segunda están en condiciones de disenar 
una perspectiva racista mucho peor que todas las discriminaciones expli- 
cadas por las sandas  "científicas" anteriormente mencionadas, e inclu- 
so determinar mutaciones humanas en la línea de esos inventos del siglo 
pasado. 
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Derechos humanos civiles 
Octavio Carsen* 

1. Metodología de estudio 

Antes de analizar cada uno de los derechos civiles y políticos, formu- 
laremos algunas precisiones preliminares. 

El estudio de los derechos humanos es de carácter científico y por lo 
tanto debe ser enclavado dentro de las ciencias sociales. 

La ciencia de los derechos humanos como tal, tiene por objeto el estu- 
dio de las relaciones humanas a la luz de la dignidad del hombre, así co- 
mo la determinaci6n de los derechos y las facultades necesarias para el 
pleno desarrollo de la personalidad de cada ser humano. 

En tal sentido, la ley configura el instrumento principal de protección 
de los derechos humanos. La igualdad ante la misma es el presupuesto 
esencial. 

El estudio de los derechos humanos no debe ser encarado únicamen- 
te del punto de vista jurídico. sino que hade serlo también del punto de vis- 
ta social, econ6mico. cultural. y político. en su globalidad. 

La ciencia de los derechos humanos es la ciencia fundamental para la 
realidad del mundo moderno. y debe tener la misma importancia que en 
la antigüedad tenía la filosofia. 

Por ello. se hace necesario encarar el estudio de los derechos humanos 
en formainterdisciplinaria; apesardeelio y en elestado actual de estanue- 
va ciencia. la investigaci6n jurídica mantiene su carácter de indispensable. 

Abogado. í n t e g r ~ t e  & k (Xim & Solidaidd pn Exilidoa A r g e n h  (OSEA). 
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Para poder llegar al enunciado y conceptuación de los derechos humanos, 
con carácter universal. deben reunirse previamente todos los elementos 
que se encuentran dispersos, tanto en las nomativas nacionales, como en 
el Derecho Internacional, sometiéndolos a una investigación previa y su 
posterior sistematización. ' 

Para el desarrollo de la ensefianza de los derechos humanos hay que te- 
ner un material didáctico específicoque trascienda las nociones que se im- 
parten en las materias de Derecho Constitucional. Penal. Civil, Laboral e 
Internacional. en las que habitualmente se encuadra su estudio. porque es 
sóloa uavés de éstas, que esta ensefianza lograrh su plena realización prác- 
tica. 

El tema de los derechos humanos y su reglamentación. ha dejado de ser 
un tema de filosofía de derecho a través de un proceso de positivización. 
que ha llevado a la incorporación. tanto en la legislación nacional como 
en la internacional. de los principios más generalmente admitidos por la 
humanidad y por las distintas naciones. 

En la medida en que la comunidad internacional ha ioo reconociendo 
en los distintos cuerpos legales la existencia de los derechos humanos. es- 
ta admisión trae como consecuencia. la necesidad de ajustar la legislación 
interna de los estados nacionales a los mismos principios sustentados en 
los tratados internacionales. 

Mienuas tanto. así como los jueces han de aplicar los derechos consa- 
grados en la Constitución a loscasos concretos para solucionar los conflic- 
tos a los que las leyes de por sí no dan respuesta. en la misma forma. por 
remisión a los principios generales de derecho. deben utilizarse en el ám- 
bito interno y en todos aquellos casos en que no colisionan con las cons- 
tituciones preexistentes. las convenciones internacionales asumidas por el 
Estado. El legislador y el constituyente. por su parte. ajustarán las normas 
internas que dicten en lo sucesivo a esas convenciones internacionales a 
riesgo de incurrir en el incumplimientode los compromisos intemaciona- 
lerr asumidos. 

Es presupuesto necesario para la plena vigencia de los derechos huma- 
nos. la existencia del estado de derecho. La persona humana s610 puede 
desarrollarse plenamente en un estado libre. 
Para que un estado se considere libre. se requiere que el pueblo que lo 

compone tenga la capacidad de autodeterminarse; es decir, decidir su des- 
tino por si mismo e imponer legalmente las relaciones entre los derechos 
humanos y el sistema político del país. 



Otro requisito cónsiste en el establecimiento de un marco legal espg 
cifico que asigne a los derechos humanos su lugar denuodel orden social 
en el que han de ser ejercitados, protegiéndolos de las desviaciones del po- 
der político. 

Para ello. debe crearse un sistemalegal que lo protejadeestemismo po- 
der político, que tienda a facilitar el ejerciciode los derechos humanos, te- 
niendo en cuenta tres elementos: los derechos humanos & "los & d s n ,  
la vida del grupo considerado como entidad nacional y el conjunto de la 
humanidad. Ninguno de estos factores puede ser considerado sin tener en 
cuenta el desarrollo de cada comunidad. La aprobación de una nueva dis- 
posición legal debe permitir en todos los casos el ejercicio pleno, perma- 
nente y continuo de los derechos humanos. 

La protección de los derechos humanos requiere un sistema de garan- 
tías efectivas que pueden clasificarse en: 

Garanrías organizadas y constituidas por el conjunto de normas de 
procedimiento que permitan a su vez, obtener la anulación de las medidas 
violatorias de los derechos humanos, o cuando esto no sea posible, la re- 
paración mediante una compensación económica. 

Garanihs no organizadas, configuradas en orden creciente: la deso- 
bediencia a las leyes injustas, la resistencia a la opresión y la insurrección 
como derecho y como deber. Este último principio ha sido reconocido en 
la Declaración de Independencia de los Estados Unidos y en la Declara- 
ción & los Derechos del Hombre de 1793, en los siguientes términos: "La 
resistencia a la opresión es la consecuencia de los demás derechos del 
hombre" y "Cuando el gobierno viola los derec hos del pueblo, la insurrec- 
ción es para el pueblo y para todos los sectores que lo forman, el más sa- 
grado de los derechos y el más imprescindible de los deberesn. 

Sin embargo, el crecimiento del podeno del Estado moderno muchas 
veces hace que la insurrección, mediante el apoyo de las fuerzas armadas 
y con la ayuda exterior, en lugar de restablecer el derechodesemboque, co- 
mo en nuestros países, en dictaduras opresoras y genocidas. 

Por esto es que adquiere cada vez mayor importancia la opinidn pSbli- 
ca en este tema, tanto nacional como internacional. En este aspecto ad- 
quieren especial relevancia los foros internacionales y los medios de co- 
municación que permiten la divulgación a nivel universal de las violacio- 
nes a los derechos humanos que se cometan en el interior de los estados. 
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Existen distintos criterios de clasificación de los derechos humanos: 
derechos fundamentales y o m  derechos; derechos individuales y dere- 
chos colectivos; derechos civiles y políticos y derechos sociales, econ6- 
micos y culturales. 

Estas clasificaciones han sido objeto & discusiones y & argumenta- 
ciones que no vamos a detallar. Pem sí debemos afirmar que todos los de- 
rechos humanos deben ser promovidos, protegidos por igual y que s610 
llegan a su plena realización si se desarrollan en su conjunto. 

Entre los derechos civiles están incluidos: los que tienen por objeto pro- 
teger la libertad, seguridad e integridad física y espiritual de la persona hu- 
mana; esto es: el derecho a la vida; el derecho a no ser sometido a torw- 
ras o a tratos o castigos crueles, inhumanos o degradantes; el derecho a no 
ser sometido al estado de esclavitud o servidumbre; el derecho a la libe- 
tad y a la seguridad de las personas, incluido el derecho a un juicio justo; 
el derecho a la intimidad en el hogar y en la correspondencia y el derecho 
a la libertad de pensamiento, conciencia o religión. 

Entre los derechos políticos están: el derecho a la libertad de reunión 
y asociación pacífik; el derecho a la libertad de opinión y expresión; el 
derecho a participar en elecciones, incluidos el derecho a votar y a ser eie- 
gido. 

El deber de las autoridades públicas es el degarantizar estederecho tan- 
to contra sus propias intromisiones como contra todas las demás, como ser 
las que provengan de elementos de poder que disponen de grandes recur- 
sos tecnológicos, científicos y10 económicos. 

Los derechos civiles y políticos tienen su fuente internacional princi- 
pal en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, el Pacto In- 
ternacional de Derechos Civiles y Políticos del 16 de diciembre de 1966 
y el Pacto Interamericano de Derechos Humanos de San José de Costa Ri- 
ca. Todos estos constituyen, en el campo Internacional, el punto de par- 
tida para una investigación, así como en el campo del derecho interno lo 
es la Constitución Nacional. Peroéstas no son las únicas fuentes. Tambikn 
encontramos referencias relativas a los derechos civiles y políticos en 
otros instrumentos. Esto es, tratados que aún no han sido fumados, rati- 
ficados o aceptados, a título expreso y declaraciones, costumbres y prin- 
cipios generales, que son recogidos como tales por el art. 38 párrafo 1 de 
la Carta del Tribunal Internacional de Justicia Tambikn existen innume- 
rables documentos provenientes de las Naciones Unidas y del Tribunal In- 
ternacional de Justicia que interpretan y aplican estos principios. 
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En el campo de derecho interno, encontramos recogidos derechos ci- 
viles y políticos, además de la Constitución y de los Tratados ratificados, 
en leyes, decretos, resoluciones administrativas e interpretaciones juris- 
diccionales, que deberán ser investigadas analíticamente. 

Como yadijimos, para lograr los propósitos enunciados de conceptua- 
lizar los derechos civiles, es necesario partir del anailisis de los instmmen- 
tos legales que los proclaman o garantizan, adecuándolos al derecho inter- 
no. 

El primer intemgante que se nos plantea es determinar si las claiusu- 
las de estos documentos internacionales son "ejecutivas por sí mismas"; 
es decir, si son aplicables directa o inmediatamente, una vez ratificados 
por los estados, de acuerdo con su derecho intemo, o si requieren para su 
aplicación el dictado de normas complementaIias. 

En nuestro derecho, el problema tiene plena vigencia, puesto que de 
acuerdo con nuestraConstituci6n. la ratificación por el Congreso y su pro- 
mulgación por el Poder Ejecutivo Nacional, son hechos que dan al trata- 
do categoría de ley nacional. 

A pesar de ello, la Corte Suprema de Justicia de la Nación ha sosteni- 
do jurisprudencialmente la tesis contraria. A f i  que en los c e s  en que 
la legislación existente no recoja los principios contenidos en el Pacto de 
San José de Costa Rica, es necesario el dictado de normas que los incor- 
poren a titulo expreso. 

La posición contraria, sostenida en el documento A/CONF.32/5- 1968 
párrafo 62, se expresa en los siguientes t6rminos: "Los compromisos 
adoptados por las partes firmantes del Convenio Internacional sobre De- 
rechos Civiles y Políticos, se entienden de inmediata entrada en vigor, 
TRAS SU RATIFICACION y los derechos establecidos en el Convenio 
Internacional sobre Derechos Económicos, Sociales y Culturales, se en- 
tienden como de implantación progresiva". 

Por nuestra parte entendemos, que puede invocarse directamente ante 
las autoridades nacionales y sobre todo ante nuestros tribunales, tanto la 
Convención Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos como el 
Pacto de San José de Costa Rica. 

En un caso reciente, el gobierno argentino admitió, ante la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, la obligatoriedad inme- 
diata del Pacto de San José, al objetar el tratamiento del caso sometido, a 
nivel intemacional, sólo por el "no agotamiento de los recursos internos", 



sentando así un precedente importante al respecto que contradice el sos- 
tenido por ia Corte Suprema de la Nación. 

A continuación iniciaremos el análisis particularizado de los derechos 
civiles; para ello se clasificaron según los bienes tutelados; es decir, pro- 
-tección de la integridad de la persona humana, de su libertad, de su dere- 
cho a la justicia, de su familia e intimidad y de su actividad intelectuai. 

2. Protección a la integridad de la persona humana 

A. El derecho a In vido 

Es el derecho humano por excelencia y esta prácticamente definido en 
los mismos tt5rminos por todos los documentos internacionales. 

La Declaración Universal de Derechos Humanos, en su articulo 3Q ex- 
presa: '"Todo individuo tiene derecho a la vi da..." 

El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. en su articulo 
69, dice: 

"1. El derecho a la vida es inherente a la persona humana. Este derecho 
estará protegido por la ley. Nadie podrá ser privado de la vida ar- 
bitrariamente. 

2. En los países que no hayan abolido la pena capital, 5610 podrá im- 
ponerse la pena de muerte por los más graves delitos, de confomi- 
dad con leyes que estén en vigencia en el momento de cometerse 
el delito y que no sean contrarias a las disposiciones del presente 
Pacto ni a la Convención para la prevención y la sanción del deli- 
to de genocidio. Esta pena sólo podrá imponerse en cumplimiento 
de la sentencia definitiva de un tribunal competente. 

3. Cuando la privación de la vidaconstituyadelito de genocidio se en- 
tenderá que nada de lo dispuesto en este artículo excusará en mo- 
do alguno a los Estados Partes del cumplimiento de ninguna de las 
obligaciones asumidas, en virtud de las disposiciones de la Con- 
vención para la prevención y la sanción del delito de genocidio. 

4. Toda persona condenada a muerte tendrá derecho a solicitar el in- 
dulto o la conmutación de pena. La amnistía, el indulto o la conmu- 
tación de la pena capital podrán concederse en todos los casos. 
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5. No se impondrá la pena de muerte por delitos cometidos por per- 
sonas de menos de dieciocho años de edad, ni se aplicará a muje- 
res en estado de gravidez. 
Ninguna disposición &e% artículo podrá ser invocada por un Es- 
tado Parte en el presente Pacto para demorar o impedir la abolición 
de la pena capital". 

La Convención Americana sobre Derechos Humanosde 1969, en su ar- 
tículo 4Q "Derecho a la vida", dice: 

"1. Toda persona tiene derecho a que se respete su vida. Este derecho 
esta protegido por la ley y, en general, a partir del momento de la 
concepción. Nadie puede ser privado de la vida arbitrariamente. 

2. En los países que no han abolido la pena de muerte, ésta s610 p c ~  
drá imponerse por los delitos más graves, en cumplimiento de sen- 
tencia ejecutoriada de tribunal competente y de conformidad con 
una ley que eseblezca tal pena, dictada con anterioridad a la comi- 
sión del delito. Tampoco se extenderá su aplicación a delitos a los 
cuales no se la aplique actualmente. 

3. No se restablecerá la pena de muerte en los estados que la han abo- 
lido. 

4. En ningún caso se puede aplicar la pena de muerte por delito poií- 
tico, ni comunes conexos con los políticos. 

5. No se impondrá la pena de muerte a personas que en el momento 
de la comisión del delito, tuvieren menos de dieciocho años de edad 
o más de setenta, ni se la aplicará a las mujeres en estado de gravi- 
dez. 

6. Toda persona condenada a muerte tiene derecho a solicitar la am- 
nistía, el indulto o la conmutación de la pena, los cuales podrán ser 
concedidos en todos los casos. No se puede aplicar la pena de muer- 
te mientras la solicitud esté pendiente de decisión ante autoridad 
competente". 

La Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, 
aprobada en la Conferencia de Bogotá de 1948, en su art. 1 ya reconocía 
el derecho a la vida, pero según una forma mucho más escueta que la uti- 
lizada por la Convención, estableciendo solamente que "todo ser huma- 
no tiene derecho a la vida". 
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La Constitución argentina, en cambio, se refiere al derecho a la vida 
únicamente dentro del ámbito de las limitaciones a las facultades extraor- 
dinarias que puede otorgar el Congreso al Ejecutivo nacional. 

El m. 29 dice textualmente: "El Congreso no puede conceder al Eje- 
cutivo nacional, ni las Legislaturas prov.inciales a los gobernadores de 
Provincia, facultades extraordinarias, ni la suma del poder público, ni 
otorgarle sumisiones o supremacías por las que la vida, el honor o la for- 
tuna de los argentinos queden a merced de gobiernos o persona alguna 
Actos deesta naturaleza llevan consigo una nulidad insanable, y sujetarán 
a los que los formulen, consientan o fumen, a la responsabilidad y pena 
de los infames traidores a la Patria". 

El m. 18 de la Constitución se refiere a la pena de muerte, pero sola- 
mente para establecer que "quedan abolidas para siempre la pena de muer- 
te por causas políticas, toda especie de tormento y los azotes". 

El C6digo Penal en el Capítulo 1 de la Parte Especial, arts. 79 y siguien- 
tes condena los "delitos contra la vida". 

Como vemos, los convenios intemacionales, si bien establecen el de- 
recho a la vida y sancionan el genocidio, no condenan la pena de muerte, 
aunque propician su abolición. 

Nuestra Carta Magna la proscribe para los delitos políticos solamente. 
Nuestro Código Penal, en la enumeración de las penas aplicables, no in- 
cluye actualmente la pena de muerte. Es de destacar que, en 1976 bajo el 
gobierno militar, se había introducido en el artículo la pena & muerte 
y el art. 5 bis reglamentaba la forma de su cumplimiento. 

El gobierno militar, instaurado por el golpe & Estado del 24 & mar- 
zo de 1976, no se conformó con introducir la pena de muerte, sino que se 
apartó de las normas que se había autoimpuesto, mediante la práctica abe- 
rrante de la desaparición forzada de personas y & un accionar genocida 
contra el pueblo argentino. 

El gobierno constitucional derogó estas disposiciones introducidas por 
la ley 21.338. 

Desde el momento en que se derogue la pena de muerte en nuestro pa- 
ís, dentro del Derecho Penal común y de acuerdo a las convenciones sus- 
critas y ratificadas por nuestro gobierno, no puede esta ser reimplantada 
sin que ello constituya una violación & los compromisos asumidos inter- 
nacionalmente. 

A pesar de que las convenciones internacionales confieren al derecho 
interno de cada país la competencia para calificar de delitos a las violacic+ 



nes al derecho a la vida y a tomar todas las medidas necesarias para su pro- 
tección, el Derecho Internacional reserva para sí la sanci6n como delito 
de lesa humanidad al genocidio. Así es que en los incisos 2 y 3 del art. 6" 
del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos establécese la pre- 
eminencia de la Convención para la prevención y castigo del delito de ge- 
nocidio del 9 de diciembre de 1948. 

El delito de genocidio, como otros delitos de lesa humanidad, y tam- 
bien los crímenes de guerra, no es prescriptible ni .es arnnistiable. 
Más recientemente, las dictaduras mi lhes  de distintos países,comen- 

zaron a aplicar como metodo de represión, la desaparición forzada de per- 
sonas. La comunidad internacional se encuentra hoy abocada a la e l a b  
ración de una nueva convención que proscriba esta práctica, üans- 
formándola, rambikn, en delito de lesa humanidad, evitando así que sus 
autores puedan ampararse en la prescripción y lograr así la impunidad 

A pesar de que el Derecho Internacional aún no ha incorporado como 
norma esta Convención, los actos cometidos por el terrorismo de estado 
en la Argentina, según el derecho interno, no son arnnistiables. 

En efecto, al limitar el m. 29 de la Constitución las facultades del Con- 
greso, en el sentido de que no puede concederse al Ejecutivo nacional 
aquellas que sean extraordinarias, ni la suma del poder público. ni otorgar- 
le sumisiones o supremacías por las que "la vida, el honor o las fortunas 
de los argentinos queden a merced de gobierno o persona alguna", so pe- 
na de nulidad insanable y responsabilidad y pena por üaición a la Patria. 
el aru'culo s610 describe y responsabiliza el acto de los legisladores que así 
actúan. 

De esto no podría inferirse una prohibición de ahnistía, pero Sebastián 
Soler, en el dictamen dado como Procurador General de la Corte Supre- 
ma integrada con posterioridad algolpe de 1955, dijo que esun error "asig- 
nar al Poder Legislativo la atribución de amnistiar un hecho que, por la cir- 
cunstancia de estar expresamente prohibido por la Constitución Nacional. 
se halla, a todos sus efectos, fuera del alcance de la potestad legislativa". 

La Corte Suprema en la sentencia contenida en "Fallos C.S.", Tomo 
234, pAg. 16, sostuvo, refinendose al art 20 de la Constitución de 1949, 
idéntico al m. 29 de la Constitución vigente, que "los términos enfáticos 
en que está concebida, los antecedentes hitóricos que la determinaron y la 
circunstancia de habérsela incorporado a la ley fundamental de la Repú- 
blica. revelan sin lugar a dudas que la disposición cita& constituye un 1í- 
mite no susceptible de ser fmqueado por los poderes legislativos comu- 



nes, como son los que ejerce el Congreso de la Nación cuando dicta una 
ley de amnistía por delitos delcódigo Penal y de ieyesaccesorias,~ ungo- 
bienio revolucionario fuera de los fines primordiales de la revolución. En 
consecuencia, la amnistía que comprendiera expresamente en sus dispo- 
siciones el delito definido por este precepto constitucional, carecería en- 
teramente de validez por ser contraria a la voluntad superior de la Cons- 
titución*. 

Según este fallo, el artículo 29 de la Constitución prohibe al Poder LG 
gislativo otorgar al Ejecutivo facultades extraordinarias en detrimento de 
la vida, el honor o las fomnas de los argentinos. En consecuencia, dado 
que el Poder Legislativo no puede autorizar hechos prohibidos con ante- 
rioridad por la Constitución, tampoco puede convalidarlos con posterio- 
ridad a su comisión. 

Amnistiar hechos contrarios a la Constitución sería contrario a la pro- 
pia Constitución, en cuanto significa en cierta medida apartarse del pre- 
cepto constitucional del art. 29. facultad que noes del ámbito del Poder Le- 
gislativo por pertenecer al poder constituyente, es decir, a una Asamblea 
Constituyente. 

Esta interpretación, cuyo sentido implica la defensa de los habitantes 
del país conua el terrorismo de Estado, procura y logra concordar nues- 
tro sistema iegal con los principios humanitarios aceptados por la comu- 
nidad internacional. Interpretación que es recogida en la Convención pa- 
ra la prevención y la sanción del delito de genocidio (de 1948, ratificada 
por Argentina en 1956). en la Convención sobre la imprescnptibilidad de 
los crímenes de guerra y de los crímenes de lesa humanidad (de 1968) y 
en la Declaración sobre los Principios Fundamentales de Justicia para las 
víctimas de delitos y del abuso del poder (de 1985). 

B. Reconocimiento de la personalidad jurldica y el derecho a 
la Mci0Müdad 

El artículo 6 de la Declaración Universal de Derechos Humanos de 
1948, proclama que "todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al re- 
conocimiento & su personalidad jun'dican. 

El art 3 de la convención Americana sobre Derechos Humanos esta- 
blece: "Toda persona tiene derecho al reconocimiento de su personalidad 
jurídica*. Y el párrafo Pdel art. lQde la mismaConvenci6n precisael con- 
cepto diciendo: "Para los efectos de esta Convención, persona es todo ser 
humano". 
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La Convención Americana es terminante al extender el derecho al re- 
conocimiento de la personalidad jurídica exclusivamente a las personas 
humanas. manteniendo, en cambio, la duda referente a las personas jurí- 
dicas en el caso de las restantes convenciones. 

El art 15 de la Declaración Universal de Derechos Humanos estable- 
ce que 

"1) Toda persona tiene derecho a una nacionalidad. 
2) Nadie será privado arbitrariamente de su nacionalidad ni del dew 

cho & cambiar de ella". 

El art. 24 del Pacto Internacional de derechos civiles y políticos, úni- 
camente establece que 

1 "1) Todo nao  tiene derecho, sin discriminación alguna por motivos de 
raza, color, sexo, idioma, religión, origen nacional o social, posi- 
ción económica o nacimiento, a las medidas de protección que su 
condición de menor requiere, tanto por parte de su familia como de 
la sociedad y del Eslado. 

2) Tode nifio será inscripto inmediatamente desputs de suaacimien- 
to y deberá tener un nombre. 

$4 3) Todo niilo tiene derecho a adquirir una nacionalidad". 

La Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, en 
su art XVII dice: "toda persona tiene derecho a que se le reconozca en 
cualquier parte como sujeto de derechos y obligaciones, y a gozar de los 
derechos civiles fundamentales". 

En el m. XIX se declara que "toda persona tiene derecho a la naciona- 
lidad que legalmente le corresponda y el de cambiarla si así lo desea, por 
la de cualquier otro país que esté dispuesto a otorg8rsela1'. 

J La Convención Americana sobre derechos humanos en su m. 18 reco- 
noce el derecho al nombre en los siguientes términos: "toda persona tie- 
ne derecho a un nombre propio y a los apellidos de sus padres o al de uno 
de ellos. La ley reglamentará la forma de asegurar este derecho para todos, 
mediante nombres supuestos si fuere necesario." 

El art. 19 expresa que "todo niiío tiene derecho a las medidas de pro- 
tección que su condición de menor requiere por parte de su familia, de la 

I sociedad y del Estado". 



El art. 20 expresa: 

" 1) Toda persorr;r tiene derecho a una nacionalidad. 
2) Toda persona tiene &recho&lanaciddad del Estado en cuyo te- 

rritorio nació si no tiene derecho a otra. 
3) A nadie se le privará arbitrariamente & su nacionalidad ni del de- 

recho a cambiarla". 

En la última década muchos paises, entre ellos el nuestro, violaron sis- 
temáticamente este derecho en diversas formas. En algunos casos, al ne- 
garle el pasaporte a argentinos que seencontraban en el exterior comocon- 
secuencia de la persecución política, lo cual durante muchos años los so- 
metió a la situación de apátridas o de refugiados. 

La Convención Americana, a diferenciadel Pacto Internacional de De- 
rechos Civiles, recoge el principio de ius soli y otorga el derecho a adqui- 
rir la nacionalidad del país donde uno ha nacido. Esto determinó conse- 
cuentemente que los hijos de los latinoamericanos nacidos en países eu- 
ropeos como Suecia, Francia, Noruega, Holanda, etc, que se rigen porel 
principio del ius sanguini, al no serles reconocida la nacionalidadasuspa- 
dres por los países de origen, ni tampoco por la nacionalidad de los pai- 
ses de refugio por pme de estos, fueron considerados apámdas hasta el 
momento en que sus padres pudieron recuperar su nacionalidad o adqui- 
rir otra extranjera. 

Las Naciones Unidas siempre han tenido presente lasituación de los re- 
fugiados, apátridas, las situaciones de doble nacionalidad, la nacionalidad 
de la mujer casada, elaborando y aprobando una serie de convenciones que 
regulan estas situaciones. 

Nuesua Constitución. en su preámbulo, hace un llamamiento general 
a las personas. sin restricción de nacionalidad alguna. yasumiendo laobli- 
gación de asegurar la li berlad "para nosotros, para nuestra posteridad y pa- 
ra todos los hombres del mundo que quieran habitar en el suelo argenti- 
no". Recalca. además, en el art. 25 que "el Gobierno Federal fomentará la 
inmigración europea; y no podrá restringir, limitar ni gravar con impues- 
to alguno la entrada en el temtorio argentino de los extranjeros que trai- 
gan como objeto labrar la tierra, mejorar la indusma, e introducir y ense- 
fiar las ciencias y las artes". 

Nuestro país reconoce la nacionalidad a los nacidos en el temtorio & 
la República Argentina. sus aguas jurisdiccionales o espacioadreo (ius so- 



li), asimismo son considerados argentinos los hijos de padre o madre ar- 
gentinos nativos (ius sanguini). Para nuestro país los argentinos nativos o 
por opción no pierden su nacionalidad por el hecho de adquirir otra. 

Sin embargo durante la dictadura militar fue aprobada la ley 21.795, 
hoy derogada, por la que la naturalización en un Estado extranjero provo- 
caba la pérdida de la nacionalidad argentina 

Actualmente están vigentes las disposiciones de la Dirección General 
de Migraciones, resuictiva del ingreso en nuestro país, de extranjeros, de 
carácter discriminatono; estas autorizan la radicación solamente a aqué- 
llos que poseen capital propio, o sean artistas, jugadores de fútbol. cien- 
tíficos, etc., desconociendo así ampiiamemc las ideas inmigratorias de 
nuestros antepasados, aquellas que permitiem poblar el país con inmi- 
grantes cuyo único capital en la fuerza de su trabajo. Esta discriminación 
es aún más significativa si se considera qlr: esta es dirigida principalrnen- 
te a nuestros krmanos latinoamericanos: bolivianos, chilenos, paragua- 
yos y uniguayos. 

C. Prohibicidn de la tortura, tratos o castigos crueles, inhumanos o 
degmdantes y la experimentacidn mbdica o ciennpca sobre 
personas sin su consentimiento 

El art 5 de la Declaración Universal de Derechos Humanos dice: "Na- 
die será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o de- 
gradantes". 

El art 7 del Pacto Internacional de derechos civiles y políticos expre- 
sa: "Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos 
o degradantes. En particular, nadie será sometido sin su libre consenti- 
miento, a experimentos médicos o científicos". 

El art. 10 inc. 1 del mismo Pacto dice: "Toda persona privada de liber- 
tad será tratada humanamente y con el respeto debido a la dignidad inhe- 
rente al ser humano". 

El art. 4 del referido Pacto le confiere una especial relevancia aesta p m  
hibición en cuanto no permite suspender su vigencia en caso alguno, ni si- - 
quiera en casos de emergencia pública. 

La comunidad internacional ha demostrado reiteradamente su especial 
preocupación por la protección de la integridad física, psíquica y moral de 
las personas. 

La Convención Americana sobre derechos humanos de l%9 regulaes- 
te derecho en los siguientes términos: 



"1) Toda persona tiene derecho a que se respete su integridad física, 
psíquica y moral. 

2) Nadie debe ser sometido a torturas ni a penas ni tratos crueles, in- 
humanos o degradantes. Toda persona privada de Libertad será m- 
tada con el respeto &bdo a la dignidad inherente al ser humano. 

3) La pena no puede trascender de la persona del delincuente. 
4) Los procesados deben estar separados de los condenados, salvo en 

circunstancias excepcionales, y serán sometidos a un tratamiento 
adecuado a su condición de personas no condenadas. 

5) Cuando los menores puedan ser procesados, deben ser separados 
de los adultos y llevados ante mbunales especializados, con la ma- 
yor celeridad posible. para. su mtamiento. 

6) Las penas privativas de la libertad tendrán como finalidad esencial 
la reforma y la readaptación social de los condenados". 

En 1975 las Naciones Unidas adoptaron la Declaracion referida a la 
protecci6n de todos los seres humanos contra la práctica de la tortura y 
otros tratos crueles, inhumanos o degradantes. 

Esta Declaraci6n definió a la tortura como: "todo acto por el cual un 
funcionario público inflige intencionadamente o instiga a otros a infligir 
graves dailos o sufrimientos, físicos o mentales con el propósito de obte- 
ner de ella o de una tercera, informaciones o confesiones, castigarla por un 
acto que haya cometido o se sospeche que haya cometido, o intimidarla a 
ella o a otros. No se incluyen en el término los dailos o sufrimientos con- 
secuencia -inherente o accidental- & sanciones legales, siempre que 6- 
ras cumplan las normas mínimas para el uato de presos.". 

Y recalca que "la tortura constituye una forma agravada y deliberada 
de mto o castigo cruel, inhumano o degradante". 

En nuestro derecho interno, el art. 18 de la Constituci6n nacional abo- 
li6 para siempre "toda especie & tormento y los azotes". Y agrega que 
"Las cárceles de la Nación serán sanas y limpias para seguridad y no pa- 
ra castigo & los reos &tenidos en ellas, y toda medida que, a pretexto de 
precaución conduzca a mortificarlos más allá de lo que aquélla exija, ha- 
rá responsable al juez que la autorice". 

El problema de la tortura fue especialmente grave en nuestro país en los 
Mos de la dictadura militar. Y fue tan grave que la Comisión Interameri- 
cana de Derechos Humanos de la OEA tuvo que intervenir ante las denun- 
cias formuladas por graves violacionesa losderechos humanos. El gobier- 



no militar el 18 & diciembre de 1978 extendió una invitación a la CIDH 
y éstaseconstituyóen la Argentina entre el 6 y el U)& setiembre & 1979; 
elaboró alii un informe de 294 páginas en el que se recogieron denuncias 
que afectaban el derecho a la vida, el derecho a la libertad, el derecho a la 
seguridad e integridad personal, el derecho a la justicia y el proceso regu- 
lar, el derecho a la libertad de opinión, expresión e información, a los de- 
rechos laborales, a los derechos políticos, el derecho a la libertad religio- 
sa y de cultos y al problema & los desaparecidos. 

En las páginas 217 a las 237 del referido informe se describen deiaila- 
damente los medios que se emplearon y se recogieron; entre otros, los tes- 
timonios del profesor Aifredo Bravo, actual Secretario & Educación, del 
periodista Jmbo Timerman, del sacerdote irland6s Pauick Rice, del ciu- 
dadano uruguayo E ~ q u e  Rodríguez Larreta Piera y muchos más. 

En el juicio a los comandantes integrantes de las Juntas Militares del 
gobierno de facto se demostró la utilización sistemhtica de esta práctica 
aberrante. 

A consecuencia de ello, por ley 23.097 del 29 de octubre de 1984, se 
incorporaron al Código Penal disposiciones tendientes a garantizar la in- 
tegridad personal. 

Así el art. 144 ,3O expresa: 
"lP-Sera reprimido con reclusión o prisión de 8 a 25 años e inhabilita- 

ción absoluta y perpetua el funcionario público que impusiere a 
personas, legítima o ilegítimamente privadas de su libertad, cual- 
quier clase de torturas. Es indiferente que la víctima se encuentre 
a cargo del funcionario, bastando que éste tenga sobre aquélla, po- 
der & hecho. 
Igual pena impondráse a particulares que ejecutaren los hechos 
descriptos. 

2O-Si con motivo u ocasión de la tortura resultare la muerte de la vfc- 
tima se impondrá reclusión o prisión perpetua. Si se causare algu- 
nade las lesiones previstas en el art 91 (lesiones graves) se aplica- 
rá reclusión o prisión de 8 a 25 años. 

3O-Por tortura se entenderá no solamente los tormentos físicos. sino 
también la imposición de sufrimientos psíquicos. cuando estos ú1- 
timos tuvieren gravedad suficiente". 

Nuestro Código. en los artículos siguientes. no se limita a castigar al 
torturador, castiga también aaquél que no evitaque se torture o que node- 
nuncia la tortura practicada, considerando agravante estas omisiones o ac- 



ciones cuando provengan de médicos, jueces o funcionarios a cargo de 
instituciones donde éstas puedan pruducirse. 

Nuestro (%digo Penai se aparta del concepto introducido por la Decla- 
raci6n & las Naciones Unidas de 1975. en cuanto castiga cualquier cla- 
se de tortura sin que sea necesario que medie propósito de ella o de un ter- 
cero, infannaciones o confesiones. el castigo a una persaia por un acto 
que haya cometido o se sospeche que haya cometido o intimidar a la vic- 
t i m a o a m .  

Laprdiibición deefectuarexperimentosciendf1~060 mtWm con per- 
sonas sin su libre consentimiento, fue establecida por el Tribunal de Nu- 
rembeq en juicio del 19 de agosto de 1947, ui lo que se refere a las cm- 
diciones.para que puedan autorizarse los experimentos con personas., 
Las Naciones Unidas establecieron un proyecto de Convenci6n de Eti- 

ca Médica que regula la obligaci6n de los médicos a denunciar las tortu- 
ras, cometidas en establecimientos carcelarios y otros en los que ptesten 
se~c ios .  

D. Prohibicidu de b eschviiud, b servidumbre y el imbijo forroso 
y obligatorio 

El art. 4 & la Declaración & Derechos Humanos de 1948, establece 
que: "Nadie e- somerido a esclavitud ni a servidumbre; la esclavitud 
y la trata & esclavos están prohibidas en todas sus formas". 

El Pacto Internacional & Derechos Civiles y Políticos, por su parte, di- 
ce: 

"1. Nadie estará sometido a esclavitud. La esclavitud y la trata de es- 
clavos estarán prohibidas en todas sus formas. 

2. Nadie estará somddo a servidumbre. 
3. a) Nadie estará corrstrefiido a realizar un trabajo fon.0~0 u oblig, 

taio. 
b) Elincisopffcedentenopoddserinterpreiadoenelsentidode. 

que prdrik en los países en los cuales ciertos delitos puedem sa 
castigados con la pena de prisión acompaííada de forza- 
dos. el cumplimiento de una pena & trabajos forzados impues- 
ta por un tribunal competente. 

c) No se considerafin como 'trabajo fonoso u obligakxb', a bs 
efectos de este -0: 
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1. Los trabajos o servicios que. aparte de los mencionados en el 
inciso b) se exijan normaimente de una persona presa en vir- 
tud & una decisión judicial legalmente dictada. o de unaper- 
sona que habiendo sido presa en virtud & tal decisión se en- 
cuentre en libertad condicional. 

11. El servicio de carácter militar y, en los países donde se admi- 
te la exención por razones de conciencia, el servicio nacio- 
nal que deben prestar confonne a la ley quienes se opongan 
al servicio militar por mnes de conciencia. 

111. El servicio impuesto en caso de peligro o calamidad que ame- 
nace la vida o el bienestar de la comunidad 

IV. El trabajo o servicio que forme parte de las obligaciones cí- 
vicas normalesn. 

El art. 6 de la Convención Americana de Derechos Humanos, por su 
parte amplía la prohibición en los siguientes términos: "Nadie puede ser 
sometido a esclavitud o servidumbre, y tanto éstas, como la trata de escla- 
vos y la trata de mujeres están prohibidas en todas sus formas". El k. 2 
agrega "Nadie pue& ser constrefiido a ejecutar un trabajo fonoso u obli- 
gatorio. En los países en donde ciertos delitos tengan seííaiada pena pri- 
vativa de libertad acompañada de trabajos fonosos. esta disposición no 
podrá ser interpretada en el sentido de que prohibe el cumplimiento de di- 
cha pena impuesta por juez o tribunal competente. El trabajo forzoso no 
debe afectar a la dignidad ni a la capacidad física e intelectual del reclui- 
do. El inc. 3 transcribe casi en los mismos términos el inc. 3 del art. 8 del 
Pacto Internacional de Derechos Civiles. 

La prohibición de la esclavitud, la servidumbre y el trabajo forzoso al 
igual que el derecho a la vida, la prohibición de las torturas, el derecho a 
la personalidad jurídica y a la libertad de pensamiento, conciencia y reli- 
gión, no admiten suspensión alguna conforme al art. 4 inc. 2 del Pacto In- 
ternacional de Derechos Humanos y al inc. 2 del art. 27 de la Convención 
Americana. 

Pero además de estas convenciones generales, existen otras más espe- 
cíficas: la Convención contra la Esclavitud de 1926, su protocolo adicio- 
nal de 1953 y la Convención Complementaria de 1957; la Convención 
contra la Trata de Personas y la explotacih de la prostitución, y tambikn 
ha habido resoluciones judiciales en diversos conflictos en los cuales se 
exigía el cumplimiento de Convenciones de la OIT referente a trabajos 



forzosos: entre Ghana y Portugal ode la Convención Europea de Defechos 
Humanos: caso Iversen contra Noruega; Gussenbauer conua Austria 

En nuestro derecho interno. la Constitucih en su art. 15 establece: "En 
la Nación Argentina no hay esclavos; los pocos que hoy existen quedan ti- 
bres desde la jura de esta Constitución; y una ley especial reglará las in- 
demnizaciones a que dC lugar esta declaración. Todo contrato de compra- 
venta de personas es un crimen de que serán responsables los que lo ce- 
lebrasen. y el escribano o funcionario que lo autorice. y los esclavos que 
de cualquier modo se introduzcan. quedan libres por el solo hecho de pi- 
sar el territorio de la República". 

El art. 140 del Código Penal reprime con reclusión de tres a quince años 
al "que rdujera a una persona a servidumbre o a otra condición anhloga 
y al que la recibiera en tal condición para mantenerla en ella". 

Los arts. 125 y 126 del Código Penal reprimen la prostitución y comp- 
ción de menores mediante engaño. violencia, amenaza. abuso de autori- 
dad. 

El an. 127 bis reprime asimismo la explotaci6n de la prostitución. 
Y el art. 127 tercero. la trata de mujeres o menores de edad: es decir, 

la entrada o salida del país para el ejercicio de la prostitución. 

3. Protección de la libertad 

A. Libre tránsito 

La Declaración Universal de Derechos Humanos en su art. 13 expre- 
sa: 

" 1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su re- 
sidencia en el territorio de un Estado. 

2. T& persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del 
propio, y a regresar a su país". 

El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos en su art. 12 di- 
ce: 

" 1. Toda persona que se halle legalmente en el territorio de un Estado 
tendrá derecho a circular libremente por CI y a escoger libremente 
su residencia. 

2. Toda persona tendrh derecho a salir libremente de cualquier país, in- 
cluso el propio. 

1 66 



3. Los derechos antes mencionados no podrán ser objeto de resmccio- 
nes salvo cuando éstas se hallen previstas en la ley, sean necesarias 
para proteger la seguridad nacional, el orden público, la salud o la 
moral públicas o los derechos y libertades de terceros, y sean com- 
patibles con los &más derechos reconocidos en el presente Pacton. 

El art. VI11 & la Declaración Americana de 1948 dice que "toda per- 
sona tiene derecho a fijar su residencia en el territorio del Estado del que 
es nacional, de transitar por 61 libremente y no abandonarlo sino por su w+ 
luntad". 

El art 22 de la Convención Americana sobre derechos humanos, ex- 
presa: 

"1. Toda persona que se halle legalmente en el territorio de un Estado 
tiene derecho a circular por el mismo y a residir en 61 con sujecíón 
a ías disposiciones legales. 

2. Toda persona tiene derecho a salir libremente de cualquier país, in- 
clusive del propio. 

3. El ejercicio de los derechos anteriores no puede ser restringido si- 
no en virtud & una ley, en la medida indispensable en una socie- 
dad democrática para prevenir infracciones penales o para proteger 
la seguridad nacional, la seguridad o el orden públicos, la moral o 
la salud públicas o los derechos y libertades de los demás. 

4. El ejercicio de los derechos reconocidos en el inciso 1 puede asi- 
mismo ser restringido por la ley, en zonas determinadas, por razo- 
nes de interks público. 

5. Nadie puede ser expulsado del temtono del Estado del cual es na- 
cional. ni ser privado del derecho a ingresar en el mismo. 

6. El extranjero que se halle legalmente en el territorio de un Estado 
Parte en la presente Convención, s610 podrá ser expulsado de 8 en 
cumplimiento de una decisión adoptada conforme a la ley". 

-Tanto el inciso 3Q del m'culo 12 del Pacto Internacional, como el in- 
ciso 3Pdel artículo 22 de IaConvención Americana, no incluyen en las me- 
didas resmctivas al derecho & circulación las derivadas de las exigencias 
del bienestar económico del país. En el caso & la Convención Europea, 
el tema fue ampliamente &batido y a pesar de que algunos países quisie- 
ron introducir la posibilidad de esta restricción, esta finalmente no fue in- 
cluida. 

Según el inciso SQ del artículo 22 de la Convención Americana, los na- 
cionales de un Estado no pueden ser expulsados de su temtorio ni ser pri- 
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vados & ingresar en 61. Como el inciso 2Q del artículo 20 de la Conven- 
ción Americana reconoce la nacionalidad del Estado en cuyo temtorio na- 
ció la persona, no o h x  problema en cuanto a la protección de ese dere- 
cho, pero sí, en cambio, en cuanto a la necesidad de ser reforzado contra 
los actos de los gobiernos que. para expulsar a sus nacionales, los privan 
de su propia nacionalidad. 

En nuestro país. durante el gobierno militar, muchas personas que por 
la vigencia del estado de sitio se encontraban detenidas a disposición del 
Poder Ejecutivo Nacional, se vieron obligadas, para recuperar su libertad, 
a optar por salir del país. Una vez en el exterior, la práctica corriente con- 
sistía en no entregarles pasaporte, motivo por el cual, para tener documen- 
tación que les permitiera viajar libremente, debían adoptar nacionalidades 
extranjeras. La ley 21.795, hoy derogada. en su artículo los privaba por 
ese hecho de su nacionalidad, conuariando así los principios constitucio- 
nales y las convenciones intemcionales que nos rigen. 

La Constitución nacional, en su artículo 14 establece que todos los ha- 
bimtes de la Nación gozan del derecho "de entrar, permanecer, transitar 
y salir del temtorio argentino" conforme a las leyes. 

Las normas internacionales tambi6n reconocen a los extranjeros el de- 
recho a no ser expulsados del país en que se encuentran. Así el art. 13 del 
Pacto Internacional expresa: "el extranjero que se halle legalmente en el 
temtorio de un Estado Parte en el presente Pacto, s610 podrá ser expulsa- 
do de 61 en cumplimiento de una decisión adoptada conforme a la ley.. . 
y a menos que razones imperiosas de seguridad nacional se opongan a 
ello, se permilirá a tal extranjero exponer razones que lo asistan en con- 
tra de su expulsión, así como someter su caso a revisión ante la autoridad 
competente o bien ante la persona o personas designadas especialmente 
por dicha autoridad competente y hacerse representar con tal fin ante 
ellas". 

La Convención Americana, en su art. 22 inciso 6Q establece la misma 
limitación respecto al extranjero que se halie legalmente en su temtorio 
y agrega además otros elementos: 

"8. En ningún caso el extranjm puede ser expulsado o devuelto a otro 
país sea o no de origen, donde su derecho a la vida o a la libertad 
personal está en riesgo de violación a causa de raza, nacionalidad, 
religión, condición social o de sus opiniones políticas. 

9. Es prohibida la expulsi6n colectiva de extranjeros". 



Tanto el principio de la no deportación como el de la prohibición de ex- 
pulsión colectiva de extranjeros, tienen por objeto la protección de extran- 
jeros contra actos arbitrarios del Estado; y tienden a solucionar los proble- 
mas internos, entregándolos a los países de donde provienen y de los que 
salieron para proteger su vida o su libertad. 

En nuestro país, durante el gobierno militar. también se violó este de- 
recho de los extranjeros. En la causa seguida contra los integrantes de las 
Juntas Militares. quedó demostrado que ciudadanos extranjeros, deteni- 
dos en centros clandestinos en los que amaban militares nacionales y ex- 
tranjeros, fueron deportados clandestinamente a sus países de origen don- 
de permanecieron muchos años presos (caso Orleui). 

B. Derecho de asilo 

Este derecho fue proclamado en el artículo 14 de la Declaración Uni- 
versal de Derechos Humanos de 1948, en los siguientes tkrminos: 

"1. En caso de persecución. toda persona tiene derecho a buscar asilo 
y a disfrutar de él en cualquier país. 

2. Este derecho no podrá ser invocado contra una acción judicial re- 
almente originada por delitos comunes o por actos opuestos a los 
propósitos y principios de las Naciones Unidas". 

El Pacto Internacional de derechos civiles y políticos no incluye dispo- 
sición alguna al respecto. 

La Declaración Americana, en el art. XXVII dice que "toda persona tie- 
ne el derecho de buscar y recibir asilo en temtono extranjero, en caso de 
persecución que no sea motivada por delitos dederechocomún y deacuer- 
do con la legislación de cada país y con los convenios internacionales". 

El inciso 7* del artículo 22 de la Convención Americana asimismo es- 
tipula: "toda persona tiene derecho a buscar y recibir asilo en temtorio ex- 
tranjero en caso de persecución por delitos políticos o comunes conexos 
con los políticos, y de acuerdo con la legislación de cada Estado y los con- 
venios internacionales". 

El Tratado de Montevideo de 1939 sobre asilo y refugio político que ri- 
ge entre algunos países americanos, entre ellos Argentina, y el Tratado de 
Derecho Penal Internacional, reglamentan parcialmente este derecho, ex- 
cluyendo de la extradición algunas situaciones como por ejemplo, los de- 
litospolíticos ocomunes ejecutados con un fin político y no reputandopo- 
lítico el magnicidio. 



El derecho de asilo está reconocido con mayor Cnfasis a nivel amen- 
cano; pero, en cambio. no es admitido por los países anglosapnes, en ge- 
neral, ni por los socialistas. Por este motivo, en el sistema interamerica- 
no existe un maya número de convenciones que lo reglamentan. 

Como consecuencia del desplazamiento de grandes grupos humanos 
en el continente europeo por la Segunda Guerra Mundial, en 1951 se 
aprueba la Convención relativa al Estatuto de los refugiados, estableciCn- 
dose el 14 de diciembre de 1950 la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados, la cual asume la responsabilidad de 
proporcionar protección a los refugiados. 

En 1966 nuestro país ratifica la Convención, con la reserva geográfi- 
ca de que noconsidera refugiados a los provenientes de los países vecinos, 
reserva tsta eliminada en 1984 por el actual gobierno, quien crea una'lo- 
misión para la admisión y evaluación de refugiados encargadade dictami- 
nar en todos los casos que se le sometan si se trata o no de un caso de los 
comprendidos en la Convención. 

Durante el gobierno militar, nuestro país se transformó en una verda- 
dera trampa para muchos latinoamericanosque venían huyendo de iasdic- 
taduras de sus países de origen: enue ellos hay que mencionar los casos 
del general Prats, de los legisladores uruguayos Gutitrrez Ruiz y Miche- 
lini y del ex presidente de Bolivia, general Juan José Torres, todos ellos 
asesinados en la Argentina. 

C. Derecho a la libertad y a la seguridad 

El artículo 3 de la Declaración Universal de Derechos Humanos pro- 
clama el derecho de todos los individuos "a la libertad de su persona". 

El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, estipula en su 
artículo 9: 

"1. Todo individuo tiene derecho a la libertad y a la seguridad perso- 
nales. Nadie podrá ser sometido a detención o prisión arbitraria. 
Nadie podrá ser privado de su libertad, salvo por causas fijadas por 
ley y con arreglo al procedimiento establecido en Csta". 

El art 1 de la Declaración Americana proclama el derecho de todo ser 
humano "a la libertad y a la seguridad de su persona". Lo mismo expre- 
sa el inc. 1 del art. 7Q de la Convención Americana que agrega a continua- 
ción: "nadie puede ser privado de su libertad física, salvo por ias causas 
y en las condiciones fijadas de antemano por las Constituciones Políticas 



& los Estados Partes o por las leyes dictadas conforme a ellas". Estable- 
ce asimismo que "nadie puede ser sometido a detención o encarcelamien- 
to arbitrarios". 

Ambas convenciones difzren al derecho interno la determinación & 
los casos en que puede ser privada de libertad una persona, con la única 
excepción del an. 1 1 &l Pacto Internacional que prohibe la encarceiación 
"por el solo hecho de no poder cumplir una obligaci6nconuacuialn y el 
inc. 7 del art. 7 & la Convención Americana que prohibe la detención por 
deudas con la precisión de que "este principio no limita los mandatos de 
autoridad judicial competente dictados por incumplimiento de obligacio- 
nes alimentarias." 

En consecuencia, según los convenios internacionales ninguna perso- 
na puede ser privada arbitrariamente de su libertad. entendiéndose por ar- 
bitrariamente como forma ilegal e injusta: la detención será ilegal cuan- 
do es contraria a la ley e injusta cuando carezca de sustento razonable. 
siendo contraria a la justicia 

En el preámbulo de nuesua Constitución se anuncia que la misma de- 
creta y establece entre otros fines, "asegurar los beneficios de la libertad 
para nosotros, para nuestra posteridad y para iodos los hombres del mun- 
do que quieran habitar en el suelo argentino". 

En materia de seguridad de las personas, el an. 18 consigna que "nin- 
gún habitante de la Nación puede ser penado sin juicio previo fundado en 
ley anterior al hecho del proceso", más adelante agrega que nadie puede 
ser "arrestado sino en virtud de orden escrita de tribunal competente". 

Tanto los instrumentos internacionales como los normas internas cons- 
titucionales procuran establecer las garantías necesarias para las personas 
privadas de su libertad. 

El art. 9 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos esta- 
blece: 
'2. Toda persona detenida será informada en e¡ momento de su &ten- 

ción de las razones de la misma, y notificada sin demora de la acu- 
sación formulada contra ella 

3. Toda p e m a  detenida o presa a causa de una infracción penal, se- 
rá llevada sin demora a un juez u otro funcionario autorizado por 
la ley para ejercer funciones judiciales. y tendrá derecho a ser 
juzgada denm de un plazo razonable o a ser puesta en libertad. La 
prisión preventiva de las personas que hayan de ser juzgadas no de- 
be ser ia regia general. pero su libertad podrá estar subordinada a 



garantías que aseguren lacomparecencia del acusadoen el acto &l 
juicio, o en cualquia otro momento de las diligencias procesales. 
y en su caso, para la ejecución del fallo. 

4. Toda persona que sea privada de libertad en virtud & detención o 
prisi6n tendrá derecho a nkurrir ante un tribunal, a fm de que 6s- 
te decida a la brevedad posible sobre la legalidad & su prisih y m- 
dene su libertad si la prisi6n fuera ilegal. 

5. Toda personaque haya sido ilegalmente detenida o presa, tendrá el 
derecho efectivo de obtener reparaci6nn. 

El art. 10 de la Declaraci6n Universal de Derechos Humanos estipula 
que "toda persona tiene derecho. en condiciones de plena igualdad, a ser 
oída públicamente y con justicia por un tribunal independiente e impar- 
cial, para la determinaci6n de sus derechos y obligaciones o para el exa- 
men de cualquier acusaci6n contra ella en materia penal". 

Y el m. 1 1 añade: 
" 1. Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma su 

inocencia mientras no se pruebe su culpabilidad, conforme a la ley 
y en juicio público en el que se le hayan asegurado todas las garan- 
tías para su defensa. 

2. Nadie será condenado por actos u omisiones que en el momento de 
cometerse no fueran delictivos según el Derecho Nacional o in- 
ternacional. Tampoco se impondrá pena más grave que la aplica- 
ble en el momento de la comisi6n del deliton. 

El an XVIII de la Declaraci6n Americana dice: 'Toda persona puede 
acudir a los tribunales para hacer valer sus derechos. Asimismo debe dis- 
poner de un procedimiento sencillo y breve por lo cual la justicia lo am- 
pare contra actos de la autoridad que violen en perjuicio suyo, algunos de 
los derechos fundamemales consagrados constitucionalmente". 

Los artículos XXV y XXVI de la referida D e c h i 6 n  recogen los mis- 
mos conceptos contenidos en los artículos 10 y 11 de la D e c h i 6 n  Uni- 
versal de Derechos Humanos. 

El m. 7Q de la Convenci6n Americana, inciso 4, transcribe en formaca- 
si idtntica el m. 9 inciso 2 del Pacto Internacional, lo mismo los incisos 
siguientes. 

Nuestra Constitución, menos aquello que dispone pm el an 18, es mu- 
cho más escueta sobre este tema que los textos intemacioiiales. Pero las 
garantías para las personas privadas de libertad se encuentran recogidas en 
la ley de Habeas Corpus y en elart 376 y sigts. del CódigodeProcedimien- 



tos en Maleria Pural ouos derechos referentes a la libertad ptrsonai y se 
encuentran garantizados por la k y  que regula el recurso de amparo. 
Las convenciones internacionales, si se admite que el derecho interno 

puede establecer restricciones a la libertad, procuran garantizar que las 
personas detenidas sean tratadas con el respeto que cocresponde a la dig- 
nidad humana. 

El art 10 del Pacto Internacional estipula: 
"1. Toda persona privada de libertad será tratada humanamente y con 

el respecto debido a la dignidad inherente al ser humano. 
2. a) Los procesados estarán separados de los condenados, salvo en cir- 

cunstancias excepcionales, y serán sometidos a un tratamiento 
distinto, adecuado a su condición de personas no condenadas. 

b) Los menores procesados estarán separados de los adultos y &be- 
rán ser llevados a los tribunales de justicia con la mayor celeti- 
dad posible para su enjuiciamiento. 

3. El régimen penitenciario consistirá en un tratamiento adecuado cu- 
ya finaliddesencid será la reforma y la readaptación social de los 
penados. Los menores delincuentes estarán separados de los adul- 
tos y serán sometidos a un tratamiento adecuado a su edad y con- 
dición jurídica". 

La Convención Americana en los incisos 4 a 6 del artículo Y, recoge 
y repite estos principios en idénticos tCrminos. El art. 18 de nuestra Car- 
ga Magna, en su parte final declara: "Las cárceles de la Naci6n serán sa- 
nas y limpias para seguridad y no paracastigode los reos detenidosen ellas 
y toda medidaque a pretexto de precauci6n conduzca a mortificarlos mais 
allá de lo que aquélla exija hará responsable al juez que la autorice". 

En la República Argentina, en los años de la dictadura militar, funcio- 
n6 un sistemacarcelario de "alta seguridad" en que las cárceles fueron uti- 
lizadas como centros de desuucci6n de la personalidad de los presos 
políticos. Esta utilizaci6n fue reconocida por el gobierno constitucional, 
que estableci6 por ley un chputo especial de pena de dos días por cada 
uno pasado en ese régimen carcelario especial. Pero la filosofía que 
impregnaba al gobierno de facto tambiCn agrav6 la condici6n de los pre- 
sos comunes, por lo que, para estos, el cómputo de pena se W 6  a tits dí- 
as por cada dos de prisi6n efectiva. A pesar de ello, tcdavia pemianecen 
presos políticos que no han logrado recuperar su libertad a pesar de haber 
es- sometidos a esas condiciones agravadas de p i s h .  



4. Protección del derecho a la justicia 

A. Derechos garantimdos a todos los habitantes 

El arúculo 8 & la Declaración Universal & Derechos Humanos afu- 
ma que: "toda persona tiene derecho a un recurso efectivo ante los mbu- 
nales nacionales competentes que la ampara contra actos que violen sus 
derechos fundamentales reconocidos por la Constitución o por la ley". 

Este derecho a un recurso eficaz ante autoridades competentes, está 
tambien reconocido en el art. 2 inciso 3 del Pacto Internacional, en los si- 
guientes ttrminos: 

"a) Toda persona cuyos derechos o libertades reconocidos en el presen- 
te Pacto hayan sido violados podrá interponer un recurso efectivo, 
aún cuando tal violación hubiera sido cometida por personas que 
actuaban en ejercicio de sus funciones'oficiales; 

b) La autoridad competente judicial, administrativa o legislativa, o 
cualquiera otra autoridad competente prevista por el sistema legal 
del Estado, decidirá sobre los derechos de toda persona que inter- 
ponga tal recurso y desarrollará posibilidades de recurso judicial. 

c) Lasautoridades competentes cumplirán todadecisión en que se ha- 
ya estimado procedente el recurso". 

El Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políticos que entrara en vigencia el 23 de marzo de 1976, un día antes 
del golpe militar en la Argentina, admite en su artículo 2Q la posibilidad de 
que "todo individuo que alegue una violación de cualquiera de sus dere- 
chos enumerados en el Pacto y que haya agotado todos los recursos inter- 
nos disponibles, podrá someter a la consideración del Comité (Comité de 
Derechos Humanos & las Naciones Unidas) una comunicación escrita". 

El art. 25 de la Convención Americana reglamenta la protección judi- 
cial & los derechos humanos en los siguientes términos: 

"1) Toda persona tiene derecho a un recurso sencillo y rápido o a cual- 
quier otro recuiso efectivo ante los jueces o mbunales competen- 
tes que la ampare contra actos que violen sus derechos fundamen- 
tales reconocidos por la Constitución, la ley, o la presente Conven- 
ción, aún cuando tal violación sea cometida por personas que ac- 
túen en ejercicio de sus funciones oficiales. 

2) Los Estados Partes se comprometen: 
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a- A garantizar que la autoridad competente prevista por el sistema 
legal del Estado decidirá sobre los derechos de toda persona que 
interponga tal recurso. 

b- A desarrollar las posibilidades de recurso judicial. y 
c- A garantizar el conocimiento, por las autoridades competentes, 

de todadecisión en que se hayaestimadoprocedenteelrecurson. 
La Convención Americana no se limita a reafirmar el derecho a un re 

curso eficaz por parte de los tribunales nacionales para defender los dere 
chos humanos de las personas frente al Estado y a sus órganossim tam- 
bién introduce una nueva instancia, esta es de carkter internacional, y lo 
hace ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos a través de 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos cuya sede está en San Jo- 
sé de Costa Rica Al haber sido ratificada p r  la Argentina en 1984, toda 
persona, o grupo de personas o entidad no gubernamental legalmente re- 
conocida en la Argentina oen otro Estado miembro de la OEA, puede pre- 
sentar a h Comisión peticiones que contengan denuncias o quejas de vio- 
lacionesde la Convención Americana por la Argentina (art 44); compro- 
bada la violación por la Comisión y no subsanada por la nación, la perso- 
na o grupo puede remitir el caso a la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos. 

En lo que hace a nuestro país hay presentadas dos denuncias por par- 
\ te de presos políticos que luego de casi cuatro años de gobierno constitu- 

cional permanecen presos a pesar de la inexistencia de un juicio justo y le- 
gal. 

El artículo 10 de la Declaración Universal de Derechos Humanos pro- 
clama que "toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad, 
a ser oída públicamente y con justicia por un uibunal independiente e im- 
parcial. para ladeteminación de susderechos yobligacionesoparaelexa- 
men de cualquier acusación contra ella en materia penal". 

El art. 14 del Pacto Internacional en su inciso l Q  expresa: "Todas las 
personas son iguales ante los mbunales y cortes de justicia. Toda perw- 
na tendrá derecho a ser oída públicamente y con las debidas garantías por 
un uibunal competente, independiente e imparcial, establecido por la ley 
en la sustanciación de cualquier acusación de carácter penal formulada 
contra ella o para la determinación de sus derechos y obligaciones de ca- 
rácter civil. La prensa y el público podrán ser excluidos de la totalidad o 
parte de los juicios por consideraciones de moral. orden público o segu- 
ridad nacional de una sociedad democrática, o cuando lo exija el interés 



de la vida privada de las partes, en la medida estrictamente necesaria en 
la opinión del tribunal, cuando por circunstancias especiales del asunto la 
publicidad pudiera perjudicar a los intereses de la justicia; pero toda sen- 
tencia en materia penal o contenciosa será pública. excepto en los casos 
en que el inteds de menores de edad exija lo contrario o en las actuacio- 
nes referentes a pleitos matrimoniales o a la tutela de menores." 

La Convención Americana, en su artículo 8 regula y amplía las garan- 
tías judiciales en los siguientes términos: "1) Toda persona tiene derecho 
a ser oída con las debidas garantías y dentro & un plazo razonable. por un 
juez o tribunalcompetente, independientee irnprarcial.establecidocon an- 
terioridad por la ley, en la sustanciación & cualquier acusación formula- 
da contra ella, o para la determinación de sus derechos y obligaciones de 
orden civil, laboral, fiscal o de cualquier otro carácter". La Convención 
Americana es mucho más p&isa que el Pacto Internacional cuando de- 
fm los conceptos puesto-que determina las garantías judiciales para los 
derechos y obligaciones de cualquier naturaieza; disipa así las dudas que 
se plantean en cuan@ al alcance del término "civil" adoptado por el Pac- 
to. 
Todas las personas físicas o jun'dicas, sean actores o demandados tie- 

nen las mismas garantías ante la justicia. 
El art 18 de la Constitución establece "es inviolable la defensa en jui- 

cio de la persona y de los derechos". 

B. Derechos garantirados a los acusados en los juicios penales 

El art 1 1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos procla- 
ma: 

"1) Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma su 
inocencia mienhas no se apruebe su culpabilidad, conforme a la 
ley, en juicio público en que le hayan asegurado todas las garantí- 
as para su defensa. 

2) Nadie será condenado por actos u omisiones que al momento de co- 
meterse no fueran delictivos según el Derecho Nacional o Interna- 
cional. Tampoco se impondrá pena más grave que la aplicable en 
el momento de la comisión del delito". 

Este concepto esta recogido también por el inciso P del art. 14 del Pac- 
to Internacional y asimismo por el art. 8 de laconvención Americana que 
precisa más aún el concepto diciendo que "toda persona inculpada de de- 
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lito tiene derecho a que se presuma su inocencia mientras no se establez- 
ca legalmente su culpabilidad. Durante el p m s o ,  toda persona tiene de- 
recho, en plena igualdad, a las siguientes garantías mínimas: a) derecho 
del inculpado de ser asistido gratuitamente por el üaducm o intérprete si 
no comprende o no habla el idioma del juzgado o tribunal; b) comunica- 
ción previa y detallada al inculpado de la acusación formulada; c) conce- 
sión al inculpado del tiempo y los medios adecuados para la preparación 
de su defensa; d) derecho del inculpado de defenderse personalmente o de 
ser asistido por un defensor de su elección y de ~omunicarse libre y pri- 
vadamentecon su defensor, e) derecho irrenunciable de ser asistido por un 
defensor proporcionado por el Estado, remunerado o no según la legisla- 
ción interna si el inculpado no se defendiere por sí mismo ni nombrare de- 
fensor dentro del plazo establecido por la ley; f) derecho de la defensa de 
interrogar a los testigos presentes en el tribunal y de obtener la compare- 
cencia como testigos o peritos, de otras personas que puedan arrojar luz 

I 

sobre los hechos; g) derecho a no ser obligado a declarar contra sí mismo 
ni a declararse culpable, y h) derecho de recurrir ante juez o tribunal su- 
perior". 

El art. 8 de la Convención añade: 
"3) La confesión del inculpado solamente es válida si es hecha sin c+ 

acción de ninguna naturaleza. 
- 4) El inculpado absuelto por una sentencia f m e  no podrá ser some- 

tido a nuevo juicio por los mismos hechos. 
5) El proceso penal debe ser público, salvo en lo que sea necesario pa- 

ra preservar los intereses de la justicia". 
La Constitución nacional en su articulo 18 estipula que "ningún habi- 

tante de la Nación puede ser penado sin juicio previo fundado en ley an- 
terior al hecho del proceso ni juzgado por comisiones especiales, o saca- 
do de los jueces designados por la ley antes del hecho de la causa. Nadie 
puede ser obligado a declarar contra sí mismo ni arrestado sino en virtud 
de orden escrita de autoridad competente. Es inviolable la defensa en jui- 
cio de la persona y de los derechos". 

El principio de legalidad y de irremoactividad que, como ya dijimos, es- 
tá incluido en el art 18 & la Constitución argentina y en el artículo 11 de 
la Declaración Universal de Derechos Humahos, también lo está en el ar- 
tículo 15 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y en el artículo 99 de 
la Convención Americana que expresan: "Nadie podrá ser condenado por 
acciones u omisiones que en el momento de cometerse no fueran delicti- 



vos según el derecho aplicable. Tampoco se impondrá pena m& grave que 
la aplicable en el momento de la comisión del delito. Si con posterioridad 
a la comisión del delito la ley dispone la imposición & una pena más le- 
ve, el delincuente se benef~iará de ello". 

El inciso 2O del m. 15 del Pacto Internacional introduce una resmcción 
a este concepto en particular en lo referente a los crímenes contra la hu- 
manidad, cuando dice que "nada de lo dispuesto en este artículo se opon- 
drá al juicio ni a la condena de una persona por actos u omisiones que, en 
el momentode cometerse fueran delictivos según LOS PRINCIPIOS GE- 
NERALES DEL DERECHO RECONOCIDOS POR LA COMUNIDAD 
INTERNACIONAL". 

El m 10 de la Convención Americana establece el derechoa la indem- 
nización de toda persona que sea condenada en sentencia firme por error 
judicial. 

5. Protección de la familia 

A. Derecho al matrimonio 

El art. 16 de la Declaración Universal de Derechos Humanos procla- 
ma: 

"1) Los hombres y las muyxes a partir de la edad núbil, tienen derecho 
sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad oreligión, 
a casarse y fundar familia y disfrutarán de iguales derechos en 
cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolu- 
ción del matrimonio. 

2) S610 mediante libre y pleno consentimiento de los futuros esposos 
podrá conuaerse el matrimonio. 

3) La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tie- 
ne derecho a la protección de la sociedad y del Estado". 

El m 23 del Pacto Internacional recoge el mismo concepto. 
El m. 17 de la Convención Americana, en su incisoSa reconoce "el de- 

recho del hombre y la mujer a contraer matrimonio y a fundar una farni- 
Iia si lienc la edad y las condiciones requeridas para ello por las leyes in- 
temas, en la medida en que btas no afecten el principio de no discrimina- 
ción establecido en esta Convención". 

En el inc. 4O del mismo artículo, al concepto establecido por el Pacto 
Internacional, la Convención agrega: "En caso de disolución se adoptarán 
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disposiciones que aseguren la protección necesaria a los hijos sobre la ba- 
se única del interés y conveniencia de ellos". 

B. Derecho del respeto a la vida familiar 

El art. 12 & la Declaración de Derechos Humanos establece que "na- 
die será objeto de injerencias arbitrarias en... su familia.. Toda pemcma 
tiene derecho a la protección de la ley contra tales injerencias". 

Tkrminos idknticos manifiestael art 17 del Pacto ~nternacional de De- 
rechos Civiles, cuando en su art. 23 agrega: 

"1) La familiaes el elemento natural y fundamental de lasociedad y tie- 
ne derecho a la protección de la sociedad y del Estado." 

Las normas internacionales, cuandoreconocen a la familiacomo el e le  
mento natural y fundamental & la sociedad, merecedor de la protección 
de tsta y del Estado, no distinguen a la familia natural de la legal; pero, pa- 
ra que esta protección funcione es indispensable la existencia de vida fa- 
miliar. Es decir la vida encomún o trato entre las distintas personas entre 
si como integrantes.de la familia. 

Las convenciones internacionales están trabadas para definir el con- 
cepto de familia porque el mismo varía de und nación a otra. En genemi, 
la familia legítima recibe un trato preferencial al recibido por la natural, 
hechoque se manifiesta sobre todoen las situaciones hereditarias, en el de- 
recho del uso del nombre, a las relaciones paterno-fdiales, etc. 

La protección de la familia la alcanza como una unidad y se refiere tan- 
to a las relaciones entre los padres, entre sí, como a las relaciones entre pa- 
dres e hijos. 

Las Naciones Unidas, en lo que hace al accionar del Alto Comisiona- 
do para los Refugiados, tiene en cuenta este concepto cuando propende a 
la reunficación de los refugiados con sus familias. Asimismo distintos pa- 
íses tambikn lo adoptan al permitir la reunificación de las familias de los 
inmigrantes, otorgandoles residencia aún en situaciones de resuicción de 
migración a ascendientes, descendientes y cónyuges de extranjeros con 
residencia en el país. 

C. Derecho de los hijos 

El art. 24 del Pacto Internacional de Derechos Civiles afirma: 
"1) Todo niño tiene derecho, sin discriminación alguna, por motivos& 

raza, color, sexo, idioma. religión, origen nacional o social, posi- 



ción económica o nacimiento. a las medidas de protección que su 
condición de menor requiere, tanto por parte de su familia como de 
la sociedad y del Estado. 

2) Todo nifio será inscripto inmediatamente desputs de su nacimien- 
to y deberá tener un nombre. 

3) Todo nifío tiene derecho a adquirir una nacionalidad". 
La Convención Americana, en la parte final del inc. 4" del art. 17 es- 

tablece en caso de disolución del matrimonio que se adoptarán disposicio- 
nes aseguradoras de la protección necesaria a los hijos, sobre la base úni- 
ca del interés y conveniencia de ellos. 

El mismo artículo dice que: "la ley debe reconocer iguales derechos 
tanto a los hijos nacidos fuera del mammonio como a los nacidos denm 
del mismo". 

El art. 19 de la Convención estipula que "todo niño tiene derecho a las 
medidas de protección que su condición de menor requieren por parte de 
su familia, de la sociedad y del Estado". 

Las Naciones Unidas, el 20 de noviembre de 1959, proclamaron la De- 
claración de los Derechos del Nifío enunciando los siguientes principios: 

"PRiNCIPIO 1 : El nifio disfmíará de todos los derechos aiunciados en 
esta declaración. Estos derechos serán reconocidos a todos los ni- 
fíos sin excepción alguna ni distinción ni discriminación por moti- 
vos de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones políticas, o de 
otra índole. origen nacional o social, posición económica, naci- 
miento u otra condición, ya sea del propio nifío o de su familia. 

PRINCIPIO 2: El nifío gozará de una protección especial y dispondrá 
de oportunidades y servicios, dispensado todo ello por la ley y por 
otros medios, para que. pueda desarrollarse física. mental, moral, 
espiritual y socialmente en forma saludable y normal, así como en 
condiciones de libertad y dignidad. Al promulgar leyes con este fin, 
será el interés superior de los niños, la consideración fundamental. 

PRINCIPIO 3: El nao tiene derecho desde su nacimiento a un nombre 
y a una nacionalidad. 

PRINCIPIO 4: El n i b  debe gozar de los beneficios de la seguridad so- 
cial. Tendrá derecho a crecer y desarrollarse en buena salud; con es- 
te fin deberán proporcionarse tanto a él como a su madre, cuidados 
especiales, incluso atención prenatal y posnatal. El niño tendrá de- 
-fecho a dlsfnitar de alimentación, vivienda, recreo y servicios me- 
dicos adecuados. 



PRíNCIPIO 5: El nino física o mentalmente impedido o que sufra al- 
gún impedimento social debe recibir el tratamiento, la educación y 
el cuidado especiales que requiere su caso particular. 

PRINCIPIO 6: El niiío. para el pleno y armonioso desarrollo de su per- 
sonalidad necesita amor y comprensión. Siempre que sea posible, 
deberá crecer al amparo y bajo la responsabilidad de sus padres y, 
en todo caso. en un ambiente de afecto y de seguridad moral y ma- 
terial; salvo circunstancias excepcionales, no debed separarse al 
niiío de corta edad de su madre. 
La sociedad y lasautoridades públicas tendrán la obligación de cui- 
dar especialmente a los niiíos sin familia o que carezcan de medios 
adecuados de subsistencia. Para el mantenimiento 'de los hijos de 
fami@ numerosas conviene conceder subsidios estatales ode otra 
índole. 

PRINCIPIO 7: El niAo tiene derecho a recibir educación, que será gra- 
tuita y obligatoria por lo menos en las etapas elementales. Se le da- 
rá una educación que favorezca su cultura general y le permita, en 
condicioncs de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitu- 
des y su juicio individual, su sentidode responsabilidad moral y so- 
cial. y llegar a scr un miembro útil de la sociedad. 
El intcrks superior del niiío debe ser el principio rector de quienes 
tiencn responsabilidad de su educación y orientación; dicha res- 
ponsabilidad incumbe, en primer thnino, a sus padres. 
El niAo dcbe disfmtar plenamente de juegos y recreaciones, los 
cualcs dcben estar orientados hacia los fines persegu'idos por la 
educación; la sociedad y las autoridades públicas seesforzarán por 
promovcr el goce de este dcrecho. 

PRImCIPIO 8: El niAo dcbe, en todas las circunstancias. figurar entre 
los primeros que reciban protección y socorro. 

PRINCIPIO 9: El niiío dcbe ser protegido contra toda forma de aban- 
dono, crucldad y explotación. No será objeto de ningún tipo de tra- 
La. 
No dcberá permitirse al niiío rrabajar antes de una edad mínima 
adccuada. En ningún caso sc le dedicará ni se le permitirá que se de- 
dique a ocupación o empleo alguno que pueda perjudicar su salud 
o su educación, o impedir su desarrollo físico, mental o moral. 

PRINCIPIO 10: El niiío debe scr protegido contra las prácticas que 
puedan fomentar la discriminación racial, religiosa o de cualquier 
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otra índole. Debe ser educado en un espíritu de comprensión, tole- 
rancia, amistad entre los pueblos, paz y fraternidad universal, y con 
plena conciencia de que debe consagrar sus energías y aptitudes al 
servicio de sus semejantes". 

6. Protección de la intimidad 

A. Honor, reputacidn y vida privada 

El art. 12 de la'Declaraci6n Universal de Derechos Humanos, sostie- 
ne: "Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vi& priva da... ni de 
ataque a su honra o a su reputación. Toda persona tiene dertcho a la pro- 
tecci6n de la ley contra tales injerencias o ataques". 

Idhtica redacción y sentido tienen los artículos 17 del Pactdnterna- 
cional y 11 de la Convencidn Americana. 

La Secretaría General de las Naciones Unidas, a su vez redacd una se- 
rie de informes relacionados con los adelantos científicos y tecnológicos 
y su posible intromisi6n en la vida privada; entre ellos están los que apor- 
taron por la informática mediante los bancos de datos, la vigilancia sobre 
las actividades de los particulares por aplicaci6n de'la doctrina de seguri- 
dad nacional, la intercepción de la correspondencia telegráííca. epistolar 
y telef6nica, los estudios sobre las personas, etc. 

B. Hogar y correspondencia 

El art. 12 de la Declaración Universal de Derechos Humanos estable- 
ce que: "nadie será objeto de injerencia arbitrarias en su domicilio o en 
su correspondencia". 

El mismo principio está recogido y repetido en el art. 17 del Pacto In- 
ternacional de Derechos Civiles y en el art. 11 de la Convenci6n Ameri- 
cana, en los mismos términos. 

El art. 18 de la Constitución argentina estipula que "el domicilio es in- 
violablecomo también loes lacorrespondenciaepistolar y los papeles pri- 
vados; y una ley determinará en qué casos y con qué justificativos podrá 
procederse a su allanamiento y su ocupaci6n". 

En los últimos años, la violaci6n a estos principios fueron hechos co- 
mentes en lo que se refiere a que los hogares de los argentinos o de los ex- 



tranjeros residentes en el país fueron sistemáticamente allanados en cual- 
quier hora del día o de la noche. La intercepción de telbfonos y de corres- 
pondencia fue asimismo habitual. Aún hoy. en pleno rbgimen constitucio- 
nal, los órganos de prensa denuncian la intervención de telbfonos, aún de 
personas con cargos de gobierno. 

7. Protección de la actividad intelectual 

A. Libertad de pensamiento, conciencia y religidn 

El art. 18 de la Declaración Universal de Derechos Humanos procla- 
ma que: "todo persona tiene derecho a la libertad de pensamiento. de con- 
ciencia y de-religión: este derecho incluye la libertad de cambiar de reli- 
gión o de creencia, así como la libertad, de manifestar su religión o su cre- 
encia, individual y colectivamente, tanto en público como en pnvado, por 
la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia". 

El art. 18 del Pacto ~nternacional añade a los términos de la Declara- 
ción Universal, los principios siguientes: 

'2) Nadie será objeto de medidas coercitivas que puedan menoscabar 
su libertad de tener o de adoptar la religión o las creencias de su 
elección. 

3) La libertad de manifestar la propia religión o las propias creencias 
estará sujeta únicamente a las limitaciones prescritas por la ley que 
sean necesarias para proteger la seguridad, el orden, la salud o la 
moral públicas o los derechos y libertades fundamentales de los de- 
más. 

4) Los Estados partes en el presente Pacto se comprometen a respetar 
la libertad de los padres y en su caso, de tutores legales, para garan- 
tizar que los hijos reciban la educaci6n religiosa y moral que esd 
de acuerdo con sus propias convicciones." 

La Constitución argentina establece en el art. 14 que "todos los habi- 
tantes de la Nación gozan del derecho de profesar libremente su culto". 
F'rincipiobste que reitera en el art. 20 cuando dice que "los extranjeros go- 
zan en el temtorio de laNación de todos los derechos civiles del ciudada- 
no; pueden ... ejercer libremente su culto". 

En 1976 el gobierno militar prohibió por decreto NQ 1867176 el ejerci- 
cio público de su religión a los Testigos de Jehová y clausuró las depen- 
dencias ofíciales, las imprentas, la sede central y unos seiscientos salones 
de reunión de los fíeles. Además se procedió a cientos de arrestos, deten- 



ciones y encarcelamientos. acompaiíados de malos tratos y golpes. allana- 
mientos de hogares privados. expulsiones de nims de las escuelas prima- 
rias y secundarias. cesantías de maestros y empleados públicos, a pesar & 
que en ningún momento pudo probarse que atentaran conua el orden pú- 
blico, la seguridad, la moral y las buenas costumbres. En el caso del mi- 
llar de nillos expulsados & las escuelas. fueron únicamente acusados & 
negarse a reverenciar los emblemas patrios y a entonar el himno nacional. 
hecho que en ningún caso pudo ser comprobado. según un fallo de la Cor- 
te Suprema del 6 de marzo de 1979. 

Doscientos cincuenta jovenes. en edad de cumplir el servicio militar 
obligatorio. cumplieron condenas cuyas sentencias se extendían desde 
dos allos y medio hasta cinco, recluidos en prisiones militares por ser ob- 
jetores de conciencia al servicio militar. 

Esta denuncia de violaciones, que afectaron a más de sesenta mil ha- 
bitantes de la República en el derecho a ejercer su culto y a los cuales se 
lesconfiscaron másde trescientosmil libros. fue recogidaporlaComisi6n 
Interamericana de Derechos Humanos que en si? resoluci6n NQ 02/79 re- 
solvió declarar que el gobierno de Argentina violaba el derecho a la segu- 
ridad e integridad de la persona (art 1). el derecho de libertad religiosa y 
de culto (art. V), el derecho a la educación (art. XII). el derecho& asocia- 
ción (art XXI) y el derecho de protección contra la detenci6n arbitraria 
(m. XXV), artículos correspondientesa la Declaraci6n Americana de los 
Derechos y Deberes del Hombre. 

En su visiia a la Argentina en 1979, la Comisión Interamericana & De- 
rechos Humanos recibió asimismo denuncias sobre el recrudecimiento 
del antisemitismo desde el pronunciamiento militar del 24 de marzo de 
1976, recrudecimiento que se manifestó en el tratamiento más severo al 
que se sometía a los judíos detenidos y tambitn en la mayor proporción de 
judíos desaparecidos con relación a la cantidad de integrantes de la colec- 
tividad. comparada con el número total de desaparecidos de la poblaci6n 
de la República Argentina 

El gobierno consti tucional autoriz6 el funcionamiento libre de los Tes- 
tigos de Jehová. 

B. Libertad de opinión, expresión, información y comunicacwn 

El art 19 de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre afir- 
ma que: "todo individuo tiene derecho a la libertad de opini6n y de expre- 



sión, este derecho incluye el de no sea molestado a criusa de sus opiniones, 
el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el dedifundirlas sin 
limitación de fronteras por cualquier medio de expresión". 

El art. 19 del h t o  Internacional expresa: 
"1) Nadie podrá ser molestado a causa de sus opiniones. 
2) Toda persona tiene derecho a la Libertad de expresión; este derecho 

comprende la Libertad de buscar, recibir y difundir informaciones 
e ideas de toda índole, sin consicleración de frontePas, ya sea oral- 
mente, por escrito o en forma impresa o rutístim, o por cualquier 
otro procedimiento de su elección. 

3) El ejercicio previsto en el párrafo 2 de este artículo entraña debe- 
res y responsabilidades especiales. Por consiguierue, piede estar 
sujetoa ciertas restricciones quedeberán, sin embargo, estarexpre- 
sarnente fijadas por la ley y ser necesarias para: a) asegurar el res- 
peto a los derechos o a la reputación de los demás; b) La protección 
de la seguridad nacional, el orden público o la salud o la moral pú- 
blicas". 

La Convención Americana aiiade al texto anterior del Pacto lo siguien- 
te: 

"3. No se puede restringir el derecho d e e x p i h  por vías omedios in- 
directos, tales como el abuso de controles oficiales o particulares de 
papel para los periódicos, de frecuencias radioeléctricas. o de en- 
seres y aparatos usados en la difusión de información o por cuales- 
quiera otros medios encaminados a impedir la comunicación y la 
circulación de ideas y opiniones. 

4. Los espectáculos públicos pueden ser sometidos por la ley a cen- 
sura previa con el exclusivo objeto de regular el acceso a ellos pa- 
ra la protección moral de lainfancia y la adolescencia, sin perjui- 
cio de lo establecido por el inciso 2 (idéntico al inc. 2 del art. 19 del 
Pacto Lranscripto)". 

En su art. 32 la Constitución argentina proclama la liberlad de expre- 
sión diciendo: "El Congreso Federal no dictará leyes que restrinjan la li- 
bertad de imprenta o establezcan s&re eiia la jurisdicción federal". Y el 
art. 14 por su parte, afirma que iados los habitanies de la Nación gozan del 
derecho de "publicar sus ideas por la prensa sin censura previa". 

Este último caso, tanto como los otros que ya hemos visto, fue objeto 
de frecuentes violaciones del Gobierno Militar instaurado a partir del p m  
nunciamiento de 1976. Así, el Comunicado W 19 hizo saber a los argen- 



tinos que sería "reprimido con la pena de reclusión por tiempo indetermi- 
nado el que por cualquier medio difundiere, divulgara o propagara comu- 
nicados o imágenes provenientes o atribuidos a asociaciones ¡lícitas o a 
personas o grupos notoriamente dedicados a actividades subversivas o de 
terrorismo"; y "reprimido con reclusión de hasta diez anos al que por cual- 
quier medio difundiere, divulgara o propagara noticias. comunicados o 
imágenes con el propósito de perturbar, perjudicar o desprestigiar la ac- 
tividad de las fuerzas armadas, de seguridad o policiales". 

Tambitn se allanaron y clausuraron empresas periodísticas en todo el 
país, habiéndose detenido y encarcelado a directores, redactores y repor- 
teros de distintos medios de comunicación social, interviniendo militar- 
mente la Federación Argentina de Trabajadores de Prensa y a los sindica- 
tos de periodistas de distintas ciudades del país, clausurando o prohibien- 
do la circulación de determinadas revistas y periódicos y expulsando a co- 
rresponsales de agencias extranjeras, de prensa oral y escrita, haciendo in- 
cinerar numerosos libros y revistas. Además, las medidas que afectaron a 
organizaciones políticas o gremiales determinaron el libre ejercicio del 
derecho a la libertad de pensamiento, por cuanto las leyes específicas 
adoptadas por el Gobierno, establecieron penas de entre tres a ocho años 
de prisión para aquellas personas que llevaran a cabo tareas de difusión 
ideológica, exhibición, impresión, edición, reproducción, disuibución y 
propagación de material relativo a las entidadades sancionadas (Informe 
de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de 1979). 

A ellodebe sumarse el importante número de periodistas, editores y re- 
dactores, que desaparecieron, presos, muertos y exiliados por el simple 
hecho de pretender ejercitar los derechos a opinar libremente; es decir, 
manifestar lo que se piensa, "expresarse libremente", "informarse libre- 
mente" y10 "comunicarse libremente". 

La existencia de variados abusos determinó que el art. 20 del Pacto In- 
ternacional de Derechos Civiles prohibiera "toda propaganda en favor de 
la guerra" y "toda apología del odio nacional, racial o religioso que cons- 
tituya incitación a la discriminación, la hostilidad o la violencia", la que 
solo podría hacerse por ley. Una disposición similar contiene la Conven- 
ci6n Americana en su art. 13. inc. 3. Ambas surgen de la aplicación del art. 
29 inc. 1 de la Declaración Universal de 1osDerechos Humanos; el cual es- 
tipula que "todos los individuos tienen deberes paracon la humanidad so- 
lo denm de la cual es posible el libre y pleno desarrollo de su personali- 
dad". 



Ante la amplitud conceptual del m. 20, las Naciones Unidas aproba- 
ron en 1952 la Convención sobje el Derecho Internacional a la Rectifica- 
ción; esta permite asegurar la rectificación de informaciones inexactas. 
Nuesuo Derecho contiene disposiciones similares que permiten acceder 
a la rtplica aún a aquellos particulares que proceden en salvaguarda de su 
honor y reputación. 

El art. 14 de la Convención Americana regula el Derecho de Rectifica- 
ción o respuesta en los siguientes términos: 

"1. Toda persona afectada por informaciones inexactas o agraviantes 
emitidas en su pe juicio a través de medios de difusión legalmen- 
te reglamentados y que se dirijan al público en general, tiene dere- 
cho a efectuar por el mismo órgano de difusión su rectificación o 
respuesta en las condiciones que establezca la ley. 

2. En ningún caso la rectificación o la respuesta eximirán de otras res- 
ponsabilidades legales en que se hubiera incumdo. 

3. Para la efectiva protección de la honra y la reputación, toda publi- 
cación o empresa periodística, cinematográfica, de radio o televi- 
sión tendrá una persona responsable que no esté protegida por in- 
munidades ni disponga de fuero especial". 

8. Restricciones a los derechos civiles 

Algunos de los derechos civiles están sujetos -o pueden estarlo- a 
resuicciones que establezcan las propias Convenciones o bien provenir de 
reservas efectuadas a las mismas o a la @dida del derecho a ejercitarlos 
en determinadas circunstancias: 

En el inc. 2 del art. 29 de la Declaración Universal expresase: "En el 
ejerciciode sus derechos y en el disfrutede sus libertades toda persona es- 
tá solamente sujeta a las limitaciones establecidas por la ley con el único 
fin de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos y libertades 
de los demás. y de satisfacer las justas exigencias de la moral. del orden 
público y del bienestar general de una sociedad democrática". 

El art. 30 fija una norma general de interpretación: "Nada en lapresen- 
te declaración podrá interpretarse en el sentido en que confiere derecho al- 
guno al Estado, a un grupo o a una persona, para emprender y desarrollar 
actividades o realizar actos tendientes a la supresión de cualquiera de los 
derechos y libertades proclamadas en esta Declaración". 



El m. 30 de la Convenci6n Americana, establece que "las restriccio- 
nes permitidas, de acuerdo con esta convenci6n. al goce y ejercicio de los 
derechos y libertades reconocidas en la misma, no pueden ser aplicadas si- 
no conforme a las leyes que se dictaren por m n e s  de interés general y con 
el propósito para el cual han sido establecidos". 

Si bien el Pacto no menciona la posibilidad de establecer ruervas, el 
art. 75 de la Convenci6n Ameaicana se permite efectuarlas conforme a b 
reglado por la Convenci6n de Viena sobre Derecho de los Tratados. Es- 
to s610 permite que se efectúencon relaci6n a determinadas disposiciones, 
siempre que no sean incompatibles con su objetivo general. Por ejemplo, 
Guatemala declan5 su reserva al m. 4, porque la Constituci6n & ese pa- 
ís, en su m. 54, solo proscribe la pena de muerte para los delitos políticos. 
pero no a los comunes conexos con los políticos. 

El art 5 del Pacto Internacional de Derechos Civiles, declara: 
"Ninguna disposición del presente Pacto. podrh ser interpretada en el 

sentido de conceder derecho alguno a un Estado, grupo o individuo para 
emprender actividades o realizar actos encaminados a la destrucci6n de 
cualquiera de los derechos y libertades reconocidos o en el Pacto o a su li- 
mitaci6n en mayor medida que la prevista en él. 

2. No podrá admitirse resíricci6n o menoscabo de ninguno de los de- 
rechos humanos fundamentales reconocidos o vigentes en un Estado Par- 
te en virtud de leyes, convenciones. reglamentos o costumbres, so pretex- 
to de que el presente Pacto no los reconoce o reconoce en menor grado". 



Justicia Militar: 
Juez natural o fuero especial 
Horacio Ricardo Ravenna* 

1. Introducción 

La sanción de la ley 23.049 suscitó en medios políticos y jurídicos de 
la sociedad argentina un debate que intentó explicar o rechazar las razo- 
nes que motivaron la sanción de esta ley de reforma al C6digo de Justicia 
Militar. con distintos fundamentos. 

De todos ellos nos limitaremos al utilizado en el debate, y derivado la 
implementación del recurso de revisión obligatorio de las sentencias del 
Consejo Supremode lasFuenas Amadasante las Cámaras Federales. Es- 
to implicó, a su vez, el reconocimiento de los Tribunales Militares como 
primera instancia en las causas seguidas a militares o miembros de los or- 
ganismos & seguridad por violación a los derechos humanos durante el 
llamado proceso de reorganización nacional. 

Aún es motivo de discusión si el reconocimiento de la jurisdicción mi- 
litar p m  el juzgamiento de delitos comunes procede & la aplicación del 
principio del juez natural y el debido proceso (conf. art. 18 de la Consti- 
tución Nacional) o, por el contrario, constituye el reconocimiento legisla- 
tivo & un fuero especial (violatorio del art. 16 & la Constitución Nacio- 
w 

En estas páginas, y después de un capítulo de antecedentes destinado 
a tsiablccer un marco de referencia al tema en el momento de producir- 

* Abogah. Mt(0l tituiar de Derecha Humanos. Univeniáad Naciaiai & h a s  de 
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se el debate legislativo, se desarroliarán separadamente los distintos fun- 
damentos utilizados a favor o en contra de la reforma 

Finalmente se desarrolla un capítulo de conclusiones, donde se d i -  
zan comparativamente ambas posiciones. 

2. Antecedentes 

El Código de Justicia Militar actualmente en vigencia fue sancionado 
por la Ley NP 14.029; esta ley dictada en 195 1 bajo el imperio de la Cons- 
titución de 1949, fue a su vez derogada por el gobierno de facto de aquel 
momento. Así en 1956, se restableció la vigencia de la Constitución de 
1853. 

En términos generales ese ordenamiento está actualmente en vigencia 
con las modificaciones introduci&s por las leyes 22.971 (sancionada en 
1983 por el gobierno de facto) y la 23.049, dicta& en febrero de 1984 du- 
rante el gobierno democrático del Presidente Alfonsín. 

Si bien esta última ley deroga la 22.971, sin embargo no afecta la vi- 
gencia de textos establecidos para los m. 235,252,252 bis, 314.3 14 bis. 
316 bis y 589 del Código de Justicia Militar. 

Así, la ley 23.049 reforma los m. 108 y 109, deroga el inc. 7 del art. 
109 y el art 133, sustituye los ans. 428 y 429 e introduce los m. 56 bis, 
100 bis y 145 bis y una norma de interpreración del inc. del art. 34 del 
Código Penal (que establece las causales de inimputabili&d en este caso: 
obediencia debida), según el art. 514 del Código de Justicia Militar. 

Mediante la reforma a los m. 108 y 109 del Código, se fija una dife- 
rencia entre los delitos cometidos por civiles en tiempo de paz o bien de 
guerra. 

De esta forma excluyóse la posibilidad de que los civiles sean someti- 
dos a juicio ante los tribunales militares por delitos comunes. 

Con la inuoduccióndel art.445 bisquedóestableci&laapelaciónobli- 
gatoria ante las Cámaras Federales de Apelaciones, con competencia en 
el lugar del hecho que originó la formación del proceso. 

Este recurso se estableció "contra los pronunciamientos definitivos de 
los mbunales militares por delitos esencialmente militares", cometidos en 
tiempo de paz. 

Cabe senalar al respecto que, si bien el artículo se refiere adelitos esen- 
cialmente mililares, lo hace con el alcance de los am. 108 y 109 deroga- 



dos; estos artículos incluían el juzgamiento de delitos comunes cometidos 
en espacios militares o bien en actos de servicio. 

Los considerandos del pmyectode la le y analizadaexpresan que los ar- 
tículos mencionados, en su redacción original. constituían un verdadero 
fuem personal violamrio del art. 16 de la Constituci6n Nacional; por ello 
se propone la modificaci6n de los arts. 108 y 109 con efecto parael futu- 
ro. 

En lo que hace a hechos cometidos en el pasado, la modificación no tie- 
ne vigencia -se a rgumene ,  y ello por el principio del juez n a m l  que 
constituye un aspecto esencial del debido proceso legal (conf. art. 18 
Constituci6n Nacional). 

Así, se establece que los delitos comunes cometidos por militares y 
miembros de las fuerzas de seguridad sean juzgados segun el texto.de los 
arts. 108 y 109 derogados por los tribuniles militares, pero se prevC asi- 
mismo la revisi6n de las sentencias por las Cámaras Federales. 

3. Razones expresadas para explicar la sanción de la 
Ley 23.049 

L El oficialismo expresó que las intenciones de la ley son, fundamental- 
mente, cuatro. a saber: 

1) reducción de la competencia de los mbunales militares; 
2) establecer un recurso de revisi6n ante las sentencias dictadas por 

esos mbunales; 
3) organizar un sistema procesal para el recurso que establece; 
4) incorporar una norma interpretativa sobre obediencia debida. 
A losefectos del presente trabap nos limitaremos a uatar losatgumen- 

tos utilizados al debatir los puntos 1) a 3). 

1 )  Reduccidn de la competencia 
a) Competencia 
Dada por la naturaleza de los tribunales militares 4 s  decir. su es- 
pecificidad- consid6rase que han de tener competencia exclusi- 
vamente respecto de los delitos y faltas de carácter militar. 
Según esta forma se constituiría en un fuem real de causa o de ma- 
teria que no avanza hacia el concepto de fuero personal. 



Se afírma al respecto que "como fuente básica para establecer h 
competencia de los tribunales militares, el proyecto toma razón de 
la materia como determinante fundamental & esa competencia". 
b) Base constitucional 
Para fundamentar la base constitucional & estos tribunales milita- 
res se invoca el art. 67 inc. 23 de la Constitución Nacional, que fa- 
culta al Poder Legislativo a fijar una fuerza de línea de tiena y de 
mar y los correspondientes reglamentos para el gobiexm de esas 
fuerzas. 

2)  Establecimiento de un recurso de revisión 

a) Natwaleza juríúica 

El punto de partida es aceptar que los tribunales militares sean de 
carácter administrativo, reco&cikndose que puede haber actos ju- 
risdiccionales de la administración y actos jurisdiccionales del Po- 
der Judicial; estos actos & la administración deben ser revisados 
por el correspondiente órgano judicial para ser jurisdiccionales. 
Se considera que las llamadas sentencias de tribunales administra- 
tivos son constitucionales en la medida de su revisibilidad, final- 
mente se concluye diciendo que "la revisibilidad & las sentencias 
militareses un paso más en el buen caminoque tiende aotorgarcre- 
ciente judicialidad al ordenamiento institucional argentinow. 
b) Recurso extraordinario 
El art. 14 de la Ley 48 que regla el recurso extraordinario ante la 
Corte Suprema de Justicia de la Nacih es considerado insufxien- 
te porque sólo admite para su interposición la inconstitucionalidad 
de una ley nacional &un tratado vigente o de una constitución o de 
leyes provinciales o si está referido a la interpreiaciónde una ley fe- 
deral, cuando ha sidoexcluido el Código & Justicia Militar por vía 
interpretativa. 
Por ello se implemend un recurso que permita la intervención & 
la Justicia Federal, incluso cuando los casos son esencialmente mi- 
litares. 
c) Objetivos jurídicos: 
Según la posición que analizamos se expresa que se persiguen los 
siguientes objetivos jurídicos: 

192 



c') El recurso se aplica a sentencias futuras referentes a hechos 
del pasado. Razón por la cual se establece la retroactividad de la 
apelación según esta forma; 
c") los hechos del pasado han de ser delitos comunes tipifícados 
por el Código Penal. 

d) Razones políricas 
Son consideradas como talesel sentimiento antimilitarista de la so- 
ciedad argentina al momento de sancionarse la ley (febrero '84). 
Que la sociedadcivil piense-argumkntase-que los militares iban 
a ser juzgados por la comisión de delitos comunes, muchos de ellos 
por lesa humanidad, exclusivamente por sus pares, lo cual hubiera 
suscitado suficiente irritabilidad como para justificar la instaura- 
ción de la doble instancia. 

3)  Organizar un sistema procesal para el recurso 
A fin de garantizar este objetivo la ley dispone que: 

a) La Cámara Federal competente juzga los recursos de impugna- 
ción que se presentan; 
b) efectuada la apelación a la justicia civil suspéndese la facultad 
Presidencial de disponer el "cúmplase" de la sentencia como lo es- 
tablece el Código para las sentencias & los tribunales militares; 
c) establece los fundamentos que ha de tener la apelación. 

4 )  Síntesis 
Desde esta posición consideramos que la revisión judicial de la senten- 
cia dictada por tribunales militares satisface el principio amplio de 
"control judicial suficiente" establecida por la Corte Suprema de Jus- 
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ticia. 
Es importante destacar que la intervención de la justicia federal está 
prevista solo para tiempos de paz porque racionalment; no podría pen- 
sarseen la recunibilidad de sentencias dictadas por tribunales milita- 
res en tiempos de guerra en el mismo team de operaciones. 
Se establece tambikn la obligatoriedad para el fiscal militar de apelar - 
la sentencia de los tribunales y que el Consejo Supremo de las Fuerzas 
Armadas ha deaplicar el procedimientosumarioestabldidopara tiem- 
pos de paz. 
Determina asimismo la intervención del Consejo Supremo referida a 
los c.asos en que resulten imputables miembros de las fuerzas armadas 
o de seguridad actuantcs según el control operacional de las fue- ar- 
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ma&s desde el 24 de marzo de 1976 (fecha del golpe militar que de- 
r r d  el gobierno de la seAora María Estela Martínez de Per6n) hasta 
el 26 de setiembre de 1983 (fecha de sanción de la llama& ley de p- 
cificación nacional y conocida como de autoamnistía), ea las operacie 
nes emprendidas con el motivo alegado de reprimir el terrorismo. 

4. Razones opuestas a la sanción de la ley 

Es conveniente seflalar que la oposici6n a la ley esta expresada por un 
amplio espectro ideol6gico muchas veces contradictorio entre sí. 

Por ello es que esos argumentos serán expuestos en distintos subpun- 
tos que no seguirán -necesariamente- los establecidos para desarroiiar 
el punto 3. 

1 )  Caracterización, & la represión 
Una de estas posiciones no coincide con el análisis político que acep 
ta inicialmente el hecho de que en el gobierno de facto se cometieron 
delitos sistematizados en el-ejercicio de la actividad represiva del es- 
tado. 
Por el contrario estaposici6n está origina& en la afirmación de que hu- 
bo "una guerra de la subversi6nW contra las autoridades constituidas 
que debi6 ser reprimida, justificándose de esa forma el golpe militar del 
24 de marzo de 1976. 

2) Base constitucional 
Se sostiene que la inconstitucionalidad de la ley habría de ser declara- 
& por lo siguiente: 

a) que la ley prevea la apelación ante las Cámaras Federales, omi- 
tiendo la primera instancia civil. 
b) Carenciade fundamentoconstitucional al remitir el m. lQdel C6- 
digo de Justicia Militar al art. 29 de la Constituci6n Nacional de 
1949 detogada en 1956. 
c) Recorte de facultades presidenciales como son la imposibilidad 
de disponer la ejecutoriedad de las sentencias apeladas a la justicia 
civil y la prohibici6n de indultar que establece el art. 445 bis en su 
inc. 8 ptárrafo 4 cuando determina que, en esos casos, no se @kan 



los a-. 468 y 4ó9 del Código & Justicia Militar que expresamen- 
te prevén esa posibilidad. 

3) Nawaleza de los tribunales militares 
En lo que se refiere a este terna se sostiene que: 

a) Si bien se reconoce que se procutó garantizar la defensa del de- 
bido proceso, omitióse considerar que, según la doctrina mayorita- 
ria, la Justicia Militar no integra el Poder Judicial; por el contrario 
es una justicia creada por el art. 67 inc. 23 & la Constitución Naci* 
nal, que confiere al Poder Ejecutivo Nacional ambuciones para dic- 
tar reglamentos en su condición & Jefe de las Fuerzas Armadas; 
b) Los miembros del Consejo Supremo de las Fuenas Armadas son 
nombrados y tienen &pendencia disciplinaria del Poder Ejecutivo; 
c) Para asegurar la efectividad & sus sentencias, estas han de con- 
tener el "cúmplase" ordepdo por el Jefe de las Fuerzas Armadas 
que es el sefior Presidente & la Nación; 
d) La competencia &estos mbunaies esrará limitada a los casos de 
infracción a la disciplina o delitos militares, pero no juzgar la comi- 
sión de delitos comunes, los que correspon&n exclusivammte a la 
justicia ordinaria. 

4 )  Recwso extraordinario 
En este punto se disiente con el recurso de revisión ante las Cámaras 
Federales, puesto que se considera que la vía jurispndencial ha acep 
tado que la Corte Suprema es la institución que ha & entender en los 
recursos presentados por derivación de sentencias del Consejo Supre- 
mo de las Fuenas Armadas, en aplicación del Código &Justicia Mi- 
litar. 

5 )  Razones polúicas 
Se sostiene que los Consejos de G m  fueron originados y constitui- 
dos por un gobiemo de fácto y que "esos tribunales militares, de cuyas 
decisiones se podrá apeiar en la Justicia Federal, no gozarán del respal- 
do & legalidad y confubilidad indispensables para la realización de la 
justicia en el marco de un proceso democráticow. 
Esto afectaría también la plenitud del ejercicio & la comandancia de 
las fuerzas armadas, prevista en el inc. lQ del art. 86 de la Constitución 
Nacional. Ptueba &ello es que ha sido necesario modificar el nombre 



de recurso & apelación ante la justicia federal por recurso & revisión. 
Finalmente, sus normas in'an contra la voluntad popular al no produ- 
cirse un total cambio institucional de la república, como esperaría to- 
da la comunidad 

6)  Objetivos atribuidos a los impulsores & la ley con los que se 
disiente 

Este punto & vista considera que el supuestoesencial & la posición de 
los gestores de la ley es que la jurisdicci6n militar mesponde, de con- 
formidad con la ley vigente a la fecha de la comisión de los delitos. por 
aplicación del principio del juez natural. 
Este criterio, a su vez dicese-, está basado en la interpretación se- 
gún la cual los delitos fueron cometidos por personal militar durante y 
en ocasión de actos de servicio oen\ugares, sometidos exclusivamen- 
te a la autoridad militar. 
De allí que la negación, al menos en fonna general, a admitir la comi- 
sión de violaciones de los derechos humanos sean actos de servicio or- 
denados por otros como tales. 
Así se considera que la jurisdicción militar no alcanza a quienes sin 
obedecer orden alguna procedieron a impanir órdenes que incluían la 
comisión de delitos. 
Se disiente con el Poder Ejecutivo porque si este parte del supuesto de 
que las juntas militares ordenan la comisión de delitos, no podría ha- 
ber supuesto nunca que tales órdenes podrían constituir actos de servi- 
cio. Ello habria llevado a la errónea posición de suponer que conforme 
lo dispuesto por los inc. 2 y 3 del art. 1@ derogado, interpretado según 
el art. 870del Código de Justicia Militar, las juntas militares hatnían de 
ser juzgadas por tribunales militares. 
Por el contrario -exprésase- las juntas militares habrían de ser juz- 
gadas por mbunales civiles, transfiriéndose las actuaciones al fuero 
castrense "s6b si así correspondiera". 

7) Síntesis 
La posición así analizada considera que ni acepandose que en el ám- 
bito castrense basta recibu una aiden del superior para que Csta sea ac- 
to de servicio, y que por ello el delito ha de ser juzgado por un tribu- 
nal militar, cabe admitir que quien imparuó la orden originaria & co- 
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meter el delito cumplía un acto de servicio y por lo tanto que también 
le corresponde ser juzgado por la justicia militar. 
De esta forma, conclúyese que el objetivo, a-temente, de la ley es 
establecer un fuero persorial para los hechos del pasado, no s6b para 
los delitos cometidos en actos de servicio, sino para todo delito come- 
tido pa fuenas armadas o de seguridad con el motivo alegado de re- 
primir el terrorismo. 
Fuero personal que alcanzaría, no a todos los militares-ya que fue de- 
rogado para el f u t u ~ +  sino sólo paraquienes cometieron las acciones 
aberrantes durante el gobierno de facto 1976-1983. 

5. Conclusiones 

Del análisis expuesto surge, como elemento fundamental para una co- 
rrecta interpretación del criterio inspirador de la sanción de la ley 23.049, 
que la concepción subyacente en esta reforma del Código de Justicia Mi- 
litar es que los delitos violatonos de los derechos humanos cometidos du- 
rante el gobierno de facto fueron cometidos en tiempo de paz. 

Reafma esta idea el hecho de la extensión del plazo otorgado al Con- 
sejo Supremo de las Fuerzas Amadas para el juzgamiento de los casos de 
su competencia como así m b i h  el texto reformado de los arts. 108 y 109. 

Por ello argumentar que hubo una guerra subversiva para justificar la 
comisión de delitos de lesa humanidad es sacar el debate de un ámbito de- 
mocrático y reflejar la ideología autoritaria que animó esos hechos, y que 
ignor6 que en la guerra tambien hay leyes. 

Una lectura atenta de las distintas posiciones permite observar que en 
muchos casos se parte de premisas iguales o similares para después llegar 
a conclusiones conmpuestas. 

Así ambas partes coinciden en que los tribunales militares son adrni- 
nisbativos. 

Mientras por un lado se sostiene que no integran el Poder Judicial y son 
solamente una delegación de los poderes militares del Presideme, por el 
otro se reconoce que. si bien no forman parte del Poder Judicial ni son una 
organización autbrror;iae independiente del poder ~jecutivo, la autonomía 
de ellos puede surgir de la ley dictada y que la revisibilidad prevista en ella 
los hace justiciables. 



Se coincide también en el diagnóstico de que podría resultar imtativo 
para la sociedad civil que los militares sean juzgados por sus pares. 

El oficialismo considera que ello se subsana imponiendo el recurso de 
revisión ante la justicia civil y p m  la oposición debería haberse declara- 
do la inconstitucionalidad de los mbunales militares. 

En tanto que la oposición considera inconstitucional que se deje de la- 
do la primera instancia civil, los gestores de la ley entienden que ello se 
suple con la instmmentación de un recurso amplio con producción de 
prueba y participación del particular damnificado. 

Ambas partes citan la jurisprudencia para fundar posiciones contra- 
puestas con referencia a la recurribilidad ante la Corte Suprema & las sen- 
tencias del Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas. 

Al respecto, oficialismo y oposición seiTalan respectivamente la sufi- 
ciencia e insuficiencia del recurso extraordinario. Cabe recordar que la ju- 
risprudencia de nuestra Corte es pacífica en seaalar que no son revisables 
por la vía descripta las cuestiones de derecho común. Razón por la que de- 
be concluirse que la instancia prevista es más amplia 

Distintas consideraciones genera el hecho de que el art lo del Código 
de Justicia Militar haga referencia d art. 29 de la Constituci6n de 1949. 

Para una parte, ello le quita sustento constitucional y para la otra, ello 
se subsana por el posterior reconocimiento de la jurisprudencia y la doc- 
trina 

Se considera tambidn que la ley recorta dos facultades presidencides: 
la de dictar el "cúmplase" y la & indultar. 

Con relación al "cúmplase", el oficialismo considera que s6lo fue "sus- 
pendido", hasta el momento en que se dictarán las modalidades aplicati- 
vas de cada una de las sentencias, oponunidad en que así reaparecería en 
su plenitud la potestad presidencial. 

En lo referente a la restricción que impondría el art 445 bis, es conse- 
cuencia & un análisis erróneo, tbda vez que la potestad del Residente & 
indultar está garantizada por el inc. 6 &l art. 86 de la Constitución Nach- 
nal . 

De esta forma se construyeron dos posiciones con fuertes fundamen- 
tos jurídicos y doctrinarios para arribar, por vías separadas, a plantear, por 
un lado, que la reforma garantiza el principio del juez natural y el debido 
proceso (art 18 de la Constitución Nacional) y, por el om,  para concluir 
que se establece un fuem personal violatoriodel art 16 de la Constitución 
Nacional. 
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Como ya dijimos. la uascendencia de este debate está determinada por 
el hecho de que lo cabalmente discutible es la reiaci6n con las fuenas ar- 
madas y la solución que se impondrá a ia grave violación de los derechos 
humanos producida en el pasado reciente en nuestro país. 

En este sentido, el Gobierno Nacional consideró viable e importante 
manifestar la voluntad de permitir que las fuerzas armadas se depuren a sí 
mismas. . 

Más allá del juicio de valor que merezca cada una de ias posiciones ex- 
puestas, es válido concluir que, ante ia contraposici6n de dos garantías de 
igual status, esto es, de reconocimientoconstitucional, ia soluc16n arbitra- 
da por el Gobierno Nacional responde a una decisi6n política. 

Los resultados prác ticos de esta decisión podrán ser evaluados despds 
del uanscurso del tiempo y de analizar los resultados obtenidos. 



Medio ambiente y futuro biológico 
del género humano 

Raúl Aragón* 

La problemática del medio ambiente es ya insoslayable y ha merecido 
una especial atención de todos los espíritus preocupados por los peligros 
que amenazan a la humanidad. peligros absurdos en tanto son causados 
por el avance de la civilización, cuando ya las sociedades humanas dispo- 
nen de todos los medi& científicos y técnicos para conjurarlos, así como 
de las organizaciones internacionales y de las estructuras estatales inter- 
nas necesarias para tomar las decisiones políticas apropiadas. 

La presentación de esta problemhtica, desde la perspectiva de los de- 
rechos humanos, como el derecho de todos los hombres al goce y a la pre- 
servación del medio ambiente tiene el valor de exaltar un principio común 
sin el cual no se concibe la existencia de la vida sobre la tierra. 

En Europa, donde existe un sentimiento muy arraigado y extendido en 
los más amplios niveles de la población sobre los derechos humanos. ya 
garantizados en buena medida gracias al desarrollo económico-social, 
cultural y cívico alcanzado, se plantea la extensión de los mismos. En Pa- 
rís se formó en 1977 una entidad llamada "Nuevos Derechosdel Hombren, 
que si bien se nutrió de militantes del Partido Socialista de Francia es in- 
dependiente del mismo y se proyectó más allá de sus filas. Dentro de su 
accionar para obtener nuevos derechos para los seres humanos ha lanza- 
do la iniciativa de convocatoria a los Estados Generales de 1989 como ho- 
menaje al bicentenario de la Declaración de los Derechos del Hombre y 

A b o p b .  Maor de hircoii.. Mianbo del Sccreurisdo de 1. A m M u  Pemurente por 
im De& Hununoa (APDH) y Secrquio de h Comisión N.ci0n.l robe L Daripui- 
cián de Pcnaur (CONADEP). 



del CUcdadano. Se celebrarán sucesivamente a nivel local, regional y fi- 
nalmente nacional, para llevar más tarde la iniciativa internacionalmente 
a la Asamblea de la Comunidad Europea y al Consep & Empa (que abar- 
ca a todas las naciones europeas que no pertenecen al bloque socialista). 
Culminaría la iniciativa en las Naciones Unidas, en una ampliación & la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948. 

Enue los nuevos derechos humanos que propone Nuevos Derechos del 
Hombre se cuentan los derechos al referéndum, al pluripartidismo, al plu- 
ralismo sindical, a la huelga, a la participación en la empresa, al &sarro- 
110, a la tierra, a la vivienda, a una protección específica para los nifíos, los 
ancianos, y los discapacitados, a la información. al respeto a las culturas 
preexistentes, al ingreso mínimo, a la integridad física y psíquica, al pa- 
irirnonio genético, el respeto a la vida privada. Enue esos nuevos derechos 
del hombre se encuentra, precisamente, el derecho a un medio ambiente 
sano. 

Esta enunciación contiene una serie de implicancias. En primer lugar, 
al hablar del goce y preservación del medio ambiente. nos estamos refi- 
riendo, ni más ni menos, al derecho fundamental que es basamento de to- 
do el conjuntode derechos humanos: ¡EL DERECHO A LA VIDA! No hay 
posibilidkl concreta de vida si los seres humanos están privad.os de acce- 
so a la naturaleza, degradándose su entorno natural a menudo a niveles le- 
tales, por los efectos residuales & la civilización. 

iCuáles son estos efectos residuales & la civilización? Por un lado, 
aquéllos que produce la actividad humana en el medio rural. La erosión 
originada por graves imprevisiones en los métodos & cultivo, en la des- 
trucción de los bosques, en la carencia de métodos que preserven las tie- 
rras aptas para el cultivo de la acción de las aguas y de los vientos, se ha 
convertido en enemigo principal & la especie humana y amenazan trans- 
formar el habitat & los pueblos más atrasados tecnológica y culturalmen- 
te en desiertos cuyo avance registran con alarma los organismosde Nacio- 
nes Unidas, especialmente la F.A.O., sin que haya políticas nacionales e 
internacionales aptas para revertir tal tendencia. 

Asimismo en el medio rural se multiplican las agresiones del hombre 
hacia la Naturaleza que le ofrece todos los elementos esenciales para su 
desarrollo viial. Sin extendemos sobre las experienciasde explosiones nu- 
cleares -las cuales aún en el caso de ser subterráneas afectan siempre pm- 
fundamente a las regiones don& se producen-. basta mencionar los de- 
sechos de los procesos mineros e industriales, que transforman en eriales 



a comarcas enteras. El más peligroso & estos desechos indusmales es. sin 
duda, el material radioactivode lascenuales atómicas, cuya imposibilidad 
de eliminación constituye actualmente uno de los más graves problemas . 
de la humanidad y un motivo más para pronunciarse fervorosamente no 
sólo contra las experiencias belicisias sino también contra el uso energé- 
tico del átomo con fines pacíficos. 

Las aguas man'timas, lacusues, fluviales y subterráneas experimentan 
tambitn un agudo proceso de contaminación, sea porque son utilizadas 
como vaciaderos cloacales & los c e n m  urbanos, sea porque son elimi- 
nados por e s a  vías los residuos de los procesos industriales, según difun- 
didas costumbres. 

Sin embargo, donde se percibe con mayor evidencia la degradación 
ambiental. es en las ciudades. Cuanto mayor magnitud poblacional e in- 
dustrial tienen, más impacmte es el efecto directo que la polución produ- 
ce sobre los seres humanos. La biosfera -entendidocomo tal las capas at- 
mosfc5ricas que permiten el desamollo de la vida, sea por la presencia del 
oxígeno como por la protección ozónica dada ante los rayos solares- es- 
tá amenazada, a tal punto, especialmente en las regiones populosas e in- 
dusmalmente desarmlladas que ya se suele mencionar en muchos docu- 
mentos internacionales a los que más adelante nos referiremos. el:colap- 
so de la biosfera". Concurren a este resultado las chimeneas de las fábri- 
cas, los escapes de los vehículos, los gases utilizados para los aerosoles. 

A esa &suucción de la biosfera conmbuye no sólo la acción polutiva 
de las comunidades urbanas. sino tambitn y en grado significativo, la de- 
saparición crecientede los bosques, cuya función purificadoraes esencial. 
En esta marcha autodesmctiva de la especie humana, se ha llegado a la 
destrucción sistemática de las selvas, con fines bélicos, tal como sucedió 
con la guerra química desencadenada por los Estados Unidos en Vietnam, 
que fue calificada & "ecocidio". 

Renombrados científicos están denunciando, desde hace varias déca- 
das, la amenaza que se extiende sobre la vida de los hombres y sobre el fu- 
turo de la humanidad. En 197 1.2.200 científicos & 23 países dirigieron 
al mundo, a través de las Naciones Unidas, el llamado "Mensaje de Men- 
ron". nombre de la ciudad francesa donde surgió su texto: "A pesar de las 
enormes distancias que nos separan geográticamente y de nuesuas dife 
renciasde cultura, idioma,actitudes, ideas políticas y religih, hoy m une 
a todos un peligro colectivo sin precedentes en la historia Ese peligro, cu- 
ya naturaleza y magnitud son tales que no se le pu& comparar con nin- 



guro de los que el hombre ha tenido que afrontar hasta el presente, mce 
de la convergenciade varios factores. Cada uno de ellos, considerado se- 
paradamente, plantea ya & por sí problemas insolubles. Pero, además, en 
conjunto, representan no solo la probabilidad de un enorme aumento de 
los sufrimientos humanos en un futuro próximo, sino incluso la posibiii- 
dad de que la vida quede totalmente extinguida en el planeta". El Secre- 
tario General & las ~aciones'unidas entonces, U Thant, &clan5 al reci- 
bir dicho infame: "Creo que la Humanidad ha comprendido al fin que en 
la tierra y en torno a ella existe un delicado equilibrio entre los fenómenos 
físicos y biológicos que no debemos romper irreflexivamente en nuestra 
carrera desenfrenada por el m i n o  del desarrollo tecnológico ... Nuestra 
preocupación común ante este grave problema general, que en sí entrafia 
la amenaza & que la especie humana se extinga, acaso constituya el an- 
helado vínculo que una a todos los hombres. La batalla por la superviven- 
cia& la humanidad s61opueden librarla todos 1ospaíses.en un movimien- 
to concertado para proteger la vida en nuestro planeta." 

Con ese espíritu, las Naciones Unidas convocaron a una Conferencia 
mundial sobre el Medio Ambiente. en junio de 1972. realizada en Estocol- 
mo con la presencia de 12.000 delegados pertenecientes a 112 países. 
30.000 observadores y 1.000 periodistas de todo el mundo. La Conferen- 
cia de Estocolmo aprobó la "Declaráci6n de principios sobre el Medio 
Ambiente." y una serie de acuerdos. 

Dice la "Declaración de Esrocolm": 
"1) El hombre es a la vez obra y artífice del medio que lo rodea, el cual 

le da el sustento material y le brinda la oportunidad de desarrollar- 
se intelectual. moral, social y espiritualmente. En la larga y t o m e  
sa evolución de la raza humana en este planeta se ha llegado a una 
etapa en que. gracias a la *ida aceleración de la ciencia y de la m- 
nología. el hombre ha adquirido el poder de uansfonnar, de innume- 
rables maneras y en una es& sin precedentes, cuanto lo rodea. Los 
dos aspectos del medio humano, el natural y el artificial, son esen- 
ciales p e l  bienestardel hombre y p e l  goce de losderechos hu-S 
manos fundameniales, incluso el derecho a la vida misma 

2) La pfoteccidn y mejoramiento &l medio humano es una cuestión 
fundamental que afecta al bienestar de los pueblos y al desarrollo 
econánicodel mundo entero, undeseo urgente de los pueblos& m- 
do el munQ y un deber de sodos los g o b i m .  



3) El hombre debe hacer constante recapitulaci6n de su experiencia y 
mtinuar descubriendo, inventando, creando y progresando. Hoy 
en día. la capacidad del hombre de transformar lo que lo rodea, uti- 
lizada con discernimiento, puede llevar a todos los pueblos los be- 
neficios del desarrollo y ofrecerles la oportunidad & ennoblecer su 
existencia. Aplicado errónea o imprudentemente, el mismo poder 
puede causar &os incalculables al humano y a su medio. A 
nuestro alrededor vemos multiplicarse las pruebas del daño causa- 
do pa el hombre en muchas regiones & la Tierra; niveles p e l i p  
sos de contaminaci6n del agua, el aire, la tierra y los seres vivos; 
grandes trastornos del equilibrio ecológico de la biosfera; destruc- 
ción y agotamiento de recursos insustituibles y graves deficiencias, 
nocivas para la salud física. mental y social del hombre, en el me- 
dio por 61 creado, especialmente en aquél en que vive y trabaja. 

t )  En los países en desarrollo. la mayoría de los problemas ambienta- 
les están motivados por el subdesarrollo. Millones de personas si- 
guen viviendo muy por debajo de los niveles mínimos necesarios 
para una existencia humana decorosa, privadas de alimentación y 
vestido, & vivienda y educación. de sanidad e higiene adecuados. 
h r  ello, los países en desarrollo deben dirigir sus esfuenos hacia el 
desarrollo, teniendo presente sus prioridades y la necesidad de sal- 
vaguardar y mejorar el medio. Con el mismo fin, los países indus- 
trializados deben esforzarse por reducir la distancia que los separa 
de los países en desarrollo. En los países industrializados, los p m  
blemas ambientales están generalmente relacionados con la indus- 
trialización y el desarrollo tecnológico. 

5) El crecimiento natural de la pobkión, plantea continuamente pro- 
blemas relativos a lapreservaci6n del medio y se deben adoptar nor- 
mas y medidas apropiadas, según proceda, para hacer frente a esos 
problemas. De las.cosas del mundo, los seres humanos son lo 
más valioso. Ellos son quienes promueven el progreso social, cre- 
an riqueza social, desarrollan la ciencia y la tecnología y. con su du- 
ro uabajo, transforman continuamente el medio humano. Con el 
progreso social y los adelantos de la producción, la ciencia y la m- 
nología, la capacidad del hombre para mejorar el medio se acrece 
cada d 6  que pasa. 

6) Hemos llegado a un momento de la historia en que debemos orien- 
tar nuestros actos en todo el mundo atendievdo con mayor solicitud 



a las consecuencias que puedan tener para el medio. Por ignarancia 
o indiferencia, podemos causar &Aos inmensos e irreparables al 
medio terráqueo del que dependen nuesua vi& y nuesm bienestar. 
Por el contrario, con un conocimiento más profundo y una acción 
mds prudente, podemos conseguir pera nosotros y pera nuesm pos- 
teridad unas condiciones de vi& mejores en un medio más en con- 
sonancia con las necesi&des y aspimiones del hombre. Las pers- 
pectivas de elevar la calidad del medio y de crear una vi& satisfac- 
toria son grandes. Lo que se necesita es entusiasmo, pem, a la vez, 
serenidad de ánimo; trabajo afanoso, pero sistemdtico. Para llegar 
a la plenitud de su libertad denm de la naturaleza, el hombre debe 
aplicar sus conocimientw a forjar, en armonía con ella, un medio 
mepr. La defensa y el mejoramiento &I medio humano pera las ge- 
neraciones presentes y futuras se ha convenido en meta imperiosa 
de la humanidad. que ha de perseguirseal mismo tiempo que las me- 
ias fundamentales yaestablecidas & la paz y el desmlloeconómi- 
co y social en todo el mundo, y de conformidad con ellas. 

7) Para llegar a esta meta será menester que ciudadanos y comuni&- 
des, empresas e instituciones, en todos los planos, acepten las res- 
ponsabilidades que les incumben y que todos ellos participen equi- 
tativamente en la labor común. Hombres de toda condición y orga- 
nizaciones de diferente índole p l a s d ,  con la aporiaci6n de sus 
propios valores y la suma de sus ac tividades, el medio ambiente del 
futuro. Corresponderá a las adminisuaciones locales y nacionales, 
dentro de sus respectivas jurisdicciones, la mayor parte de la carga 
en cuanto al establecimiento de normas y la aplicación de medidas 
en gran escala sobre el medio. Tarnbikn se requiere la coopemión 
internacional con objeto de allegar recursos que ayuden a los países 
en desarrollo a cumplir su cometido en esta esfera. Y hay un nhne- 
ro cada vez mayor de problemas relativos al medio que, por ser de 
alcance regional o mundial o por repercutir en el ámbito intemacio- 
nal común, requerirán una amplia colabomión entre las naciones y 
'a adopción de medidas para las organizaciones internacionales en 
inizrds de todos. La Conferencia encarece a los gobiernos y a los 
puebl& que aúnen sus esfuerzos pam preservar y mejorar el medio 
humano en beneficio del hombre y de su posteridad". 

Acorde con estos fundamentos, la Conferencia de Estocolmo aprobó, 



en su sesión plenaria del 16 &junio & 1972. veintiséis principios quc 
constituyen todavía el acervodoctrinariode la humanidad en lapaecci6n 
&l medio ambiente: 

"Principio 1 )  El hombre tiene el derecho fundamental a la libertad, a 
la igualdad y al disfrute de condiciones de vida adecuadas en un me  
dio de calidad ial que le permita Uevar una vida digna y gozar& bie 
nestar, y tiene la solemne obligación de proteger y mejorar el me  
dio para las generaciones presentes y futuras. A este respecto, las 
politicas que promueven o perpetúan el 'apartheid', la stgregzción 
racial, la discriminación, la opresión colonial y otm formas & 
opresión y de dominación extranjaa quedan condenadas y debem 
eliminarse. 

Principio 2) Los recurk naturaies de la Tima. incluidos el aire, el 
agua, la tierra. la flora y la fauna y especialmente muesrras fepresen- 
tativas de los ecosistemas riatiiraks, &ben preservarse en beneficio 
de las generaciones presentes y hituras mediante una cuidadosa pla- 
nificación y ordenaci6n. según convenga. 

Principio 3) Debe mantenerse y siempre que sea posible, restaurarse o 
meprarse la capacidad de laTierra para producir recursos vitales re- 
novables. 

Princ+io 4) El hombre tiene la responsabilidad especial & preservar 
y administrar juiciosamente el pammoniode la flora y faunasilves- 
tres y su Mbitat, que se encuentran acaialmenteen grave peligro por 
una combinación de factaes adversos. En consecuencia, al planifi- 
car el d e m l l o  económico debe atribuirse importancia a laconser- 
vación de la natiiraleza, incluidas la flora y fauna silvestres. 

Principio 5) Los recursos no renovables de la Tierra deben emplearse 
de forma que se evite el peligro de su futum agotamiento y se ase- 
gure que toda la humanidad comparte los beneficios de tal empleo. 

Principio 6) Debe ponerse fin a la descarga de sustancias tbxicas o de 
otras materia y a la libaación de calor, en cantidades o concentra- 
ciones tales que el medio no pueda neutralizarlas, para que no se 
causen daños graves o imparables a los ecosistemas. Debe apoyar- 
se la justa lucha de los pueblos de todos los países contra la con& 
minación. 

Principio 7) Los Estados deberán Lanar todas las medidas posibles pa- 
ra impedir la contaminación &'los mares por sustancias que piedan 
poner en peligro la salud del hombre, dañar los r e c m  vivos y la 



vida marina, menoscabar las posibilidades & esparcimiento o en- 
torpecer otras utilizaciones legítimas del mar. 

Principio 8) El desarrollo económico y social es indispensable para 
asegurar al hombre un ambiente de vida y trabajo favorable y cre- 
ar en la Tierra las condiciones necesarias para mejorar la calidad & 
la vida. 

Principio 9) Las deficiencias del medio originadas por las condiciones 
del subdesarrollo y los desastres naturales plantean graves proble- 
mas, y lamejor manerade subsanarlas esel desarrollo acelerado me- 
diante la transferencia de cantidades considerables de asistencia fi- 
nanciera y tecnológica que complemente los esfuetzos internos & 
los países en desarrollo y la ayuda opomna que pueda requerirse. 

Principio 1 O) Para los paísesen desarrollo, la estabilidad de los precios 
y laobtención de ingresos adecuados de los productos básicos y las 
materias primas son elementos esenciales para la ordenación del 
medio. ya que han de tenerse en cuenta tanto los factores económi- 
cos como los procesos ecológicos. 

Principio 11) Las políticas ambientales & todos los Estados deberían 
estar encaminadas a aumentar el potencial de crecimiento actual o 
futuro de los países en desarrollo y no deberían coartar ese potencial 
ni obstaculizar el logro de mejores condiciones & vida para todos. 
y los Estados y las organizaciones internacionales deberían tomar 
las disposiciones pertinentes con miras a llegar a un acuerdo para 
hacer frente a las consecuencias económicas que pudieran resultar, 
en los planos nacionales e internacionales, de la aplicación & me- 
didas ambientales. 

Principio 12) Deberían destinarse recursos a la conservación y mejo- 
ramiento del medio teniendo en cuenta las circunstancias y las ne- 
cesidades especiales de los países en desarrollo y cualesquiera gas- 
tos que pueda originar a estos países la inclusión & medidas de con- 
servación del medio en sur planes de desarrollo, así como la nece- 
sidad de prestarles, cuando lo soliciten, más asistencia técnica y fi- 
nanciera internacional con ese fui. 

Principio 13) A fin de lograr una más racional ordenación de los recur- 
sos y meprar así las condiciones ambientales, los Estados deberí- 
an adopcar un enfoque integradoy coordinado de la planifícoción de 
su desarrollo de modo que quede asegurada la compatibilidad del 



desarrollo con la necesidad de proteger y mejorar el medio huma- 
no en beneficio de su población. 

Principio 14) La planificación racional constituye un instrumento in- 
dispensable para conciliar las diferencias que puedan surgir entre 
las exigencias del desarrollo y la necesidad de proteger y mejaar el 
medio. 

Principio 15) Debe aplicarse la planificación a los asenmientos hu- 
manos y a la urbanización con miras a evitar repercusiones perjudi- 
ciales sobre el medio y a obtener los máximos beneficios sociales. 
económicos y ambientaies para todos. A este respecto deben aban- 
donarse los proyectos deshadas a la dominación colonialista y ra- 
cista. 

Principio 16) En las regiones en que exista el riesgo de que la tasa de 
crecimiento demográfico o las concentracimes excesivas de pobla- 
ción perjudiquen al medio o al desarrollo, o en que la baja densidad 
de población pueda impedir el mejoramiento del medio humano y 
obstaculizar el desarrollo. deberían aplicarse politicas demográfL 
casque respetasen los derechos humanos fundamentales y contasen 
con la aprobacih de los gobiernos interesados. 

Principio 17) Debe confiarse a las instituciones nacionales competen- 
tes la tarea de planificar, adminisimocontrolar la utilización de los 
recursos ambientales de los Estados con el fin de m e m  la calidad 
del medio. 

Principio 18) Como parte de su conmbución al desarrollo económico 
y social, se debe utilizar la ciencia y la tecnología para descubrir, 
evitar y combatir los riesgos que amenazan al medio, para solucio- 
nar los problemas ambientales y para el bien común de la humani- 
dad. 

Principio 19) Es indispensable una labor de educación en cuestiones 
ambientales. dirigida tanto a las generaciones j6venes como a los 
adultos y que preste la debida atención al sector de población me- 
nos privilegiado, para ensanchar las bases de una opinión pública 
bien informada y de una conducta de los individuos, de las empre- 
sas y de las colectividades inspirada en el sentido de su responsabi- 
lidad en cuanto a la protección y mejoramientodel medio en toda su 
dimensión humana. Es tambiCn esencial que los medios de comu- 
nicación de masas eviten conmbuir al deterioro del medio humano 
y difundan, por el contrario, información de carácter educativo so- 
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bre la necesidad de protegerlo y mejorarlo, a fin de que el hombre 
pueda desarroiiarse en todos los aspectos. 

Principio 20) Se deben fomentar en todos los países, especialmente en 
los países en desarrollo, la investigación y el desarrollo científicos 
referentes a los problemas ambientales, tanto nacionales como mul- 
tinacionales. A este respecto, el libre intercambio de informaci6n 
científica actualizada y de experiencia sobre la transferencia debe 
ser objeto de apoyo y asistencia, a fm de facilitar la solución de los 
problemas ambientales; las tecnologías ambientales deben ponerse 
a disposicibn de los países en desam,iio en unas condiciones que fa- 
vorezcan su amplia difusión sin que constituyan una carga e c d  
mica excesiva para esos países. 

Principio 21) De conformidad con la Caria de las Naciones Unidas y 
con los principios del derecho internacional, los Estados tienen el 
derecho soberano de explotar sus propios recursos en aplicación de 
su propia política ambiental y la obligación de asegurar que las ac- 
tividades que se lleven a cabo dentro de su jurisdicci6n o bajo su 
control no perjudiquen al medio de oms Estados o de zonas situa- 
das fuera de toda jurisdicci6n nacional. 

Principio 22) Los Estados deben cooperar para continuar desarrdlan- 
do el derecho internacional en lo que se refiere a la responsabilidad 
y a la indemnización a las víctimas de la contaminación y otros da- 
ños ambientales que las actividades realizadas dentro de la jurisdic- 
ción o bajo el control de tales Estados causen a zonas situadas fue- 
ra de su jurisdicci6n. 

Principio 23) Sin perjuicio de los criterios que puedan acordarse por la 
comunidad internacional y de las normas que deberán ser definidas 
anivel nacional, en todos loscaso6 será indispensable considerar los 
sistemas de valores prevalecientes en cada país, y laaplicabilidad de 
unas normas que si bien son válidas para los países más avanzados 
pueden ser inadecuadas y de alto costo social para los países en de- 
sarmllo. 

Principio 24) Todos los países, grandes o pequeños, deben ocuparse 
con espíritu de cooperación y en pie de igualdad de las cuestiones 
internacionales relativas a la protecci6n y m e m i e n t o  del medio. 
Es indispensable cooperar, mediante acuerdos multilaterales o bila- 
terales o por otros medios apropiados, para conmlar, evitar, redu- 
cir y eliminar eficavmente los efectos perjudiciales que las activida- 
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des que se realicen en cualquier esfera piedan tener para el medio. 
teniendo en cuenta debidamente la soberanía y los intereses de to- 
dos los Estados. 

Principio 25) Los Estados se asegurarán de que las organizaciones in- 
teniacionales &icen una labor coordinada. eficaz y dinámica en la 
conservación y mejoramiento del medio. 

Principio 26) Es preciso librar al hombre y a su medio de los efectos 
de las armas nucleares y de todos los demás medios de destrucción 
en masa. Los Estados deben esforzarse por llegar pronto a un acuer- 
do, en los órganos internacionales pertinentes, sobre la eliminación 
y deseuccián completa de tales armas". 

Frente a esta situacion de alarma -ya casi en rojo- los gobiernos na- 
cionales han comenzado a reglamen&r de manera cada vez más minucio- 
sa el desenvolvimiento de las actividades industriaies y mineras. Lamen- 
tablemente, todavía no se produjo una reaccián similar en las labores agrí- 
colas, a pesar de los llamados de atención de la F.A.O. y sobre todo ante 
el avance del proceso de desertifcacih. Cuanto más evolucionado eco- 
nómica y culturalmente es un país, tanto mayor es el cuidado del medio 
ambiente, incluyendo especialmente la flora y la fauna. Hay que sefialar, 
sin embargo, que en algunos países líderes del mundo civilizado se difun- 
de una prédica de retomo a un capitalismo salvaje, invocando la libertad 
económica y la decadencia que estos países han experimentado por cul- 
pa de una intromisián excesiva de la administración estatal. Tal es el ca- 
so de los EE.UU. cuya administración -la del presidente Reagan- ma- 
nifiesta una abierta tendencia a anular la legislación protectora del medio 
ambiente. 

Asimismo hay que destacar la insuficiencia de los esfuem naciona- 
les, por mhs actividad legislativa y administrativa que se despliegue; es- 
to sucede porque la mayor parte de los peligros de ecocidio trascienden las 
fronteras. Un escape radimtivo de una cenuai atómica soviética o de ga- 
ses tóxicos de una fábrica del norte de Italia afectan no solo al respectivo 
tenitorio nacional. Estos casos en el medio ambiente repercuten sobre la 
vida y la salud de millones de personas en los países circundantes. La po- 
lución provocada en las aguas fluviales por una industria química de Sui- 
za determinó un verdadero desastre ecol6gico a lo largo de todo el curso 
del Rin. Por ello. las reglamentaciones preservadoras del medio ambien- 
te ya son materia supranacional. El mepr e$mplo es el ordenamiento am- 



biental de lacomunidad Económica Eusopea Especial a tencha lacues- 
tión & La polución de las aguas fluviales y lacustre$, asfcomo de las aguas 
subte*, así se adopr6 el sistema de dictado de directivas prohibiti- 
vas, substancia por substancia, e s tab lechbe  asimismo padmetm co- 
munitarios sobre la calidad de las aguas en ténninos imperativos para bs 
Estados. Términos que se aplican no sób a las aguas de consumo de las 
poblaciones. sim aún para las aguas piscícolas de cultivo de mariscos y 
aguas para baños. También hay normas para protección de las aguas ma- 
rítimas, para las aguas utilizadas para hallarse como para las aguas maris- 
queras. pero la preocupacih fundamental es preservara los maresdel ver- 
tido de substancias químicas como el dióxido & titanio y & la contami- 
nación producida por los hharburos .  Junto a estas directivas imparti- 
das por los órganos & g o b i m  comunitario se ha establecido una serie 
de Convenios Internacionales sobre la calidad & las aguss; de Parls en 
1974, & Barcelona en 1976 respecto al Meditemineo y de Ecmn en 1983 
relativo al Mar del Norte, de los cuales participó la Comunidad Económica 
Europea. 

En cuanto a la aunhfera, la Comunidad Europea también adoptó una 
política de preservación, respecto a la acción polutiva & industrias, ve- 
hículos y hogares. Hasta ahora se ha dado especial atención al anhidrido 
sulfuroso, al plomo y a las paru'culas en suspensión. habiéndose estable- 
cido valores límites que no podrán ser sobrepasados apanirdel IQ& abril 
de 1993. fijando incluso las técnicas & muestre0 y de análisis a utilizar. 
Yaen 1975 esiabaestablecido un procedimiento parael intercambio& m- 
formacih entre hs redes & vigilancia y control & los distintos Estados, 
designándose un organismo coordinador encargado de elaborar informes 
de síntesis. Se fijaron valores admisibles para los gases residuales & los 
motores, definiéndose hs prescripciones & ensayo. Una directiva de 
1975, por ejemplo, precisó el contenidode azufre respecto al gasnil. y aun- 
que deben enfrentarse los intereses & la poderosa induseia auunnoviiís- 
tica y la de los propios usuarios, son importaMes los pmgmms sobe loJ 
medios que afectan al contenido de plomo de la gasolina. tan peligroso pa 
ra detenninadas enfermedades, sobre todo nerviosSS. Desde 1984 debit- 
ron funcionar en cada país de L Comunidad estaciones de servicio que sri- 
ministren gasolina sin plomo a un ocuuiajt & 85 y 95. S& Akmaiia FG 
deral, de manera voluntaria, decidió adoptar esa tipo de gasolina, a pesar 
de los cuantiosos costos que esta medida supone para los conduciores 
Tambikn hay que destacar quedesde 1980 pesan rerricciones comuniia 



rias sobre algunos productos que integran con carácter propriism los reci- 
pientes aerosdes, cuyo uso poduce perjuicios pani la cubierta de ozono 
de h atmósfera. La Comunidad también se ha ocupado del destino de los 
residuos domiciliarios e inclusive de laeliminación por las alcantarillas de 
los establecimientos de manttnirniento de vehículos de los aceites usados, 
ni ha dejado de establecer una reglamentación sobre los ruidos, otro de los 
graves males de 4a civühci6n mpporánea 

Cuando se enumeran estos avances de h legislación internacional m 
bre h pmtección del medio ambiente, es cada vez más evidente el défrit 
terrible que los píses la ti^^ padecen en estos aspectos, y la 
necesidad perentoria de emprender la solución de estos problemas. Nues- 
tras ciudades son de las más contaminadas del mundo y nuestros ríos y ma- 
res comienzan a dejar de ser un espacio apto para la vi& de h fauna ictí- 
c d a  Por tanto, lleg6 el momento de pasar del estado declarativo, no de- 
masiado abundante tampoco, a las acciones concretas. 

Quizd sea pertinente recordar algunas expresiones que advierten sobre 
la gravedad del problema ecológico. Por parte & la Iglesia Católica co- 
mienzan a abundar las alertas. Decla Juan Pablo 1: "La tentación & sus- 
tituirse a Dios con la decisión autónoma que prescinde & las leyes mora- 
les lleva al hombre moderno al riesgo de reducir la T i m  a un desierto, la 
personaa un autómata, y la convivencia fratemaa una colectivización pla- 
nificada, introduciendo no raramente la muerte allí donde Dios quiere la 
vi&*. 

Juan Pablo 11 dice en la Encfclica primera que dicta, la "Redemptor Ho- 
minis "... ser cada vez más conschtes del hecho de que la explotación & 
laTierra, del Planeta sobre el cual vivimos, exige una planif~ación racio- 
nal y honesta. Al mismo tiempo tal explotación para fines no solamente 
industriales, sino también militares, el desarrollo & la técnica no c o n m  
lado ni encuadrado en un plan de ámbito universal y auténticamente hu- 
manístico, lleva muchas veces laamenaza al ambiente natural del hombre, 
loenajenan de sus relaciones m la naturaieza y loapartan deella. El hom- 
bre parece no percibir otros significados de su ambiente natural, sino so- 
lamente aquellos que sirven a los fines & uso inmediato y de consumo. En 
cambio, es la voluntad del Creador que el hombre se pongaen contacto con 
la naturaieza como 'dueao' y 'custodio' inteligente y noble, y no como 
'explotador' y 'destructor' sin ningún reparon. Concluye Juan Pablo 11 con 
palabras que son esenciales a la perspectiva de supervivencia de la espe- 
cie humana: ".. E1 progreso de la técnica y del desarmllo de la civilizaci6n 



de nuesrro tiempo exigen un desarrollo proporcional de la moral y de la Cti- 
a". 

Día a día, deberán los gobiernos y los ciudadanos de todos los pueblos 
del planeta centrar su atención en aquellos problemas fundamentales que 
afectan la existencia misma del hombre sobre la tierra. 

Por sobre los intereses nacionales, a veces demasiado estrechos, van 
emergiendo en toda su gravedad la conminación del aire y de las aguas, 
ia desertificixión, la explosión demográfica, la extensión del hambre co- 
mo plaga crónica, las deficiencias sanitarias educacionales y de seguridad 
que afectan cada vez a más personas. Si bien tales males son secuelas de 
un mal fundamental, el auaso tecnológio y el subdesarrollo, no es menos 
cierto que las naciones mas ricas y progresistas del planeta no están tam- 
poco exentas de la aparición de densos bolsones de miseria, que se han &- 
do en llamar del Cuarto Mundo. 

No quedan más opciones. No se puede seguir desviando recursos que 
se retiran del proceso productivo a gastos totalmente improductivos, co- 
mo los armamentos y los consumos suntuarios. Alimentos, educación, 
empleo, vivienda, atención sanitaria, una hurnanización de la vi& de m- 
dos los humanos y la preservación de la tierra como el hogar común, de- 
ben ser ya mismo encarados mediante todos los arbitrios de que disponen 
los gobiernos y sus organizaciones internacionales, o podemos presagiar 
que dentro de una generación, dentro de 25 años escasos, la humanidad 
puede afrontar problemas de supervivencia a lo mejor insuperables para 
entonces. 



Derecho a la educaci6n 

Emilio F. Mignone* 

El pp6sito & este trabajo es analizar y conceptualizar el derecho a la 
educación como uno & los derechos humanos esenciales. 

La educación como derecho, según se ved, se incorpora tardfaiqente 
a la panoplia & los derechos civiles; lo hace a partir & los jusnaturalis- 
tas del siglo XV11 y &l desarrollo constitucional iniciado por las leyes fun- 
damentales surgidas de la revolución americana de 1787 y francesa & 
1791. 

Cini todo recitn en el siglo XX. después de la hecatombe de la Segun- 
& Guerra Mundial. es cuando el derecho a la educación alcanza una ver- 
dadera universalidad y es interpretado sin cortapisas nacionales o de otra 
índole. Ello se debe a que. por primera vez, es concebido como un elemen- 
to inherente a la condición humana, al igual que la vicia, la libertad y la in- 
tegridad física y síquica. 

Desaparece con ello. según mi juicio, ladicotomíaque seestablecióen- 
ue el derecho & aprender, tijado por las Constituciones, y el derecho a la 
educación. que carecía & esa proleccion. 

Esta nueva concepcion disella un panorama inédito para la humanidad 
e impone obligaciones cuyos efectos resulta importante considerar. pero 
conviene Uegar a esto luego de un breve rasveo en el pasado. 



Evolución histórica 
Hasta el incremento de productividad que produp la revolución indus- 

tnal iniciada en Europa a fines del siglo XVIII. precedida por el desame 
110 científico de las dos centurias anteriores, era impensable la idea que la 
instrucción básica, fundada en la lectura. la escritura y el cálculo. llegará 
a todos los habitantes del planeta. 

No significa esto que no hubiera educación. Toda familia, clan o tribu 
y más adelante las distintas comunidades humanas. trasmitían a los jóve- 
nes mediante el relato, el ejemplo y el aprendizaje precoz. los conocimien- 
tos y habilidades adquiridos a través de milenios. 

Los estudios propiamente dichos. que comenzaban con el lenguaje es- 
crito. las matemáticas. la asuonomía, la música y la poesía, estaban reser- 
vados a una ínfrma minoría que participaba, de esa manera. de los bene- 
ficios de la riqueza y del poder. 

Y no podía ser de otra manera. si se tiene en cuenta la correlación 
existente entre el nivel de vida de un pueblo y la productividad del traba- 
jo social. 

Desde tiempo inmemorial hasta el año 1800, para segar un área de tri- 
go, &a necesario una hora de tiempo con una hoz; en 1850 quince minu- 
tos con una guadalla; en 1900 dos minutos con una segadora gavilladmx 
en 1920 cuarenta segundos con una segadora gavilladora de hacción me- 
cánica; en nuestros días. treinta y cinco segundos con una segadora bati- 
dora que suprime las operaciones de mlia El lapso de trabajo necesario 
para obtener un quintal de trigo uillado. que des& la fundación de Roma 
hasta el allo 1800 requería unas tres horas. quedóreducido a menos de diez 
minutos al cabo de siglo y medio. 

El magnífico ideal de la educación griega, la paideio, que el historia- 
dor Marrou traduce como "cultura general"'. s610 fue posible porque. de 
acuerdo con las cifras de Dememo de Fa leh .  400.000 esclavos trabaja- 
ban para garantizar el ocio creador de 20.000 ciudadanos. Eso permitió el 
desenvolvimiento del arte y la sabiduría helénicas. el deporte y la deme 
cracia de Pericles; pero lo hizo a costa del sufrimiento y la degradación de 
la mayoría de la población. 

La situación no cambió sustancialmente a lo largo de los siglos. tanto 

1 ' M a m ,  Henri M: Hkroria (L lo Edvcación en lo oniigücdod. traducción del fran- 
cés. terceraedición, Buenos Aires, 1976, E d i t o d  Universitariade Buenos Aires. pág. 216. 



en Oriente como en Occidente, aunque la esclavitud fuera reemplazada 
por la servidumbre & la tierra y la labor de la Iglesia católica facilitara el 
acceso a la inseucci6n mediante sus escuelas monásticas y parroquiales. 
Una excepción lo constituyó el pueblo judío -ia nación del Lib-, 

que, por su peculiar concepción religiosa, ligada al descanso sabático y a 
las Escrituras, permitió el estudio de la lengua y de los preceptos religie 
sos a una cantidad sustancial de sus integrantes. 

El &recho, según iacollcepción actual, s610 es concebible si posee ca- 
rácter & generalidad. "La aspiración a la igualdad y la aspiración a la par- 
ticipaci6n. son ias dos formas contemporáneas de la dignidad y ia liber- 
tad*, ha expresado el papa Paulo VL2 

Arist6teles había advertido con anticipación genial ia relación ya sefía- 
lada: "Si las lanzaderas tejiesen por sí mismas -y en nuestra tpoca de te 
lares automáticap efectivamente lo hacen- los empresarios prescindirí- 
an & los esclavos", dice en su Política? 

El acceso a la cultura y a la técnica, cuyo elemento básico lo constitu- 
ye la escritura, ha constituido siempre un elemento dedominación. "A m- 
vés de la historia se observa que cuando los integrantes de una soci(ad 
son en su mayoría analfabetos e incapaces de hacer oír su voz, la élite in- 
telectual ese1 único gmpo que compite con la tlite militar por el poder po- 
lítico. Miles de años atrás un padre egipcio decía a su hijo: 'Aprende a es- 
cribir y podrás eludir los trabajos pesados. El escriba está librado de la ta- 
rea manual. El es el que 

En China, donde la clase intelectual gobernó durante dos mil anos, la 
concienciade lacomunidad de intereses de los escribas comoélite dirigen- 
te quedó incorporada a sus proverbios: "Sin dejar su gabinete, un letrado 
puede comprender los asuntos del imperio; como estudiante, por debajo 
de un hombre. Como funcionario, por encima de mil"? 

No es de exrrañar entonces que Jesús de Nazaret nos haya advertido: 
"Cuídense de los es~ribas".~ 

En el siglo XVII comienza a desarrollarse la idea de la extensión de la 

' Caria Apostólica al car&ml Roy. del 14 de mayo de 1971. párrafo 12 
' L i h  1. capihilo 11. 
' Gordon Childe. V.: "Social Works and Knowledge" en Hobhouic Mcmoriol L+ctu- 

res. 1941-1950, Londres 1952, pág. 21. 
'Scarbomugh, Rev. W.: A Cdledioii of Cknesc Provcrbs. Shanghai, Wilfrcd Allan 

1926, págs. 74-75. 
' Maron XIi. 38. 



educación pero, según lo explica un pensador progresista como John Loc- 
ke (1632-1704) en su Ensayo s o b r e  el entend imiento  hwnano, s61o de 
acuerdo con la posición que &da individuo ocupa en la sociedad. 

Un siglo más tarde, un filósofo contemporáneo de la Revolución Fran- 
cesa, Destutt de Tracy (1 754- 1836) cuya influencia entre nosotros fue no- 
tcxia en la década & 1820 en las cátedras de la Universidad & Buenos Ai- 
res y por su amistad con Rivadavia, sostenía que debían organizarse dos 
sistemas de educación pínblica totalmente separados. Uno -explica& 
para los hips de la clase obrera y otro para los descendientes de las cla- 
ses savanres, es decir de la burguesía triunfante. "Estas.cosas - a g r e g a -  
no dependen de ninguna voluntad humana; derivan necesariamente de la 
naturaleza misma de los hombres y de las sociedades; no hay poder huma- 
no capaz de cambiarlas. Son hechos invariables de los cuales es indispen- 
sable partir."7 

Como lo he senalado en mi trabajo R e l a c i o n e s  e n t r e  el sistema políti- 
c o  y el sisrema educar ivo  Carlos Pellegrmi, en los finales del siglo XIX, 
expresaba la misma idea. que gravitósobre la construcción de la esuuctura 
argentina. ''La instrucción dec í a -  debe estar dividida en tantas gran- 
des divisiones cuantas son las necesidades que nacen del rol que el indi- 
viduo vaa jugar en la vidasocial. El individuopertenece a laclase bajaque 
se dedica a los trabajos materiales; o a la clase que se dedica a explotar las 
riquezas del país, es decir al comercio en general; o a la clase que se de- 
dica a los estudios elevados ... La insuucción primaria basta para las nece- 
sidades de aquella masa del pueblo que se dedica al trabajo puramente cor- 
poral. Quererla recargar con otros estudios sena hacerle perder tiempo 
inútilmente, sena hacerle aspirar a estudios que no le corresponden, 'sería 
por fin, empobrecer la indusuia quitándole brazos útil es... La obligación 
de instruirse debe limitarse aquí [...] La instrucción secundariadebe di- 
vidirse en dos partes. Para los que se dediquen al comercio (y aquí com- 
prendemos el estudio del pastoreo y la agricultura) y para los que preten- 
den pasar a estudios más elevados.'" 

' Obscrwiionr sur le s)ui¿mr aciurl d' iiuiruciwn publique, París. Vvc Panckoucke, 
m E. Viü. &s. 2 4 .  
' Mignone. Emilio F.: Relocwius enirc el siriema polílico y el siricma educativo. Bue- 

nos Aires. Congreso Pedagógico. Compraniso y Crutividad. 27. Editorial Docmcia. Bue- 
m Aircs, 1986.70 &s. 

"Pellegrini. Culos: '* Insuuccibi P ú b l i d  (1863), m Obrar, Compiiaciái y N* 
us por Agustín Rivcro Astcngo, Irnpmu y Gsa Editorial h i .  1941, tomo iíi, p6gs. 14- 
16. 
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No es & extrañar. entonces, que la Declaración & los Derechos del 
Hombre y &l Ciudadano. aprobada por la Asamblea Nacional francesa el 
26 de agosto de 1789 e incorpotada a la Constitución del mismo origen de 
1791, no mencione el derecho a la educación. Tampoco alude a este tema 
la Declaración & los Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado, san- 
cionada por el 111 Congreso de los Soviets de Diputados obreros y solda- 
dos de toda Rusia el 12 de enero & 19 18 y ratif~cada por el IiI Congreso 
P m s o  de los Soviets & Diputados obreros, soldados y campesinos, el 
día 18 del mismo mes y m. 

Ambos documentos constituyen una respuesta de los sectores sociales 
emergentes a las circunstancias históricas y a las ideologías que precedie- 
ron a las dos revoluciones que les dieron origen. 

Serán necesarias las transformaciones científi~tecnológicas a que 
me he referido y otra guerra mundial, para dar origen a la concepción del 
derecho a la educación como una exigencia igualitaria y universal incor- 
porándola a textos de valor regional e internacional. 

El derecho a la educación en las constituciones 

Un tratadista argentino, Juan Emilio Cassani. nos ubica en la pista de 
una distinción, a la cual aludí al comienzo. útil para comprender la dife- 
rencia entre las cláusulas educativas & las constituciones anteriores a la 
Segunda Guerra Mundial y la concepción del derecho a la educación CCF 

mo derecho humano fundamental. 
"El derecho de aprender -dice-, emana de una atribución para ele- 

gir que, jurídica y pedagógicamente, se reconoce a cada habitante ... El de- 
recho a la educación -agregs,  rebalsa los límites de las legislaciones 
nacionales. Es un derecho inmanente al ser humano por el solo hecho de 
existir este último en el seno de una comunidad organizada Implica la 
obligación de todos los agentes educadores de proporcionar las estimula- 
ciones educativas necesarias a todos los individuos desde el momento en 
que se hallen en condiciones de recibirla~."'~ 

'O Cassani, Juan Emilio: F&rirac y alca~ccs & La polírica cducaciomi. Buenos 
Aires, Biblioleca Nueva Pedagogía. Librería del Colegio. 1972, pág. 146. 



El derecho a aprender es la facultad jurídica ubicada en las leyes fun- 
dameniales derivadas del doctrinarismo liberal que procede de las revo- 
luciónes americana y francesa. Denm de ese orden de ideas, la Constitu- 
cidn argentina de ¡853 - a u n  vigente-, establece en su artículo 14: 'To- 
dos los habitantes de la Nacidn gozan & los siguientes derechos, confor- 
me a las leyes que reglamenten su ejercicio ... de ensefiar y de aprender". 

Una lectura por los textos constitucionales de las naciones americanas 
nos permite apreciar la insercidn &este derecho, concebidoen las más an- 
tiguas como la libertad & enseñar y & aprender, con un concepto más am- 
plio en las posteriores a la Segunda Guerra Mundial. 

Lo Constitución política de Colombia, de 1973, en su artículo 42, in- 
cluido en el título de los derechos civiles y garantías sociales, expresa: "Se 
garantiza la libertad & enseñanza. El Estado tendrá. sin embargo, la su- 
prema inspección y vigilancia de los institutos docentes, públicos y priva- 
dos, en orden a procurar el cumplimiento & los fines sociales de la cul- 
tura y la mejor formación intelectual, moral y física & los educandos. La 
enseñanza primaria ha de ser gratuita en las escuelas &l Estado y obliga- 
toria en el grado que sellale la leyn.ll 

La Constitución política de Costa Rica de 1949 dedica un título, el VII, 
a la educación y la cultura y declara en el artículo 77: "La educricidn pú- 
blica será organizada como un proceso integral correlacionado en sus di- 
versos ciclos desde la preescolar hasta la universitaria". El artículo 78 es- 
tablece que "la Educación General Básica es obligatoria; ésta, la preesco- 
lar y la educxión diversificada son gratuitas y costeadas por 1aNación. El 
Estado facilitará la prosecucidn & estudios superiores a las personas que 
carezcan de recursos pecuniarios. La adjudicacidn de las correspondien- 
tes becas y auxilios estará a cargo &l ministerio del ramo por medio del 
organismo que determine la ley". El artículo 79 "garantiza la libertad de 
ensefianza. No obstante, todo centro docente privado estará bajo la inspec- 
cidn&l Estado". Finalmente el artículo 83 estatuye que "el Estado patro- 
cinará y organizad la educacidn & adultos, destinada a combatir el anal- 
fabetismo". '* 

llCo~iitución Pdítica & Cdombio. Presidencia de la Nación. Sccmtaría Jurídica. Bo- 
g d ,  1976. pág. 40. ' 

" Coníiitución Político & lo República de COSIO Rico, San José, Imprenta Nacional. 
1976, págs. 24,25 y 26. 



La Constitucidn vigewe en Cuba, sancionada en 1976, establece un 
principio coincidente mediante el concepto de defecho a la educación de- 
sanollado después de la Segunda Guerra Mundial: 'Todos -expresa el 
artículo 50- tienen derecho a la educación". El artículo 51 reconoce 
igualmente "el derecho a la educación fikica, el deporte y la recreación". 
Según Vicente Rada Alvarez. "este derecho se garantiza con el amplio y 
gratuito sistema de escuelas, internados, semiinternados y becas. Desde la 
campana de alfabetización llevadaa cabo felizmente en 1960, las conquis- 
tas de la Revolución en este terreno han sidoobjeto de reconocimiento uni- 
versal". l 3  

La Constitución chilena de 1980 establece en su artículo 19: "La Cons- 
titución asegura a todas las personas: 10): El derecho a la educación. La 
educación tiene por objeto el pleno desarrollo de la persona en las distin- 
tas etapas de su vida. Los padres tienen el derecho preferente y el deber de 
educar a sus hijos. Corresponderá al Estado otorgar especial protección al 
ejercicio de este derecho. La educación básica es obligatoria, debiendo el 
Estado financiar un sistema gratuito con tal objeto, destinado a asegurar 
el acceso a ella de toda la población. 1 1): La libertad de ensefianza inclu- 
ye el derecho de abrir, organizar y mantener establecimiento$ educacio- 
nales. La libertad de enseñanza no tiene olras limitacionesque las impues- 
tas por la moral, las buenas costumbres, el orden público y la seguridad na- 
cional. La enseñanza reconocida oficialmente no podrá orientarse a p m  
pagar tendencia político-partidistaalguna. Los padres tienen el derecho de 
escoger el establecimientos de ensefianza para sus hijos. Una ley orgáni- 
ca constitucional establecerá los requisitos mínimos que deberán exigir- 
se en cada uno de los niveles & la enseiianza básica y media y seilalará las 
normas objetivas de general aplicación, que permitan al Estado velar por 
su cumplimiento. Dicha ley, del mismo modo, establecerá los requisitos 
para el reconocimiento oficial de los establecimientos educacionales de 
todo niv~l".'~ 

'' Rada Alvarez. Vicente: 'Acerca de la Constitución de 1976" m R e v h  Jurídico. La 
Habana, Ediciones Minjus. número 6.1985. Plinto X: 'Derechos. debens y girantias ... e) 
Derecho a la educacdn. p g .  169. 

" PREDE - OEA: Lo eduuicidn en IPr consiiiucionw & América, preparada y pnsen- 
tsda por el Dr. Luiz Navarm de Briuo. Dincbr del Depanamento de Asunm Ebcsci* 
nales. Secre~ana Genenl. Organizición de los E s d o s  Americanos. Washingtm D.C., oc- 
tubre de 1986. pag. ii. 



La Constitucidn polín'ca de la República del Ecuador, sancionada en 
1978, determina lo siguiente: Art 27: "La educación es el deber prima- 
dial del Estado. La educación oficial es laica y gratuita en todos sus nive- 
les. Se garantiza la educación particular. Se reconoce a los padres el de- 
recho de dar a sus hijos la educación que a bien tuvieren. La educación se 
inspira en principiosde nacionalidad, democracia, justicia social, paz, de- 
fensa de los derechos humanos y está abierta a todas las corrientes del pen- 
samiento universal. El Estado garantiza el acceso a la educación de todos 
los habitantes sin discnminxión alguna. Se garantiza la libertad de ense- 
fianza y de cáledra. La educación en el nivel primario y en el ciclo Mi-  
co del nivel medio es obligatoria. Cuando se imparta en establecimientos 
of~iales se proporcionarán gratuitamente los servicios de ca&Sa social. 
En las escuelas establecidas en las zonas de predominante población in- 
dígena, se utiliza además del castellano, el quichua o la lengua aborigen 
respectiva. El Estado formula y lieva a cabo planes para erradicar el anal- 
fabetismo. Se garantiza la estabilidad y la justa remuneración & los edu- 
cadores de d o s  los niveles. El estado suminisira ayuda a la educación 
particular gratuita".15 

El artículo 53 de la Constitución de El Salvador, de 1983, establece: "El 
derecho a la educación y a la cultura es inherente a la persona humana; en 
consecuencia, es obligación y finalidad primordial del Estado su conser- 
vación, fomento y difusión. El Estado propiciará la investigación y el que- 
hacer científ~o". El anículo 54 agrega "El Estado organizará el sistema 
educativo, para lo cual creará las instituciones y s e ~ c i o s  que sean 
necesarios. Se garantiza a las personas naturales y jurídicas la libertad de 
establecer centros privados de enMaman. El artículo 55 continúa: "La 
educaci6n tiene los siguientes fines: lograr el desarrollo integral de la per- 
sonalidad en su dimensión espiritual. monl y social; contribuir a la forma- 
ción de una sociedad democrática más próspera, justa y humana; inculcar 
el respeto a los derechos humanos y la observancia de los correspondien- 
tes deberes; can batir todo espíritu de intolerancia y de odio; conocer la re- 
alidad nacional e identifrarse cm los valores de la nacionalidad salva& 
rem; y propiciar la unidad del pueblo centroamericano. Los p h s  ten- 
drán derecho prefmte a escoger la educación de sus hijos". El anículo 

"Comfiruciún Políiua & h República dei Ecuador. Guayaquil. Federaciá, Nriond 
de Paiodisus. 1979. Vdumem sin paginar. Contiene facs. Ti& 11. Sección DI "De 1. 



53 pescribe: Todos los habiiantes & la República tienen el derecho y el 
deber & recibir educación pervularia y básica, que los capacite para d e  
sempeñarse como cidadams útiles. La educación pervulafia, basica y es- 
v i a l  sed gratuita cuando Ia imparta el E~tado".'~ 

La Constinccidn de Glvltcmala de 1956 establece en su artículo 95 lo 
siguiente: "Es obligación primordial del Estado el fomento y la divulga- 
ción & la cultura en todas sus manifestaciones. La educación tiene como 
fines el pleno Besarollo de la personalidad humana, el respeto a los dere 
chos del hombre y a sus libertades fundamentales, su mejoramiento físi- 
co y espiritual, el progreso cívico del pueblo y la elevación del pamhs- 
mo". El anículo % continúa: "La familia es fuente de la educación y los 
padres tienen derecho a escoger la que ha de darse a sus hips menores. Se 
declam & utilidad y necesidad pública la fundación y mantenimiento de 
establecimientos & ensellanza y cenuos culturales, oficiales y particula- 
res, así como la dignif~ación económica, social y cultural del magisterio. 
La formaci- de mst ros  es función preferente". El artículo 97 agrega: 
"Se garantiza la libertad de ensefíanza y de criterio docente. La ley regu- 
lará lo relativo a la enseihnza religiosa en locales of~iales. El Estado no 
la imparwá y la declaraoptativa". El ytícuio 98 prescribe: "Habrá un mí- 
nimo de ensefhma común obligataia para todos los habitantes del país, 
denm de los límites de edad que fije la ley. La educación primaria impar- 
tida por el Estado en las escuelas sostenidas con fondos & la Nación, es 
gratuita Los centros particulares de enseñanza funcionarán bajo la inspec- 
ción del Estado". Finalmente el artículo 100 estatuye: "Toda persona tie- 
ne &recho a la educación. La instrucción técnica y la profesional están 
abiertas para todos en plano & igualdad".17 

La Constitución de Honduras & 1957 legisla en materia educativa en 
los anículos que siguen: art. 89: "Toda persona tiene derecho a una edu- 
cación que propenda al pleno desarrollo de su personalidad y al fortaleci- 
miento del respeto de los derechos humanos"; art. 135: "La educación es 
función esencial &l Estado para la conservación, fomento y difusión de 
la cultura, la cual deberá proyectar sus beneficios a la sociedad sin discri- 

'' PREDE - OEA: La educación en hs coiuiirucwnes & M r i c o ,  op cir. 
l 7  Mariñas M, Luis: "Las constituciones dc G u u ~ l o l a " ,  rcap ikc iá i  y espdio pe- 

Liminrr dc L M.*s Chao, p d o g o  de Manuel Frnga 1rib.m. W r i d .  Instimm de Esm- 
dios Políiicos. en LPI ~wwiuuciONs ~ ~ r L C O I I O S .  volumen D. Iíiulo IV,  cap. IV, 
págs. 767fl69. 



minación de ninguna naturaleza"; m. 136: "El Estado está obligado a de- 
sarrollar la educación fundamental del pueblo. creando al efecto los orga- 
nismos técnicos necesarios. dependientes directamente del ministerio de 
Educación Pública"; m. 137: "El Esrado sostendrá e incrementaril la a- 
ganización de establecimientos de ensetianza preescolar. primaria y me- 
dia. comprendiendo las escuelas prevocacionales, vocacionales y artísti- 
cas. Además impulsará el desarrollo de la educación exmescolar por me- 
dio & bibliotecas, cenuos culturales y otras formas de difusi6n de la cul- 
tura"; m. 138: "La dirección técnica de la educación corresponde al Es- 
lado. La enseiianza impartida oficialmente es gratuita y laica y la prima- 
ria será obligatoria y costeada por el Estado"; m. 139: "La formación de 
maestros de educación es función preferente &l Estado"; art. 142: "La en- 
sefianza privada está sujeta a la inspecclóri y reglamentación del Estado; 
m. 144: "Se garantiza la libertad de cátedra"; art. 146: "La Universidad 
Nacional es una institución autónoma, con personalidad jurídica Goza de 
la exclusividad de organizar. dirigir y desarrollar la ensefianza superior y 
la educación profesional"; an. 149: "El Estado fomentará y conmbuiráal 
sostenimiento de escuelas para ciegos, sordomudos y retardados menta- 
les"; m. 150: "El Estado convibuirá al sostenimiento de escolares pobres 
de solemnidad. de acuerdo a unaley especial"." 

Lo Constitución política & los Estados Unidos Mexicanos, que rige 
desde 191 7. establece: artículo 30: "La educación que imparta el Es- 
-Federación, Estados, Municipios-, tenderá a desarrollar armónica- 
mente todas las faculudes del ser humano. 1. Garantizada por el artículo 
24 la libertad de creencias, el criierio que orientará dicha educación se 
mantendrh por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa y basada en 
los resultados del progreso cienu'f~o luchará contra la ignorancia y sus 
efectos. Además. a) Será democrática, considerando a la democtacia no 
solamente como una estructura jurídica y un rdgimen politico sino como 
un sistema de vida fundado en el consiante mejoramiento económico, so- 
cial y cullural del pueblo; b) Serh nacional en cuanto-sin hostilidades ni 
exclusiones-, atenderh a la comprensi611 de nuestros problemas. al apro- 

" Mariius Chem. Luis: "La cmsútución de Honduras". recopilacidn y estudio prelimi- 
nar de lwis Mariñas Otero. prólogo de Manuel Fraga Iribame. Madrid. Ediciones Cultun 
Ilispániu, 1%2, volumen 15, m "Coruruuc& de 1 9 5 7 .  iítulo IV. 'Dcrrchor y Garan- 
tías lndiuidualeí". pág. 392. 



vechamiento de nuestros recursos; y c) Contribuirá a la mejor conviven- 
cia humana, abandonando los privilegios de raza, de sectas, de grupos, de 
sexos o de individuos. 11. Los particulares podrán impartir educación en 
todos sus tipos y grados. Pero por loque concierna la educación primaria, 
secundaria y normal (y a la de cualquier grado destinada a obreros y cam- 
pesinos), deberá obtener previamente, en cada caso, la autorización expre- 
sa del poder público. IV: Las corporaciones religiosas, los ministros de los 
cultos que realicen actividades educativas no intervendrán en f m a  algu- 
na en planteles en que se imparta educación primaria, secundaria y n m a l  
y la destinada a obreros y campesinos. V: El Estado podrá retirar discre- 
cionaimente, en cualquier tiempo, el reconocimiento de validez oficial a 
los estudios hechos en planteles particulares; VI: La Educación primaria 
Será obligatoria; VII: Toda la educación que el Estado imparta será gratui- 
ta; VIII: Las universidades y las demás instituciones de educación supe- 
rior a las que la ley otorgue autonomía, tendtán la facultaá y la responsa- 
bilidad de gobernarse a sí mismas; IX: El Congreso de la Unión con el fin 
de unificar y coordi~ar la educación en toda la República, expedirá las le- 
yes necesarias, destinadas a distribuir la función social educativa entre la 
Federación, los Estados y los Municipios, a fijar las aportaciones econó- 
micas correspondientes y a seaalar las sanciones aplicables a los funcio- 
narios que no han cumplido o no hagan cumplir las disposiciones relati- 
vas, lo mismo que a todos aquellos que las infrinjan".l9 , 

La Constitución política de Nicaragua de 1987, se refiere a la educa- 
ción en estos términos: artículo 58: "Los nicaragüenses tienen derecho a 
la educación y a la cultura". Artículo 1 16: "La educación tiene como ob- 
jetivo la formación plena e integral del nicaragüense; la educación es fac- 
t u  fundamental para la uansformacidn y el desarrollo del individuo y la 
sociedadn. Artículo 117: "La educación es un proceso único, democráti- 
co y participativo, que vincula la teoría con la práctica, el trabajo manual 
con el intelectual y promueve la investigación científica; cultiva los valo- 
res del nuevo nicaragüense, de acuerdo con los principios establecidos en 
la presente Constitución, cuyo estudio deberá ser promovido". Artículo 
1 18: "El Estado promueve la participación de la familia, de la comunidad 
y del pueblo en la educación y garantiza el apoyo de los medios de comu- 
nicación social a la misma". Artículo 119: "La educación es función in- 

" Con~&uciái pditiu & iw Estadoe Unidar Muicrnos (1917). ai Diario Oficial. 
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declinable del Estado. Corresponde a &te planificarla, dirigirla y organi- 
zarla. El sistema nacional de educación funcionará de manera integrada y 
de acuerdo con planes nacionales. Su organización y financiamieqto son 
determinados por la ley". Artículo 121: "El acceso a la educación es libre 
e igual para todos los nicaragüenses. La ensefianza básica es gratuita y 
obligatoria. Las comunidades de lacosta Atlhntica tienen acceso en su re- 

. gión a la educación en su lengua materna en los niveles que se determina. 
de acuerdo con los planes y programas nacionales". Artículo 122: "Los 
adultos gozarán de oportunidades para educarse y desarrollar habilidades 

l por medio de programas de capacitación y formación. El Estado continua- 
rá sus programas educativos para suprimir el analfabetismo". Artículo 
123: "Los centros privados dedicados a la enseñanza pueden funcionar en 
todos los niveles, sujetos a los preceptos establecidos en la presente Cons- 
titución". Artículo 124: "Laeducación en Nicmguaes laica. El Estado re- 
conoce el derecho de los centros privados dedicados a la ensefianza y que 
sean de orientación religiosa, a impartir religión como materia extra cu- 
mcular". Artículo 125: "La educación superior goza de autonomía finan- 
ciera, orgánica y administrativa, de acuerdo con la ley. Se reconoce la li- 
bertad de ~htedra".~ 

La Constitución de Panamá de 1972 incluye normas vinculadas con el 
derecho a la educación. El artículo 87 expresa: 'Todos tienen derecho a 
la educación y la responsabilidad de educarse. El Estado organiza y diri- 
ge el servicio público de la educación y garantiza a los padres de familia 
el derecho de participar en el proceso educativo de sus hijos. La educación 
se basaen la ciencia, utiliza sus mCtodos, fomenta su crecimiento y difu- 
sión y aplica sus resultados para asegurar el desarrollo de la persona hu- 
mana y de la familia. al igual que la afirmación y el fortalecimiento de la 
Nación panameña como comunidad culth-al y política. La educación es 
democrática y fundada en principios de solidaridad humana y justicia so- 
cial". El artículo 88 prosigue: "La educación debe atender el desarrollo ar- 
mónico e integral del educando dentro de la convivencia social, en los as- 
pectos físico, intelectual, moral, estCtico y cívico y debe procurar su ca- 
pacitación para el trabajo útil en interCs propio y en beneficio colectivo". 

mCoiu~irnciún de Nicmagm. m 'la Gaceta. Diario Oficial". Managua. Imprenta Na- 
c i d  Nm. 5 del 9 deenem de 1987. Cap. IV, Derechos Socides. pág. 42; Título VII. Edu- 
cacibi y Cuhura, pág. 50154. 



El artículo 90 establece: "Se garantiza la libertad de ensefíanza y se reco- 
noce el derecho de crear centros docentes particulares'con sujeción a la 
ley". El artículo 91 determina: "La educación oficial es gratuita en todos 
los niveles preuniversitarios. Es obligatorio el primer nivel de ensefianza 
o educación básica general. La gratuidad implica para el Estado propor- 
cionar al educando todos los útiles necesarios para su aprendizaje mien- 
uas completa su educación basica general".2' 

La Constitucidn de la República del Paraguay, sancionada en 1967, in- 
cluye los siguientes articulas sobre educación y cultura. Art. 89: 'Todos 
los habitantes tienen derecho a la educación para desarrollar sus aptitudes 
espirituales y físicas, formar su conciencia cívica y moral y a capacitarse 
para luchar por la vida. La ensefianza primaria es obligatoria y se consa- 
gra la libertad de imparurla. El Estado sostendrá las necesarias escuelas 
públicas para asegurar a todos los habitantes, en forma gratuita, la opor- 
tunidad de aprender y propenderá a generalizar en ellas, por los medios a 
su alcance, la igualdad de posibilidades de los educandos. Tambien sos- 
tendrá y fomentará. con los mismos criterios de igualdad y libertad, la en- 
scilanza media, vocacional, agropecuaria, indusuial y profesional y la 
superior o universitaria, así como la investigación científica y tecnológi- 
ca". h. 90: "La ley preverá la constitución de fondos para becas, espe- 
cialmente de aquellos que carezcan de recursos económicos"." 

La Constitución política del Perú, sancionada en 1979: la ley funda- 
mental peruana establece las normas que siguen en materia de educación 
y cultura. Artículo 21: "El derecho a la educación y a la cultura es inhe- 
rente a la persona humana. La educacih tiene como fin el de.sarrollo in- 
tegral de la personalidad. Se inspira en los principios de la democracia so- 
cial. El Estado reconoce y garantiza la libertad de ensefianza". Artículo22 
"La educación fomentael conocimiento y la práctica de las humanidades. 
La formación ttica y cívica es obligatoria en todo el proceso eductivo. La 
educación religiosa se imparte sin violarla libertad de conciencia. Es de- 
terminada libremente por los padres & familia". Artículo 23: "El Estado 
garantizaa los padres & familiael derechode intervenirenelprocesoedu- 

" PREDE - OEA: Lo educacrá>, en l a  coiu~ulrcwnes áe AmCrica, op. cit. 
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cativo de sus hijos y de escoger el tipo y cenm de educación para éstos". 
Artículo 24: "Corresponde al Estado formular planes y programas y diri- 
gir y supervisar la educación con el fin de asegurar su calidad y eficien- 
cia según las características regionales y otoqar a todos igualdad de opor- 
tunidades". Artículo 25: "La educación primaria en todas sus modalida- 
des es obligatoria La educación impartida par el Estado es gratuita en 
dos sus niveles, con sujeción a las normas de ley. En todo lugar cuya po- 
blaci6n lo requiera, hay cuando menos un cenm educativo pimario". 
Artículo 26: "La erradicación del analfabetismo es tarea primordial del 
Estado, el cual garantiza a los adultos el proceso de la educación perma- 
nente". Artículo 27: "El Estado garantiza la formación extraescolar de la 
juventud con la participación democráticade lacomunidad". Artículo 28: 
"La ensefianza en todos sus niveles debe impartirse con lealtad a los prin- 
cipios constitucionales y a los fines de la correspondiente institución edu- 
cativa". Artículo 30: "El Estado reconoce, ayuda y supervisa la educación 
privada, cooperativa, comunal y municipal que no tenga fines de lucro". 
Artículo 3 1: "Cada universidad es autónoma en lo acadbmico, económi- 
co, normativo y administrativo, dentro de la ley. El Estado garantiza la li- 
bertad de chtedra y rechaza la intolerancia Las universidades nacen por 
ley. Son públicas o privadas. Artículo 39: "En cada ejercicio se destina pa- 
ra educación no menos del veinte por ciento de los recursos ordinarios del 
gobierno centrai".p 

La Consfifucidn&l Esfado Libre Asociado & PuerfoRicode 1952. de- 
dica dos secciones al derecho a la educación. La primera de ellas, la sec- 
ción quinta, dice así: ''Toda persona tiene derecho a una educación que 
propenda al pleno desarrollo de su personalidad y al fortalecimiento del 
respeto de los derechos del hombre y de las libertades fundamentales. Ha- 
brá un sistema de insüucción pública, el cual será libre y enteramente no 
sectario. La ensefíatua será gratuita en la escuela primaria y secundaria y 
luego, hasta donde las facilidades del Estado lo permitan, se hará obliga- 
toria para la escuela primaria. No se utilizarán propiedad ni fondos públi- 
cos para el sostenimiento de escuelas o instituciones educativas que no se- 
an las del Estado. Nada de lo contenido en esta disposición impedirá que 

" Comtifuciúnpolírico del Perú. edición oficul. Lima. Ministerio de Justicia. 1983. u- 
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el Estado pueda prestar servicios no educativos establecidos por ley para 
protección y bienestar de la nikz". La sección veinte expresa: "El Esta- 
do Asociado reconoce, además, la existencia de los siguientes detechos 
humanos ... El derecho de toda persona de recibir gratuitamente la insmic- 
can primaria y secundarian." 

ia Consdtucidn de la República Dominicana, sancionada en 1966, se 
refiere al derecho a la educación en su artículo 16, que dice lo siguiente: 
"Se reconoce como finalidad principal del Estado la protección efectiva 
de los derechos de la persona humana y el mantenimiento de los medios 
que le permitan perfeccionarse progresivamente dentro de un orden de li- 
bertad individual y de justicia social, compatible con el orden público, el 
bienestar general y los derechos & todos. Para garantizar la realización de 
esos fines se fijan las siguientes normas: 16) La libertad de ensefianza. La 
educaci6n primaria será obligatoria Es deber del Estado proporcionar la 
educaoión fundamental a todos los habitantes del temtorio nacional y to- 
mar las providencias necesarias para eliminar el analfabetismo. Tanto la 
educaci6n primaria y secundaria, como la que se ofrezca en las escuelas 
agronómicas, vocacionales, artísticas, comerciales, de artes manuales y 
de economía domtstica, serán gratuitasn.= 

ia Constitución de 1966 de lo República Oriental del Uruguay contie- 
ne las normas que siguen, en los artículos correspondientes referidas al 
problema educativo. Artículo 41: "El cuidado y la educaci6n de los hijos 
para que Cstos alcancen su plena capacidad corporal, intelectual y social, 
es un derecho y un deber de los padres". Artículo 68: "Queda garantiza- 
& la libertad de enseñanza. La ley reglamentará la inte~enci6n del Esta- 
do al solo objeto de manfner la higiene, la moralidad, la seguridad y el or- 
den público. Todo padre o tutor tiene derecho a elegir para la ensefianza 
de sus hijoso pupilos, los maestroseinstitucionesquedesee". Artículo69: 
'las instituciones de enseñanza privada y las culturales de la misma na- 
turaleza, estarán exoneradas de impuestos nacionales y municipales, co- 
mo subvención por sus servicios". Artículo 70: "Son Obligatorias la ense- 
fianza primaria y la enseñanza media, ag\ia e indusbial". Artículo 7 1 : 

Fragi Iritum. Manuel: 'Las umaiiiucicmes & Puerto Rico", Madrid. Ediciaies Cul- 
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"Deciárase de utilidad social la gratuidad de la enseiianza of~ia l  prima- 
ria. media. superior, industrial y artistica y la educación física, la creación 
de becas y el establecimiento de bibliotecas populares. En todas las ins- 
tituciones docentes se atended especialmente la formación de carácter 
moral y cívica de los al~mnos".~ 

Lo Constitución venezolana de 1961 se reftre a la educación en las 
normas que siguenexpresadasen lossiguientesartículos: Artículo 55: "La 
educación es obligatoria en el grado y condiciones que fije la ley. Los pa- 
dres y representantes son responsable. del cumplimiento de este deber y 
el Estado proveed los medios para que todos puedan cumplirlo". Artícu- 
lo 78: "Todos tienen derecho a la educación. El Estado creará y &tendrá 
escuelas, instituciones y servicios suficientemente dotados para asegurar 
el acceso a la educación y a la cultura, sin más limitaciones que los deri- 
vados de la vocación y de lasaptitudes. La educación impartida por los ins- 
titutos oficiales será gratuita en todos sus ciclos. Sin embargo la ley podrá 
establecer excepciones respecto de la enseiianza superior y especial cuan- 
do se uate de personas provistas de medios de fortuna". Art. 79: "El Es- 
tado estimulará y proteged la educación privada que se imparta de acuer- 
do con la Constitución y las leyes". Artículo 80: "La educación tendrá co- 
mo finalidad el pleno desarrollo & la personalidad, la formación de ciu- 
dadanos aptos para la vi& y para el ejercicio de la democracia. El Esta- 
do orientará y organizará el sistema educativo para lograr el cumplimien- 
to de los fines aquí seilalad~s".~ 

Lo Constitucidn &Bolivia, sancionada en 1%7. contiene las siguien- 
tes normas referidas al derecho a la educación en los artículos siguientes: 
Art. 7: "Toda persona tiene los siguientes derechos fundamentales, con- 
forme a las leyes que reglamenten su ejercicio: e) a recibir instrucción y - 
adquirir cultura; f )  a ensefiar bajo la vigilancia del Estado". Art 177: "La 
educación es la más alta función del Estado y en ejerciciode esta función. 
deberá fomentar la cultura del pueblo. Se garantiza la libettad de ensefian- 

l b  Consiitucidnclc ia Repúbiica Oricillaidel Uruguay. Montevideo. impenu Naciaid, 
Sección 1. epíiulo U, págs. 9. 15 y 16. 
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za bap la tuición del Estado. La educación fiscal es gratuita y se la impar- 
te sobre la base & la escuela unif~ada y &mocrática. En el ciclo prima- 
rio es obligatoria". Art. 178: "El Estado promoverá la educaci6n vocacie 
nal y la enseñanza profesional y técnica. olienmmbla en funci6n del de- 
sarrollo económico y la soberanía del país"; Artículo 180. ''El Estado au- 
xiliará a los estudiantes sin r e c m  económicos para que tengan acceso 
a los ciclos superiores de enseñanza, &modo que sean la vocación y laca- 
pacidad las condiciones que prevalezcan sobw la posici6n socia1 y econó- 
mica"." 

B r a d  se halla actuaimente en pleno período constituyente. Mientras 
tanto rige la ley fundamental sancionada en 1%7, con las siguientes dis- 
posiciones en materia de educaci6n. Art. 176: "La educación inspirada en 
el principio de la unidad nacional y en los ideales de libertad y solidaridad 
humana, es un derecho de todos y un deber del Estado y será proporcie 
nada en el hogar y en la escuela. 1) La enseñanza será suministrada en los 
diferentes niveles por el Estado; 2) Respetadas las disposiciones legales, 
la ensefianza es libk para la iniciativa particular, la cual merecerá ampa- 
ro técnico y financiero de los poderes públicos, incluso mediante becas& 
estudio; 3) La legislación en materia de ensefianza se adaptará a los 
siguientes principios y normas: 1) la ensefianza primaria será proporcie 
nada solamente en lengua nacional; 11) la enseiianza primaria es obligato- 
ria para todos, desde los siete a los catorce años y será gratuita en los es- 
tablecimientos oficiales; 111) La ensefianza pública será igualmente gra- 
tuita para cuantos, en el nivel medio y superior, demuestren efectivo apm- 
vechamiento y prueben la falta o insuficiencia de recursos; IV) El poder 
público sustituirá, gradualmente, el &gimen de gratuidad en la enseiian- 
za media y superior por el sistema & concesión de becas de estudio, me- 
diante restitución, que la ley regulará; V) La enseñanza religiosa, de ma- 
trícula facultativa, constituirá una disciplina en los horarios nonnales de 
las escuelas of~iales & nivel primario y me di^".^ 

La República & Haití hallase en plena evolución política, aunque per- 
duran formalmente las normas de la Constitución de 1983, que contiene 
solo breves referencias a la educación. El artículo 49 dice así: "La liber- 
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tad de enseñanza se ejerce conforme a la ley bajo el control del Estado, que 
deberá velar sobre la formación moral y cívica de la juventud. La insmc- 
ción es una carga del Esiado y de hs comunas. La instrucción primaria es 
obligatoria. La formación técnica y profesional debe gendzarse. Elac- 
ceso a los estudios superiores debe estar abierto con plena igualdad a t e  
dos, únicamente en función &l mérito".w 

Las Constituciones de los países americanos angloparlantes, Antigua 
y Barbuda, Bahamas. Barbados, Belice, Canadá, Dominica, Estados Uni- 
dos de Amtrica, Grenada, Jamaica, Santa Lucía, St  Kitts y Nevis, San Vi- 
cente y Granadinas, Surinam y Trinidad y Tobago siguen la tradición bri- 
tánica y no contienen disposiciones expresas referentes a la educación. 
Los derechos civiles, que sí incluyen, garantizan la libertad religiosa y & 
educación. 

En cuanto a los p'ses europeos, se uanscribe a continuación los tex- 
tos referidos al derecho a la educación en sus leyes fundamentales. 

Albania. - Constituch de la República Socialista de Albaniade 1976, 
primera parte, capítulo 1. punto C, "Educación,Ciencia y Cultura", artícu- 
lo 32: "El Estado llevará a cabo una amplia actividad ideol6gica y cultu- 
ral para la educación comunista del pueblo trabajador y para la fonnación 
del hombre nuevo. El Estado velará especialmente por la formación y edu- 
cación integrales & la generaciónpven en el espíritu del socialismo y del 
comunismo", Artículo 33: "La educación de la República Socialista Po- 
pular de Albania seguirá las mejores uadiciones de b escuela nacional y 
laica albanesa La educación será organizada y asumida por el Estado, es- 
tará abierta a todos gratuitamente, se basará en la concepción marxista-le- 
ninista del mundo y conjugará la enseñanza teórica con el uabajo físico y 
el entrenamiento físico y militar". Artículo 5 1 : "Los ciudadanos tendrán 
derecho a la instrucción. Será universal y obligatoria la ensefianza de oc- 
tavo grado. El Estado sendeta a elevar el nivel de instrucción obligatoria 
para  todo^".^' 

República Federal Alema~.  - Ley Fundamental para la República Fe- 
deral Alemanade 1949, Capítulo 1, "De los derechos fundamentales", Ar- 
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ticulo 50.3, "Serán libresel arte y la ciencia, la investigación y laenseñan- 
za. La libertad de ensefianza no exime, sinembargo, de la lealtad a laCons- 
titución". Artículo 70. 1. "El sistema educativo en su conjunto estará b- 
jo la supervisión del Estado. 2. Los encargados & la eúucación del nifb 
tendrán derecho a decidir sobre la panicipación de éste en la ensefkma re- 
ligiosa. 3. La ensefianza religiosa constituid una asignatura ordinaria en 
las escuelas públicas, con excepción de lasescuelas no confesionales. Sin 
perjuicio del derecho de supervisión del Estado, la enseñanza religiosa se 
imparuní de acuerdo con los principios fundamentales de las comunida- 
des religiosas. Ningún maestro podráser obligadocontra su voluntad a im- 
parur ensellanzareligiosa. 4. Se garantizael derecho al establecimiento de 
escuelas privadas, las cuales requerirán, sin embargo, como sustituto de 
la escuela pública, la autorización del Estado y estarán sujetas a las leyes 
de cada Estado regional. La autorización deberá concederse cuando las es: 
cuelas privadas no estén a un nivel inferior, en cuanto a las finalidades de 
su ensefianza y en sus instalaciones, así como la formación científica de 
sus cuadros docentes, al de las escuelaspúblicas y no se promuevaunadis- 
criminación de los alumnos según las condiciones económicas de los pa- 
dres. Se deberá negar la autorización cuando no esté suficientemente ga- 
rantizada la situación económica y jurídica del personal docente. 5. Sólo 
se autorizará una escuela privada de ensefianza primaria cuando la auto- 
ridad reconozca en ella un interés pedagógico especial o, a instancias de 
las personas encargadas de la educación de los nifios, cuando dicha escue- 
la se establezca como escuela.interconfesional, confesional o ideol6gic.a 
y no exista en el municipio una escuela primaria oficial de esta clase. 6. 
Quedan abolidas las escuelas preparat~rias".~~ 

República Democrática Alemana. - Constitución de la República De- 
mocrática Alemana de 19ó8, texto revisado en 1974. Capítulo 11, "Funda- 
mentos económicos, ciencia, educación y cultura", artículo 17: "1. La Re- 
pública Democrática Alemana fomentad la ciencia, la investigación y la 
educación con el fin de proteger y enriquecer a la sociedad y la vida de los 
ciudadanos, objetivos al cual sirve la unión de la revolución técnicocien- 
tífica con las ventajas del socialismo. 2. Con el sistema de educación se 
cialisla uniforme asegura la República Democrática Alemana a todos los 
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ciudadanos una formación superior adecuada a las exigencias, cada vez 
más elevadas de la sociedad y capacita a los ciudadanos para formar la so- 
ciedad socialista y colaborar de modocreador al desarrollo & la democra- 
ciasocialista". Artículo 25: " l. Todo ciudadano de la República Democd- 
tica Alemana tiene el mismo derecho a la educación y los institutos edu- 
cativos estarán abiertos a todos. El sistema de educación socialista y uni- 
f o m  garantiza a cada ciudadano una fmación socialista constante, así 
como educación y formación superior [...] 4. Rige en la República Demo- 
crática Alemana el deber de escuela general superior por diez aflos, que se 
cumplirá asistiendo a la escuela politécnica general de diez cursos. ER ca- 
sosdeterminadospadráimpartirsefamiaci6ndeIaescuehsuperiorcnlas 
instituciones de formación profesional o de formación laboral gened o 
superior. Todos los menores tendrán el derecho y el deber de aprender una 
profesión. 5. )Habrá escuelas especiales y centros de educación específi- 
cos para nifios y adultos con lesiones físicas y psíquicas. 6. Se asegurará 
el cumplimiento de estas misiones por el Estado y todas las fuerzas socia- 
les en un trabajo mancomunadode formación y educación". Mculo 26: 
" 1. El Estado asegurará la posibilidad del paso al escalón educativo inme- 
diato superior hasta los centros de formación más altos, Universidades y 
Escuelas Superiores, conforme al principio del rendimiento y a las exigen- 
cias sociales y teniendo en cuenta la estructura social de la población. 2. 
La insuucción será gratuita y se otorgarán ayudas educativas e insmen- 
tos de estudio gratuitos en base a consideraciones sociales. 3. Estarán 
exentos de toda tasa de estudios los estudiantes normales en las Univer- 
sidades y Escuelas Superiores y Técnicas. Se concederán becas y ayudas 
de estudio confme a criterios sociales y según el rendimient~".~~ 

Ausfrra. - Constitución Federal Austríaca de 1929, vigente con modi- 
ficaciones posteriores, Parte la, "Disposiciones Generales", artículo 14: 
" 1. Serán competencia federal la legislación y la ejecución en materia de 
escolaridad, así como en el ramo de la enseñanza, sobre lo relativo a re- 
sidencias de alumnos y estudiantes, en )a medida en que no se disponga de 
otra cosa en los párrafos siguientes. 6. Son escuelas públicas las institui- 
das y mantenidas por autoridades académicas legales. Será autoridad aca- 
dt?mica legal la Fedemión cuando sea competencia federal la legislación 

'' id. id.. romo 1, págs. 1441145. 



y ejecución en punto a establecimiento, mantenimiento y supresión de es- 
cuelas públicas. Las escuelas públicas serán de acceso general, sin distin- 
ción de na5miento. de sexo, de raza, de posición, de clase, de idioma y de 
confesión y dentro del ámbito, por lo demás, de los requisitos que la ley 
establezca La misma regla se aplicará por analogía para los jardines de in- 
fantes, centros de acogida e internados. 7. Serán escuelas privadas las que 
no sean públicas, si bien se lesotorgaráel estatuto de establecimientos pú- 
blicos con arreglo a lo que se disponga en las normas legales". Articulo 17: 
"Se& libres la ciencia y su enseiíanza. Todo ciudadano del Estado ten- 
& derecho a fundar establecimientos de enseñanza y educación y ense- 
fiar en ellos, siempre que haya demostrado su capacidad para ello del mo- 
do que establezca la ley. No estará sometida a estas limitaciones la ense- 
fianza a domicilio. Se atenderá a la enseñanza religiosa en las escuelas por 
la Iglesia o comunidad religiosa que corresponda, si bien perienece al Es- 
tado, en atención al conjunto de la ensefianza y de la educación, el dere- 
cho a la alta dirección y supervisión". Artículo 18: "Cada uno sed libre de 
elegir su profesión donde y como quiera"." 

Bklgica - Constitución de BClgica de 183 1, con modificaciones poste- 
riores, la Última efectuada en 197 1. Titulo 11,Capitulo 1, Sección 3#; d c u -  
lo 17: "la enseñanza sed libre y queda prohibida toda medida'preventiva. 
La represión de los delitos sólo sed regulada por la ley. Se regulará asi- 
mismo por la ley la instrucción públip impartida a cargo del Estado". Ar- 
ticulo 59 bis: "2. Los Consejos cu l t de s  r e g u l h  por decreto cada uno 
en el ámbitode su competencia: 1) Las materias culturales; 2) La ensefian- 
za, con excepción de lo relativo a la paz escolar, a la escolaridad obliga- 
toria, a las estructuras de la ensefianza, a los diplomas. a las subvenciones, 
a los sueldos y a las normas de poblacih es~olar"?~ 

Bulgaria - Constitución de la República Popular de Bulgaria de 197 1. 
- Capítulo 111: "Principales derechos y deberes de los ciudadanos"; artícu- 
lo 38: "3. Los padres tendrán el derecho y el deber de educar a sus hips 
y de velar por su educación en un espíritu comunista"; Artículo 39: " 1. Se- 
rá un deber para el conjunto de la sociedad la educación de la juventud en 

'' id. id. pág. 334. 
" id. id. págs. 363 y 378. 
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un espíritu comunista; 2. La familia. la escuela, los órganos del Estado y 
las organizaciones sociaies velarán de modo especial por el desarrollo in- 
telectual. moral, estético, cult~~rai y físico de la juventud, asicorno por su 
formacih mediante el trabajo, y su insuucción politécnica". ArtIculo45: 
" 1. Todo6 los ciudadanos tendrán derecho a la instruccih gratuita en to- 
dos los niveles y en todas las categorías de establecimientos de ensedkm- 
za, conforme a las condicionesque la ley determine. 2. Loscstabkimien- 
tos de enseóanza pertenecen al Estado. 3. La instrucción se basará ai los 
progresos de las ciencias modenras y se inspirad en la ideologia marxis- 
ta-leninista 4. Será obligatoria la enseñanm primaria; 5. El Estado crea- 
rá las condiciones s u s c ~ b l e s  de hacer &ligatoria haisellanzp secunda- 
ria. 6. El Estado fomentará la insuucción y promoverá la me-, en todos 
los aspectos, de las condiciones & uabap en el seno de lascstablacimien- 
tos & enseñanza. otorgará becas y estipulará a los alumnos y a los ~ S Y  
diantes especialmente dotados. 7. Todos los ciudadanos de origen no búl- 
garo tendrán derecho a estudiar en su propio idioma junto con el estudio 
obligatorio del idioma búlgaro"." 

Ckcoslovoguia. - Constitución de la República Socialista de Checos- 
lovaquia de 1960. - Capítulo 11, "De los derechos y deberes de los ciu&- 
danos",attículo24: " 1. Todos losciudadanos tendrán derecho a la inshuc- 
ción. 2. Se asegura este &rec homediante la insuucción escolar básica que 
se imparmí a toda la juventud a titulo obligaiorio y gratuito hasta la edad 
de quince años, gracias asimismo a un sistema de escuelas gratuitas que 
dará en una medi& incesantemente aumentativa una enseñanza media 
completa general o profesional y mediante la instrucción que dispensarán 
los esiablecimientos de ensefianza superior. Para el perfeccionamiento 
posterior de la instrucción se organizarán los estudios de los trabajadores 
al margen de su empleo y una formación profesional gratuita en las fábri- 
cas y en las cooperativas agrícolas únicas, así como la actividad cultural 
y de educación popuiar, que será asumida pote1 Estado y las organizacio- 
nes sociales. 3. La educación y la ensellanza se basai-an en su conjunto en 
la concepción cientiftca del mundo y en la esuecha asociación de la vida 
y el trabajo del p ~ e b l o " . ~  

c >' id. id. &s. 4251427. 
>' id. id. pág. 470. 



Chipre. - Constitución & Chipre, daia de 1 m .  - Parie iI, "De los de 
rechos y libertades fundameneales"; articulo m "Toda persona tendrá da 
rechoarecibir y todapersonao instituciónel derecho& impartirensellan- 
m o educación con sujeción a las fnmalidades, condiciones o restriccb 
nes que se impongan. de acuerdo con la ley & la unnunidad respectiva y 
resulten neceSanm exclusivamente en interés & la seguridad del Estado, 
del orden constitucional o de h seguridad, ah, salubridad o maral pú- 
blica; &l nivel y la calidad & h educación o para la salvagaardia & los 
derechos y libertades de terceros, incluyendo el derecho & los p a d ~ ~  a 
conseguir para sus hijos la educación que resulte conforme a sus convic- 
ciones religiosas. 2. Se dispensará por las Cámaras Comunitarias griega 
y auca educaci6n primaria gratbita en sus respectivas escuelas comuna- 
les primarias. 3. Será obligatoria la instrucci6n primaria pam todos los ciu- 
dadanos de la edad escolar que se determine por ley comunitaria dictada 
con ese objeto. 4. La ensefianza no @mis será dispensada por las Cá- 
maras Comunitarias griega y turca, en los casos justos y adecuados, en las 
condiciones y con el régimen que se fijen mediante una ley de comunidad 
dictada con ese fin" .= 

Dinamurca - Constitución del Reino de Dinamarca& 1953. - Capítu- 
lo VIII, artículo 76: "Todos los niAos en edad de instrucción obligatoria 
tendrán derecho a ensefianza gratuita en las escuelas públicas primarias. 
Los padres o tutores que se encarguen porsí mismos de dar a sus hijos una 
instrucci6n igual a la que se exige generalmente en las escuelas públicas 
primarias, no estarán obligados a enviarlos a escuelas públi~as".~ 

España - Constitución espailola de 1978. - Capítulo 11, Secci6n 1'. ar- 
ticulo 27: " 1. Todos tienen el derecho a la educaci6n. Se reconoce h liber- 
tad de enseñanza. 2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de 
la personalidad humana en el respetoa los principios&mocráticos&con- 
vivencia y a los derechos y libemdes fundamentales. 3. La poderes pú- 
blicos garantizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos re- 
ciban la formación religiosa y moral que esté & acuerdo con sus propias 
wnvicciones. 4. La ensefianza básica es obligatoria y gratuita. 5. Los po- 

" id. id. p<g. 557. 
'' id. id. p<g. 697. 



dms públicos garantizan el derechode todos a laeducación. mediante una 
programación general de la ensellanza con participadn efectiva de iodos 
los sectores afectiados y la creación de centros docentes. 6. Se reconoce a 
ias personas físicas y jurídicas la libertad de cileaci6n de centros docentes, 
dentro del respeto a los principios constitucionales. 7. Los profesores, los 
padres y, en su caso los alumnos, intervendrán en el control y gesti6n de 
todos Íos centras educativos sostenidos por la Administración con fondos 
públicos, en los téminos que la ley establezca. 8. Los poderes públicos 
inspecciadn y homologapln el sistema educativo para garantizar el 
cumplimiento & las leyes. 9. Los poderes públicos ayuda& a los centros 
docentes que reúnan los requisitos que la ley establezca. 10. Se reconoce 
la autonomía de las Universidades en los téminos que la ley establez- 
ca"" 

Finlandia - Ley constitucional de Finlandia de 1906, Capítulo VIII, 
"De laeducaci6nn, artículo 77: "La Universidad de Helsinki conservará su 
derecho de autonomía". Artículo 78: "El Estado promoverá el estudio de 
las ciencias técnicas, agrícolas y comerciales y demás ciencias aplicadas 
y la mayor insmcidn en las mismas, asícomo la práctica de las bellas ar- 
tes y mayor conocimiento de ellas, manteniendo y estableciendo para to- 
dos estos ramos escuelas especiales de enseñanza superior, en la medida 
en que no estén representadas en la Universidad u otorgando subvencio- 
nes de ayuda a las instituciones privadas que se creen con ese objeto"; Ar- 
tículo 79: "El Estado mantendrá, a su costa o, de ser necesario, subvencio- 
nará las escuelas de ensefianza secundaria, así como las de ensefianza pri- 
maria de segundo grado. Se establecerán por ley los principios de la 
organización de las escuelas del Estado". Artículo 80: "Se determinarán 
por los principios rectores de la organizaci6n de la ensefianza pimaria y 
las obligaciones del Estado y de los municipios de mantener escuelas, así 
comoel establecimiento de la enseflanzaobligatoria. Será gratuita para to- 
dos la ensefíanza en las escuelas pimariasn. Artículo 8 1: "El Estado man- 
tendrá~, si fuere necesario subvencionará, las institucioneseducativas pa- 
ra profesiones técnicas, agricultura y ramas de Qta, el comercio y las be- 
llas artes". Artículo 82: "Se regulará por ley el derecho a establecer escue- 
las pivadas u otras instituciones privadas de educaci6n y a orpnizar la en- 

'O id. id piar. 729/130. 



señanza en ellas. La instmci6n impaRida en el hogar no seráobjeto de su- 
pervisi6n alguna por las autoridades".41 

Fruncio. - Constitución de la República Francesa de 1958. - Anexo 11, 
"Reámbulo & la Constituci6n de 1946: La Nación garantiza el igual ac- 
ceso del nifio y del adulto a la insuucci6n. a la formaci6n profesional y a 
la cultura. Es un deber del Estado la organizaci6n de la enseiianza públi- 
ca, p u i t a  y laica en todos los  grado^."'^ 

Grecia - Constitución de Grecia de 1975.2' parte, "Derechos indivi- 
duales y sociales"; articulo 16: " 1. Son libres el arte y la ciencia. la inves- 
tigación, la ensefianza y su desarrollo y promoci6n constituyen una obli- 
gaci6n del Estado. La libertad universitaria y la libertad de ensefianzano 
dispensarán, sin embargo, del deber de obedienciaa la Constituci6n. 2. La 
instrucción constituye misión fundamental del Estado y tendrA por obje- 
tivo la educación moral, cultural, profesional y física de los helenos, así 
como el desarrollo de su conciencia nacional y religiosa y su formación 
como ciudadanos libres y responsables. 3. La duración & la escolaridad 
obligatoria no podrá ser inferior a nueve años. 4. Todos los helenos ten- 
drán derecho a la instrucción gratuita en todos sus grados en los estable- 
cimientos del Estado. El Estado prestará ayuda económica a los estudian- 
tes que se distingan enue los demás, así como a los que necesiten asisten- 
cia o protección particular, en función de sus capácidades. 5. Laenseñan- 
za superior será asegurada únicamente por establecimientos que se admi- 
nistradn por si mismos. Dichos establecimientos estarán bajo la tutela del 
Estado. 6. Los profesores de los establecimientos de ensefianza superior 
son funcionarios públicos. 7. La enseAanza profesional y cualquier otra 
ensefianza especial serán dispensadas por el Es* mediante escuelas de 
grado superior y en un ciclo de estudios que no excederá de fres años. 8. 
La ley fijará las condiciones y 3rminos en los cuales se otorgarán la au- 
torización de establecimientos pertenecientes al Estado. Queda prohibida 
la fundación de establecimientos de enseñanza superior por particulares. 
9. Los deportes quedan bajo la proiecci6n y la alta vigilancia del Esta- 
do".43 

" id. id. págs. 93319'34. 
" id. id. pdg. 916. 
" id. id. pdg. 969. 



Holanda - Constitución del Reino de los Países Bajos de 1972. - Capí- 
tulo XI1. "De la ensefianza y la benef~encia", artículo 208: "La ensefian- 
za será objeto de solicitud constante por parte del Gobierno. Será libre la 
ensefianza, sin perjuicio & la vigilancia por la autoridad y por lo que se 
refiere a las formas de enseAanza previstas por la ley, del examen de la ca- 
pacidad y la moralidad de quienes imparten la enseñanza, todo ello según 
d e m i n e  la ley. Se regulará por la ley la ensefíanza pública, con el debi- 
do respeto a las concepciones religiosas de cada uno. En cada municipio 
se dará por la autoridad una ensefianza pública general y básica satisfac- 
toria, en un número su f~kn te  de locales escolares. Conforme a las normas 
que la ley determinará se podrá autorizar la no aplicación de este precep- 
to. Se regularán por ley los requisitos de calidad que procede imponer a to- 
da ensefianza que se haya de costear total o parcialmente con fondos pú- 
blicos. con observancia, por lo que a la ensefianza privada se refiere, de la 
libertad de dirección. Estos requisitos se determinarán, en cuanto a la en- 
sefianza básica de carácter general, de tal forma que queden garantizadas 
con igual eficacia la calidad de la ensefianza privada costeada totalmen- 
te con fondos públicbs y la de la ensefianza pública. En la reglamentación 
se respetará, en particular. la libertad de ensefianza privada en la elección 
de los medios educativos y en la designación del personal docente. La en- 
señanza privada básica de formación general que cumple las condiciones 

I que por ley se establezcan será sufragada por el tesoro públicocon los mis- 
mos criterios que la ensefíanza pública. El Rey hará exponer cada año an- 
te los Estados Generales un informe sobre la situación de la enseñanza"." 

Hungría - Constitución de la República Popular de Hungría de 1949; 
vigente, con enmiendas de 1972. Artículo 16: "La República Popular de 
Hungríaconde una atención preferente al desarrollo ya la educación s e  
cialista de la juventud y protege los intereses de tsta". Artículo 59: 1. "La 
República Popular de Hungría garantiza a los ciudadanos el derecho al 
progreso cultural. 2. La República Popular de Hungría hará realidad este 
derecho mediante el desamllo y la generalización de la educación popu- 
lar, por la escuela primaria gratuita y obligatoria, mediante la ensefianza 
secundaria y superior, mediante la formación ulterior de los trabajadores 
adultos y la ayuda financiera a quienes e~tudien."~ 

** id. id. págs. 1093/1094. 
*' id. id. pág. 1 1  84. 



Irlanda - Constitución de Irlanda de 1942. con enmiendas posteriores 
incluidas. Artículo 42: "1. El Estado reconoce que la familia es el educa- 
dor primario y natural del nifio y se comprometea respetar el derecho y de- 
ber inalienable de los padres de asumir, en la medida de sus medios, la edu- 
cáción religiosa y moral, intelectual, física y socialde sus hijos. 2. Los pa- 
dres serán libres de dispensar esta educación en sus hogares, en escuelas 
privadas o en escuelas establecidas por el Estado. 3.19 El Estado no obli- 
gará a los padres con violación de sus conciencias yde su legítima prefe- 
rencia a enviar a sus hijos a escuelas estaMecidas por el Estado o a un ti- 
po especial & escuela designada por el Estado. 29 El Estado actuará, sin 
embargo, como guardián del bien común y exigida la vista de la situación 
efectiva que los hijos reciban cierto nivel mínimo de educáción moral, in- 
telectuai y social. 4. El Estado dispensará una educaci6n primaria gratui- 
ta y se e s f d  en suplementar la iniciativa privada e institucional en ma- 
teria de educación y concederle una ayuda razonable y cuando lo exija el 
bien público, contribuirácon instalaciones o establecimientoseducativos. 
con la debida considerrición, sin embargo, a los derechos de los padres 
especialmente en materia & formación religiosa y moraln.* 

Islandia - Constitución & la República & Islandia, de 1944, Capítu- 
lo Vii, artículo 71 : "Si los padres no pudieran costear la educación de sus 
hijos o tstos fueren huérfanos o de padres menesterosos, su educación y 
mantenimiento deberá ser sufragada con cargo a fondos públi~os".~' 

Italia - Constitución de la República Italiana de 1947, Título 11, "De las 
reláciones ttico-sociales", artículo 33: "Son libres el arte y laciencia y se- 
rá libre su ensefianza. La República dictará normas generales sobre ins- 
trucción y establecerá escuelas estatales para todos los ramos y grados. 
Tanto las entidades como los individuos tendrán derecho a fundar escue- 
las e institutos & educación, sin gravamen alguno a cargo del Estado. Al 
determinar los derechos y las obligaciones de las escuelas noestatales que 
soliciten la paridad, la ley deberá garantizar a tstas plena libertad y a sus 
alumnos un trato acadtmico equivalente al de los de losalumnos de las es- 
cuelas estatales. Se instituye un examen & Estado para la admisión en las 
diversas ranlas y grados de escuelas o para la determinación de los mis- 

" id. id. &. 1 184. 
" id. id. pág. 1209. 



mos, así como para la habilitación en orden al ejercicio profesional. Los 
establecimientos & cultura superior. universidades y academias, tendrán 
derecho a regirse por estatufos autónomos dentro de los límites fijados por 
las leyes del Estado". Ariículo 34: "La escuela estará abierta a todos. La 
enseñanza primaria, que se dispensará por lo menos durante ocho aiios, 6 s  

rá obligatoria y gratuiia. Las personas con capacidad y mbrito tendrán de- 
recho, aún careciendo & medios, a alcanzar los grados más altos de la en- 
sefianza. La República hará efectivo este derecho mediante becas, subsi- 
dios a las familias y ouas medidas, que deberán asignarse por ~oncurso".~ 

Liech~ens~ein -Constitución del Rincipadode Liechtenstein, de 1921. 
Capítulo 111, "Funciones del Estado", artículo 15: "El Estado velaráespe- 
cialmente por la instrucción pública, la cual será organizada y se adrninis- 
Lrará de tal modo que proporcione a la juventud, por la acción conjunta de 
la familia, la escuela y la Iglesia, una formación moral y religiosa, un es- 
píritu patriótico y aptitud para el ejercicio de una profesión". Artículo 16: 
"La instrucción pública estará bajo el control del Estado, sin perjuicio de 
la intangibilidad del dogma. La escuela será obligatoria con carácter ge- 
neral. El Estado velará por la dispensación gratuita y suficiente & la en- 
sefianza primaria elemental en las escuelas públicas. La instrucción reli- 
giosa será impartida por las autoridades eclesiásticas. Nadie podrá dejar 
a los hijos a su cargo sin recibir el nivel de instrucción establecido pilra las 
escuelas públicas primarias. Se autoriza la enseñanza privada siempre que 
sea conforme a las disposiciones legales en materia de periodo de escola- 
ridad. metas educativas e instalaciones en las escuelas públicas". Arfículo 
17: "El Estado subvencionará y favorecerá la ensefianza complementaria 
y superior, así como la del hogar, agrícola y profesional. Facilitará me-, 
diante la adjudicación de becas la asistencia a las escuelas superiores"? 

Luxemburgo - Constitución del Gran Ducado de Luxemburgo, de 
1863, vigente con enmiendas posteriores, artículo 23: "El Estado velará 
porque todo luxemburgués reciba instrucción primaria, la cual será obli- 
gatoria y gratuita. Se regulará por la ley de asistencia médica y social. El 
Estado creará establecimientos & instrucción media y los cursos necesa- 
rios de ensefianza superior y creará asimismocursos profesionales gratui- 

- - 

'' id. id. pág. 1226. 
'*id. id. págs. 127211273 



tos. La ley fijará los medios para sufragar la instrucción publica, asicomo 
las condiciones de vigilancia por el Gobierno y los municipios y regula- 
rá además todo lo referente a la ensefianza y creará un fondo para los me- 
jores dotados. Todo luxemburguts será libre de efectuar sus estudios en 
el Gran Ducado o en el extranjero y de frecuentar las universidades de su 
elección, salvo los preceptos de ley sobre las condiciones de admisión en 
los empleos y al epcicio de ciertas profesionesm.% 

Malta - Constitución de la República de Malta (texto modificado por 
las leyes XLI de 1965; XXXCII, de 1966 XXI, de 1970; XLVII, de 1972 
y LVIII. de 1974). "Declaración de Principios". artículo 8: Promoción de 
la cultura. "El Estado fomentará el desani>llo de la cultura y de la inves- 
tigación cienrífica y tecnológica". Artículo 1 1: "Educación primariaobli- 
gatoria y gratuita la educación primaria será obligatoria y gratuita en las 
escuelas del Estado". Artículo 12: "De los intereses en materia de educa- 
ción: 1. Los estudiantes capacitados y con merecimientos tendrá derecho, 
aún cuando carezcan de recursos económicos. a alcanzar los grados supe- 
riores de la ensellanz'a 2. El Estado dará efectividad a este principio me- 
diante becas, subsidios a las familias de losestudiantes y otras medidas so- 
bre la base de  concurso^".^' 

Mónaco - Constitución del Principado de M6naco de 1962 -Título 111: 
"De las libertades y derechos fundamentales", artículo 27: "Los monegas- 
cos tendrán derecho a instrucción gratuita primaria y secundaria".52 

Noruega - Constitución de Noruega de 1844, vigente con enmiendas; 
Punto E), Disposiciones Generales, artículo 106: "El preciode venta y las 
rentas de la propiedad inmueble con calidad de beneficios eclesiásticos se 
destinarán exclusivamente al clero y al fomento de la ed~cación".'~ 

Polonia - Constitución de la República Popular de Poloniade 1952, vi- 
gente con enmiendas de 1976, artículo 72: "1. Los ciudadanos de la Re- 
públicaPopularde Polonia tienenderechoa la instrucción; 2. Se haráefec- 
tivo el derecho a la insuucción en medida cada vez más amplia median- 

'O id. id. págs. 130711308. 
" id. id. págs. 133711338. 
'' id. id. pág. 1437. 
'' id. id. p6g. 1480. 
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te: 1) La enseñanza gratuita; 2) Las escuelas primarias generales y obliga- 
toria; 3) La generalización de h ensefianza secundaria; 4) El desarrollo de 
las universidades; 5) La ayuda del Estado para aumenkar h cualific&ih 
profesional de los ciudadanos empleados en empresas indusuiales y otros 
centros de trabajo en las ciudades y en el campo; 6) El sistema de becas 
estatales y el aumento de los internados y residencias estudiantiles, así- 
mo otras formas de ayuda material para hips de obreros, campesinos, tra- 
bajadores e intelectuales"." 

Portugal - Constitución de la República Portuguesa de 1976. Títulos 
11 y 111, artículo 43: "Libertad de aprender y de ensellar: 1. Se garantiza la 
libertad de aprender y de ensefiar. 2. El Estado no podrá arrogarse el de- 
recho de programar la educación y la cultura en virtud de directrices filo- 
sóficas, estéticas, políticas, ideológicas y religiosas. 3. La ensefianza pú- 
blica será no confesional". Artículo 73: "De la educación y la c u l m  1. 
Todos tendrán derecho a la educación y a la cultura. 2. El Estado promo- 
verá la democratización de la educación y las condiciones para que h edu- 
cación. realizada a través de la escuela y de otros medios fumativos, con- 
tribuya al desarrollo de la personalidad y al progreso de la sociedad demo- 
crática y socialista". Artículo 74: "De la ensefianza: 1. El Estado recono- 
cerá y garantizará a todos los ciudadanos el derecho a la ensefianza y a la 
igualdad de oportunidades en la formación escolar, 2. El Estado deberá 
modificar la ensefianza de tal modo que supere su funci6n conservadora 
de la división social del mbajo; 3. En la realización de la política de en- 
sefianza corresponde al Estado: a) asegurar la ensefianza básica, univer- 
sal, obligatoria y gratuita. b) crear un sistema público de educación pre- 
escolar; c) garantizar h educación permanente y eliminar el analfabetis- 
mo; d) garantizar a todos los ciudadanos, según sus capacidades, el acce- 
so a los grados más altos de la ensefianza, de la investigacihn científica y 
de la creación artistica; e.) establecer progresivamente la gratuidad de m- 
dos los grados de enseñanza; f )  establecer el enlace de la ensefianza con 
las actividades productivas y sociales; g) estimular la fumación de cua- 
dros científicos y técnicos originanos de las clases trabajadoras". Artícu- 
lo 75: "De la ensefíanza pública y particular: 1) El Estado creará una red 
de establecimientos oficiales de ensefianza que cubra las necesidades de 

Y id. id. pág. 1511. 



toda la población. 2. El Estado fiscalizará la ensefianza particular suple- 
Lona & la enseñanza públican. Artículo 76: "Del acceso a la Universidad: 
El acceso a la universidad deberá tener en cuenta las necesidades del pa- 
ísen cuadros cualificados y estimular y favorecer la entrada de los uaba- 
jadores y de los hijos de las clases habajadoras"." 

Rumania - Constituci6n de la República Socialista de Rumania, de 
1974. Titulo 11, artículo 21: "Losciudadanos de la República Socialistade 
Rumania tienen derechoa la instrucción. El demho a la instrucción se ha- 
rá efectivo a havés & laenseñanza general obligatoria, mediante la gra- 
tuidad de la ensellanza en iodos sus niveles y por el sistema de becas del 
Estado. La ensellanza en la República Socialista de Rumania correrá a car- 
go del Estadon." 

Suecia - Nuevo Instrumento de Gobierno (Reforma constitucional de 
1974), artículo 7: "Podrá el Gobierno, previa autorizaci6n de la ley, adop- 
lar por decreto normas sobre cualquier materia no tributaria, con tal que 
estas tengan por objeto alguno de los extremos siguientes: 1. Protecci6n 
de la vida, la seguridad y la salud. 2. Residencia de extranjeros en el Rei- 
no. 3. Importación y exportación de mercancías. 4. Caza. pesca o pmec- 
ci6n de la nawaleza. 5. Tráfico y orden público. 6. Enseñanza y ediica- 
ci6n".J7 

Suiza - Constitución Federal de la Confederacion Suiza, de 1874, ac- 
tualizada en 1902 y 1978, artículo27: "1. La Confederaci6n tiene derecho 
a crear. ademais de la Escuela Politécnica existente, una Universidad Fe- 
deral y wos  establecimientos de educaci6n superior o subvencionar es- 
tablecimientos de esta índole. 2. Los cantones proveerán a la instrucci6n 
primaria, que deberá ser suficiente y estará exclusivamente sometida a la 
direcci6n de la autoridad civil. Seráobligatoria y en lasescuelas públicas, 
además gratuita. 3. Las escuelas públicas deberán ser accesibles a los 
miembros de cualquier confesi6n. sin que tengan que sufrir en modo al- 
guno en su libertad consciente o de creencias. 4. La Confederación toma- 
rá las medidas necesarias contra los cantones que noden cumplimiento a 
estas obligacionesn. Anículo U bis: " 1. Se concederán subvenciones a los 

" id. id. p6gs. 1542 y 1555115%. 
"id. id. @g. 1657. 
" id. id. p6g. 1763. 



cantones para ayudarlos a cumplir sus obligaciones en el campo de la ins- 
trucción pública. 2. La ley regulará la ejecución de esta norma. 3tPerma- 
necerán bajo la competencia de los cantones la organización, la dhcción 
y la vigiiancia de la escuela primaria, a reserva de lo expuesto en el artícu- 
lo 27 de la Consfituci6n Federaln. Ardculo 4: "Se concede a los cantones 
un plazo de cinco allos para introducir la gratuidad de la enseñanza pSbL 
ca primaria"." 

Turquía - Constitucih de la República Turca de 1x1. - "V. Libertad 
de la ciencia y de las artes", articulo 21: ''Todo ciudadano tendrá derecho 
a adquirir la ciencia y las artes y a ensefiarlas; a practicar, profesar y difun- 
dir el conocimiento de las mismas y a desarrollar toda clase de investiga- 
ciones en estos campos. Serán libres la educación y la enseñanza bajo la 
supervisión y control del Estado. Se regularán por ley las disposiciones 
por las que habrán de regirse las escuelas priva&. con arreglo al nivel que 
se d& alcanzar en las escuelas estatales. No se podrán establecer insti- 
tuciones educativas que sean incompatibles con los principios de la ense- 
fianza y la educación contemporánea". VIL "De la educación". artículo 
50: "Uno de los deberes primordiales del Estado consiste en proveer a las 
necesidades del pueblo en materia de educación. Será obligatoria la ense 
fianza primatia para todos los ciudadanos. varones y mujeres y se dispen- 
sará gratuitamente en las escuelas del Estado. Para garantizar que los es- 
tudiantes capaces y meritorios, necesitpbs de ayuda económica puedan 
alcanzar el nivel más alto de estudios compatible con sus aptitudes, el Es- 
tado los ay'udará mediante becas y oms medios. El Estado adoptará las 
medidas necesarias para convertir en ciudadanos útiles a quienes necesi- 
ten un aprendizaje especial en razón de sus circunstancias físicas y men- 
tales"." 

Unión & las Repúblicas Socialistas Soviéticas (U.R.S.S.) Constitu- 
ción (ley fundamental) de la Unión de las Repúblicas Socialistas Sovié- 
tic& de 1977, Capítulo 111. "Del d e m l l o  social y cultural" y Capitulo 
VII. "De los derechosn, artículo 25: "En la U.R.S.S. existe y se perfeccio- 
nará el sistema único de educación pública que asegure ia formación cul- 
tural y la capaciiación profesional de los ciudadanos. sirva a la educación 

'' id. id., págs. l849ll8K1 y 1894. 
'' id. id. p8g. 1923. 



comunista y al deserrollo espiritual y físico de la juventud. peparándola 
pesa el trabajo y la actividad social". Anlculo 45: "Los ciudadanos de la 
U.R.S.S. tienen demho a la instrucción. Se asegura este derecho por la 
gatuidadde toda los tipos de instrucción, la im@ción con carácter ge- 
naal &la enseñanza secundaria obligaha de la juventud y el amplio de- 
sarrollo de la instrucción pfesional y técnica. secundaria especializada 
y superior y sobre la base de vincular la ensefianza con la vida y la pfoduc- 
ción, el desarrollo de la enseñanza vespertina y a distancia; la concesión 
por el Estado de becas y ventajas a los alumnos y estudiantes; la enuega , 
gratuita de manuales escolares; la posibilidad de estudiar en la escuela en 
la lenguamaterna y lacreaci6n de posibilidades para la formación autodi- 
drcta".60 

Estado & la C i d  &l Vaticano. Leyes fundamentales del Estado de 
la Ciudad del Vaticano, de 1929. Punto 11, artículo 2 1 : "la insmción ele- 
mental seta obligatoria a partir de la edad de seis afios hasta los catorce 
años para los niillos de entrambos sexos, los cuales, mientras no se esta- 
bkzcan escuelas en la Ciudad del Vaticano deberán asistir a las de Roma 
que designe el Gobierno, previo acuerdo con la au toridad local. Los padres 
o aitm que contravengan la obligación citada sersin castigados con una 
mulo que podrá ser hasu de 15.000 liras o con pena de prisión de hasta 
10 días, a menos que puedan prow que están en condiciones de dar ins- 
micción priva& a su propia costasy con los medios adecuados. La pena pe 
drá ser aplicada dos veces en el transcurso de un mismo cwsb ei~olar".~' 

Yugoslavia - Constituci6n de la República Socialista Federativade Yu- 
goslavia de 1974, articulo 165: "Será obligatoria la enseñanza primaria & 
ocho años de duración. Las condiciones materiales y otras condiciones ne- 
cesarias para la fundqción y el funcionamiento de escuelas y de otros es- 
tablecimientos de educaci6n de los ciudadanos y el fomento de sus acti- 
vidades serán aseguradas según los principia de mutualidad y solidaridad 
de los hombres de trabajo, por las Organizaciones de Trabajo Asociado y , 

demás organizáciones y comunidades autogestionadas y las comunidades 
sociopolíticas en ias Comunidades Autogestionadas de Intereses, con 
arreglo a la ley. Los ciudadanos tienen derecho a adquirir, en igualdad de 

- i d . i d . p i r m y m i i .  
" id. id. pig. ms. 



condiciones establecidas por la ley. los conocimientos y la capacitación 
profesional en todos los niveles de la educaci6n. en tcuia clase de escue- 
las y establecimientos docentes".62 

Un ligero anáhsis de los textos precedentes permite advenir que las 
constituciones posteriores a la Segunda G wna Mundial - c o n  excepción 
de las leyes fundamentales derivadas del modelo parlamentario in- 
glés-. contienen por primera vez la afirmación del derecho de la educa- 
ción para todos los hombres, en igualdad de condiciones. Esta inclusi6n 
es consecuencia, en gran medida. de la Declaraci61-1 Universal de los De- 
rechos Humanos de 1948 que. junto con la Declaración Americana & los 
Derechos y Deberes del Hombre. &l mismo año, inauguran la concepción 
del derecho a la educaci6n como inherente a la dignidad de la persona hu- 
mana 

El caso argentino 

Como un e~emplo de lo dicho anteriormente, es interesante destacar la 
evoluci6n institucional argentina. La República Argentina posee una 
Constitución hist6rica sancionada en 1853, que, con modificaciones de 
1860,1866 y 1898, que no alteraron su espíritu ni su estructura, rigió has- 
ta 1949. 

8 
En esa ley fundamental las normas incluidas son meramente operati- 

vas, en virtud de su neutralidad cultural, derivada de la concepci6n libe- 
ral. Además del artículo 14, antes citado, que garantiza la liberiad de 
aprender, las restanies cláusulas se refieren al progreso & la instrucción 
y s61o delimitan aspectos jurisdiccionales (artículos 5.25 y 67 inciso 16). 

En 1949 una convención constituyente refom6 el texto de 1853 e in- 
Irodujo, en materia educativa, normas que difieren sustancialmente de 
aquella cosmovisión, producto de laevoluci6n derivada de las dos confla- 
graciones mundiales. 

En esla ocasi6n el doctor ArturoE~que Sampay, miembro informan- 
te en la convenci6n de la comisión revisora manifestó: "El Estado, en la 
reforma que se propicia, si bien tiene como fin la perfecci6n y la felicidad 



del hombre que vive en sociedad, abandona la neutdidad liberal que, re- 
pito, es intervención en favor &l poderoso, y parijcipa, dentro de la órbi- 
ta & las funciones que le son propias, en las cuestiones sociales, econó- 
micas, culturales, como poder silpletivo e integrador, para afirmar un or- 
den positivo, restituyendo o asegurando al hombre la libertad necesaria a 
su perfe~cionamiento".~~ 

Como consecuencia de tal sanción, el texto aprobado en 1 W9 contenía 
las siguientes m a s  en la mateaia que nos ocupa. Artículo 37: "Declá- 
ranse los siguientes derechos esenciales ... IV. - De la educación y la cul- 
tura - La educación y la insmión corresponden a la familia y a los es- 
tablecimientos particulares y oficiales que colaboren con ella, conforme 
a lo que establezcan las leyes. Para ese fin, el Estado crearáescuelas & pri- 
mera enseñanza, secundarias, técnico-profesionales, universidades y aca- 
demias. 1. La ensefianza tenderá al desarrollo del vigor físico de los @ve- 
nes, al perfeccionamiento & sus facultades intelectuaies y de sus poten- 
cias sociales, a su capacitación profesional, asícomoa la formación del ca- 
rácter y el cultivo integral de todas las virtudes personales. familiares y cí- 
vicas. 2. La enseñanza primaria elemental es obligatoria y será gratuita en 
las escuelas del Estado. La enseiiama primaria en las escuelas d e s  ten- 
derá a inculcar en el &o el mora la vida del campo. a orientarlo hacia 
la capacitación profesional en las faenas d e s  y a formar la mujer para 
las tareas domésticas campesinas. El Estado creará, con ese fin, los insti- 
tutos necesarios para prepar;ir un magisterio especializado. 3. La orienm 
ción profesional de bs@venes, concebidacomo un complemento de laac- 
ción de insbuir y educar, es una funci4n social que el Estado ampara y fo- 
menta mediante instituciones que guien a los jóvenes hacia las activida- 
des para las que posean naturales aptitudes y capacidad, con el fin de que 
la adecuada elección pmfesional redunde en beneficio suyo y de la socie- 
dad. 4. El estado encomienda a las universidades la ensefianza en el gra- 
do superior, que prepare a la juventud para el cultivo de las ciencias al ser- 
vicio de los fmes espirituales y del engrandecimiento de la Nación y pa- 
ra el ejercicio de las profesiones y de las artes técnicas en función del bien 
de la colectividad. Las universidades tienen el derecho de gobernarse con 
autonomía, dentro & los límites establecidos por una ley especial que re- 

'' Dkio & Suioiiw & lo Cormiiciái Nacional Conrfiluycntc. Aiío 1949.24 de me- 
ro- 16deoy~ñ>,Tomoi+DehtuyS.nci&1, BucnorAircs.ImpimtrddCoqrrsodeia 
Nación, 1 W9. plg. 273. 



glamentará su organización y funcionamiento. Una ley dividirá el territo- 
no nacional en regiones universitarias, dentro de cada una de las cuales 
ejercerá sus funciones la respectiva universidad. Cada una & las univer- 
sidades, además de organizar los conocimientos universales cuya ense- 
ñanza le incumbe, tenderá a profundizar el estudio de la literam, hism 
ria y folklore de su zona de influencia cultural, asi como a p m v e r  las 
artes técnicas y las ciencias aplicadas, con vistas a la explotación de las ri- 
quezas y al incrementode las actividades económicas regionales. Las uni- 
versidades establecerán cursos obligatorios y comunes destinados a los 
estudiantes de todas las facultades para su formación politica, con el pre 
pósito que cada alumno conozca la esencia de lo argentino, la realidad es- 
piritual, econ6mica, social y política de su país, la evolución y la misión 
histórica de la República Argentina y para que adquieta conciencia de la 
responsabilidad que debe asumir en la empresa de lograr y afianzar los fi- 
nes reconocidos y fijados en esta Constitución. 5. El Estado protege y fo- 
menta el desarrollo de las ciencias y de las bellas artes, cuyo ejercicio es 
libre; aunque ello no excluye los deberes sociales de los artistas y hombres 
de ciencia Corresponde a las academias la docencia de la cultura y de las 
investigaciones científicas postuniversitarias. para cuya función tienen el 
derecho de darse un ordenamiento autónomo, dentro de los límites esta- 
blecidos par una ley especial que los reglamente. 6. Los alumnos capaces 
y meritorios tienen el derecho de alcanzar los más altos grados de insuuc- 
ción. El Estado asegura el ejercicio de este derecho mediante becas, asig- 
naciones a las familias y ouas providencias que se conferirán por concur- 
so enue los alumnos de todas las escuelas. 7. Las riquezas artísticas e his- 
tóncas, asícomo el paisaje natural, cualquiera que sea su propietario, for- 
man parte &l patrimonio cultural de la Nación y estarán bajo la tutela del 
Estado, que puede decretar las expropiaciones necesarias para su defen- 
sa y prohibir la exportación o enajenación de los tesoros artísticos. El Es- 
tado organizará un registro de la riqueza artística e histórica que asegure 
su custodia y atienda a su conservación". 

El 27 &abril & 1956el gobiernode factodeesa época, surgidodel gol- 
pe de Estado militar &l 16 de setiembre del d o  anterior, declaró "vigen- 
te la Constitución Nacional de 1853, con las reformas de 1860, 1866 y 
1898, con exclusión de la de 1949". Esa situación de hecho ha persistido, 
con la aceptación & los órganos judiciales y los partidos políticos. De esa 
manera las normas transcriptas, y en general olvidadas, cuya importancia 
doctrinaria no pi~ede desconocerse, quedaron abrogadas. El país volvió a 



regirse por el texto de 1853 - u n a  de las Constituciones vigentes más an- 
tiguas del mundo-, que no contempla el derecho a la educacibri, deriva- 
do de la evduci6n política y social del siglo XX. 

El Presidente Raúl Alfonsín, surgido de las elecciones nacionales de 
1983, propicióen 1986 lareforma de laconstiiucih de 1853. Paraellose 
licitó la opinih del Consejo para la Consolidacih dela Democracia, que 
emitid un dictamen favorable." A- que en 1987, o a más tardar en 
1988, el ~ ~ d e r  ~jecutivo env& al Congreso la correspondien& iniciativa 
Si pospera esta decisidn, que cuenta con el apoyo de los principales p- 
tidos políticos, la Argentina podrá regirse en un p'odo no lejano, por una 
ley fundamental que incorpore a sus preceptos el mencionado derecho, en 
concordancia entoncescon las declaraciones universales y regionales sur- 
gidas en este siglo. 

Declaraciones de derechos humanos 

La novedad de la presente centuria está dada por la conciencia univer- 
sal & la necesidad de preservar los derechos esenciales & la persona hu- 
mana, en su condición de tal y con independencia de la nacionalidad, ciu- 
dadanía, sexo, raza o religión. Decenas de miles de años y dos espantosas 
guerras mundiales, precedidas de sangrientos genocidios, ha requerido la 
humanidad para &bar a esta concepci6n. hacia la cual confluyen coin- 
cidentemente confesiones e ideologías de diferente origen. La afirmación 
de los derechos humanos constituye hoy una suene de creencia universal, 
que no excluye sinoque confirma la posicibri de las grandes religiones uni- 
versales. Su violación, lamentablemente frecuente, concita la moviliza- 
c16n de hombres y mujeres de todos los países; este consenso es un avan- 
ce cuya importancia no puede ser desconocida, pese a las contradiccionei 
con que nos confronta diariamente la realidad 

Denuo & este contexto, el derecho a la educacih aparece por prime 
ra vez en dechiones  y convenios internacionales. En el ámbito & la Li- 
ga de las Naciones, que existi6 entre las dos guerras mundiales, surgió el 
tema de la educación pero s6lo con el objao de establecer cmpemci6n en- 



be las naciones o para crear org-ismos internacionales como la Oficina 
Internacional de Educación con sede en Ginebra, fundada en 1934. 

La Carta de las Naciones Unidas, de 1945, contiene algunas referencias 
a la educación. Un año después de iniciarse su vigencia se aprobó el ac- 
ta constitutiva de la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas pa- 
ra la Educación, la Ciencia, la Cultura), organismo especializado cuya 
personalidad jurídica es internacional y autbnoma. El acta fundacional es- 
tablece como objetivode la Organización "conmbuir al mantenimiento & 
la paz y de la seguridad internacionales, promovi6ndoias por la educaci6n. 
la ciencia y la cultura con el fin de fomentar el respeto universal de la jus- 
ticia,el imperiodela ley, delosderechosdel hombre, delas libertades fun- 
damentales sin distinción de razas, de sexo, de lengua y de religión". 

Pero, la solemne Declaración Universal de los Derechos Humanos, de 
1948, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 10 de 
diciembre de 1948, es el documento que formalmente incorpora a la edu- 
cación como uno de los derechos fundamentales básicos. El derecho a la 
educación deriva, en consecuencia, de la convicción que "todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y en derechos, dotados como 
están de razón y conciencia" (artículo lQ). 

Dos son los artículos que específ~amente tratan la cuestión. El núme- 
ro 26 dice: "Toda persona tiene derecho a la educación. La educación de- 
be ser gratuita al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fun- 
damental. La instrucción elemental seráobligatoria La instrucción &ni- 
ca y profesional habrá & sergeneralizada. El acceso a los estudios supe- 
riores será igual para todos en función de los méritos respectivos. La edu- 
cación tencid por objeto el pleno desanollo & la personaiidad hMnana y 
el fortalecimiento del respeto a los Derechos Hurnrrnos y las libertades 
fundamentales. Favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad en- 
be todas las naciones y todos los gmpos tmicos y religiosas y promove- 
rá el desarrollo de las Naciones Unidas para el maneriimiento de h pw. 
Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educacibn que 
habrá de darse a sus hijos". 

A su vez el artículo 27 amplía, dentro del mismo orden & ideas, el área 
de la educaci6n cuando a f m  " 1. Toda persona tiene derecho a tomar 
parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes 
y a participar en el progreso científico y en los beneficios que & él resul- 
ten. 2. Toda persona tiene derecho a la protecci6n de los intereses mora- 
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1esymterialesquelecorrespondanporraz6ndelasmuccionescicn- 
tiflcas. literarias o artisticas de que sea autoraw. 

Un h v e  anáiisis del artículo 26 de la Declaracion permite señaiar la 
existencia & tres niveles o aspectos. El primero. la a f i i i d n  solemne de 
que toda los hombres tienen derecho a la educación. Desaparece asícual- 
quier distinción o reminiscencia de concepciones de esta facultad como 
teservada para determinados estamentas de la sociedad. Ahora no impor- 
ta la raza, la religión ni el sexo. la nacionalidad o la ciudadanía: el deae 
choesdetodos. 

Como se explica al comienzo de este trabajo, tal aserción coincide con 
el desenvolvimiento socioeconómico que al ser intemacionaiizado en el 
pianeta por la facilidad, rapidez y seguridad de las comunicaciones, elez 
va el nivel pmductivo en tal medidaque permite a este benefcio ampliar 
su alcance -si se aplican adecuadamente los recursos- a la totalidad de 
las seres humanos. 

Más adelante la cláusula discierne entre la instrucción elemental o M- 
sica, que deberá ser obligatoria, la técnico-profesional. que tendrá que ge- 
neralizarse y la superior, facilitada por aptitudes y méritos. Corresponde 
esta distinción, igualmente, a la evolucidn y estructura de la sociedad con- 
tm- 

Finalmente la Declaración se preocupa por el contenido de la educa- 
ci6n impartida, que ha de favorecer la comprensidn. la tolerancia y la paz, 
ideales propignaóos por las Naciones Unidas. 

Como explica Héctor Gros Espieii, en su valioso estudio sobre "La en- 
señanza y la educación en los instrumentos internacionales sobre los De- 
rechos Humanosw. "esta forma de encarar la cuestión de la educacion y de 
la enseñanza fue luego desarrollada en el Pacto de Derechos Ecoriómicos, 
Sociales y Cultiirales de las Naciones Unidas [...] Inmediatamente des- 
pués de aprobase la Declaración Universal. canenzd un proceso dirigi- 
do a la elabof8ci6n & los Pactos Inteniacionales de Derechos Humanos, 
el Pacto de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto de Derechas Económi- 
cos. Sociales y Culturales y el Protocolo Facultativo (al primero). En el ar- 
ticulo 2 del Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales se es- 
tablece la obligaci6n de los Estados de adoptar medidas con el objeto de 
lograr progresivamente la plena efectividad de los derechas reconocidos 
enelkto.  En éstese incluyen tresmrmasen materiadeenseAanza yedu- 
cación. son los aniculos 13.14 y 15. El artículo 13 desarrolla el artículo 
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26 de la Declaración Universal. L..] Dice así: "Los Estados Partes en el 
presente Pacto reconocen el derecho de toda persona a la educa~i6n".~ 

Asimismo en su párrafo 2, el mismo artículo expresa: "Los Estados 
Paries en el presente pacto reconocen que. con objeto de lograr el pleno 
ejercicio de este derecho: a) la enseiíanza primaria debe ser obligatoria y 
asequible a todos gratuitamente; b) la enseñanza secundaria, en sus dife- 
rentes formas, incluso la ensefianza secundaria técnica y profesional, de- 
be ser generalizada y hacerse accesible a d o s  , por cuantos medios sean 
apropiados y, en particular, por la implantación progresivade laenseñan- 
za gratuita; la enseiíanza superior debe hacerse, igualmente, accesible a to- 
dos sobre la base de la capacidad de cada uno, por cuantos medios sean 
apropiados y, en particular, por la implantación progresiva de la enseñan- 
za gratuita; d) Debe fomentarse e intensificarse, en la medida de lo posi- 
ble, la educación fundamental para aquellas personas que no hayan reci- 
bido o terminado el ciclo completo de Insuucción primaria; y e) se debe 
perseguir activamente el desarrollo del sistema escolar en d o s  los ciclos 
de la ensefianza, implantar un sistema adecuado de becas y mejorar con- 
tinuamente las condiciones materiales del Cuerpo Docente". 

Como se advierte, el Facto procura llevar a la práctica, dentro de los pa- 
radigma~ de la época en que fue firmado, el principio establecido por la 
Declaracióri. En los casi cuarenta años transcurridos desde entonces nue- 

- vos desenvolvimientos en materia educativa - e n  gran medida debidos a 
la UNESCO-, tales como laeducación permanente, laciudad educativa, 
la tecnología educativa y laeducación adistancia, han idooriginando nue- 
vos instrumentos que permiten aplicar cada día con mayor extensión los 
ideales contenidos en la Declaración. 

Los Estados americanos se adelantaron en pocos meses a la Declara- 
ción Universal de los Derechos Humanos y por ende, a la,afirmación del 
derecho a la educación como uno de los fundamentales derechos huma- 
nos. La IX  Conferencia Internacional Americana, reunida en Bogotá en 
1948, aprobó en abril de ese año, la "Declaración Americana de los De- 
rechos y Deberes del Hombre". Dos de sus clAusulas se ref~ren al tema. 
El artículo 12 expresa: "Toda persona tiene derecho a la educación, la que 

'' Iltcior Gms EspieU: Lo enseñanza y educación en los inrirumciuw i~crnacionales 
sobe los Derechos Humanos. en '1' Seminario internericsuw: Eduución y Derechos Hu- 
manos" Insiiiuio internericano de Derechair Humanos. Libro Libie. San J d .  Costr Ri- 
ca. 1986. p á ~ .  158. 



debe estar inspirada en los principios de libertad, moralidad y solidaridad 
humanas. Asimismo tiene el derecho de que, mediante esa educación se 
lo capacite para lograr una digna subsistencia, en mejoramiento del nivel 
de vida y para ser útil a ia sociedad El derecho de educaci6n comprende 
el de igualdad de oportunidades en todos los casos, de acuerdo con las de 
tes naturales, los méritos y el deseo de aprovechar los recursos que pue- 
dan proporcionar la comunidad y el Estado. Toda persona tiene derecho 
a recibir gratuitamente iaeducaci6n primaria, por lo menos". Como corre- 
lato, el artículo 13 dice a su vez: 'Toda persona tiene el detecho de par- 
ticipar en ia vida cultural de ia comunidad, gozar de las artes y dishtar 
de los beneficios que resulten de los progresos intelectuales y especial- 
mente de los descubrimientos científicos. Tiene, asimismo, derecho a ia 
protecci6n de los intereses morales y materiales que le correspondan por 
raz6n de los inventos, obras literarias, científicas o artísticas de que sea au- 
tor". 

Sin duda es notoria la similitud de ambos textos: el documento ameri- 
cano influyóen el uniyed, pero más que ello se trataba de postulados que 
aflormn en ese momento de ia historia humana por los motivos anterior- 
mente explicados. Por oua parte, los actores de los dos foros pertenecian 
al mismo sector de dirigencia internacional. 

Otros convenios y declaraciones, como el europeo de 1952, el islámi- 
co y el afncano, ambos posteriores, contienen afirmaciones del mismo ti- 
po. 

El derecho a la educación como derecho humano básico 
El extenso recorrido histórico, incluyendo el constitucional, que hemos 

realizado. hasta arribar a las declaraciones resefiadas en el párrafo prece- 
dente, permite afmar que la gran novedad de nuestto siglo consisteen in- 
cluir el derechoa laeducación como un derecho humano fundamental, que 
nace de la pertenencia a la gran familia humana, y de estar dotado el hom- 
bre de conciencia y raz6n. No se uata de una concesión graciosa ni de una 
norma de legislación positiva, sino de una aspiraci6n a la igualdad, en ia 
utilización de los conocimientos acumulados por el homo sapiensa lo lar- 
go de los milenios, que surge asíde ia misma dignidad de lacondición hu- 
mana. 

Estamos leps, muy lejos, de la mera consagraci6n de la libertad de en- 
sefiar y de aprender de las constituciones anteriores a ia Primera Guerra 



Mundial, epígono del movimiento liberal-burgués nacido en las revolu- 
ciones americana y francesa de fines del siglo XVIil y transferido a las le- 
yes fundamentaies de los p'ses latinoamericanos. 

Se trata ahora de un derecho, de una exigencia. no 5610 de una liberíad 
que puede o no eje~erse. Es un derecho del individuo cuyo deudor es la 
sociedad en su conjunto. representada dentro de las modalidades de cada 
comunidad por el Estado. Y de un derecho igualitario. que contraríala his- 
toria de milenios en los cuales sólo los privilegiados tenían acceso a los 
bienes de la cultura. proporcionados por la educación sistemíitica. 

En una gran proporción del planeta. en el llamado Tercer Mundo. es- 
tos derechos. como tantos ouos. parecerían una utopía. No es. sin embar- 
go porque le falten recursos a la humanidad. recursos derivados del desa- 
rrollo de la producción como consecuencia del progreso científico y té~- 
nico; este desarrollo podría satisfacer esas exigencias. Bastaría aplicar a 
la educación parte de los ingentes fondos dedicados al armamentismo pa- 
ra que la situación se revirtiera. 

Varios son los obstáculos que se oponen para la vigencia real del de- 
recho a la educación. El primero. ya aludido. es la falta de recursos eco- 
n6micos en los países del Tercer Mundo. El segundo. la existencia de re- 
gímenes que cercenan la libertad. impiden el pluralismo e imponen con- 
cepciones rígidas. que afectan los principios que. a juicio de la Declara- 
ción Universal. debieran imperar en los sistemas educativos y en la edu- 
cación no formal. Finalmente el tercero. la dificultad de la adecuación de 
los sistemas educativos a los requerimientos de la sociedad contemporá- 
nea que. por un lado ofrece posibilidades inéditas y por otro, plantea nue- 
vos desafíos, a veces a escala planetaria. 

De cualquier modo. la elaboración del concepto del derecho de la edu- 
cación, como ha sido resefiado. constituye un hito en la historia de la hu- 
manidad. cuyos efectos pueden advertirse en toda circunstancia. 

El derecho a la educación. Concepto 
-C Para un tratadista argentino. Héctor Félix Bravo. "el derecho a la edu- 

cación es la facultad que tiene el hombre. por el hecho de ser tal, de satis- 
facer el alto fin de su formación ~ l e n a " . ~  

" H é a a  Féiu B m o :  'Loa principios. 1.  El derecho a 1. cduucih" en Educación Po- 
p u b .  Biblioteca Políiiu Argauini. Buena Aiir.  Cmm Edimde AmCriu Latina. 1983, 



Es un derecho, por lanto, de la condición humana, aún en las situacie 
nes más adversas. Cualesquiera sean las limitaciones físicas y psíquicas 
de los seres humanos, estos tienen la capacidad de exigir que se le propor- 
cionen los medios para alcarizar el máximo desenvolvimiento posible de 
sus facultades potenciales y con ello. el acceso a una vi& autónoma, ple- 
na y, en lo posible feliz. Ni el aislamiento, ni la distancia o la pobreza son 
justificativos para que el Eslado. con los recursos económicosde la comu- 
nidad y los instrumentos de la tecnología moderna, deje de satisfacerlo. 

La aspiración a la educación en su sentido m& pleno (físico, psíquico, 
intelectual, moral, religioso, técnico y profesional) es una de las caracte- 
nsticas de nuestro tiempo. Por primera vez, en la larga historia de la hu- 
manidad, es factiblealcanzarlade manera igualilaria. No hay que cejar, en 
consecuencia, en trabajar para lograr su plena vigencia. 



El derecho a la comunicación 
y a la información 
Alcira Argumedo* 

1. La información y la comunicación como derecho 
humano fundamental 

La Carta de las Naciones Unidas fumada el 26 de junio de 1945 esta- 
blece en su Art. 1 que el objetivo de ese organismo es lograr el apoyo in- 
ternacional para "promover y alentar el respeto a los derechos humanos y 
a las libertades esenciales para todos, sin distinción de raza, sexo, lengua 
o credo". Asimismo.en el Art. 5 la Carta seaala que las Naciones Unidas 

I "promoverán el respeto universal y la observancia de los derechos huma- 
nos y de las libertades esenciales". 

En el marco & esta problemática, que se planteara con renovado im- 
pulso luego de finalizada la Segunda Guerra Mundial, la posterior Confe- 
rencia de las Naciones Unidas sobre Libertad de Información, efectuada 
en Ginebia enue el 23 de marzo y el 21 de abril de 1948 expresa que su 
tarea no 5610 ha de estar enfocada a determinar el concepto de libertad de 
información sino también producir el ejercicio de una política de largo al- 
cance inspirada en la necesidad & establecer un "libre flup informativo" 
internacional. Más tarde, el 10 de diciembre del mismo año. la Asamblea 
General de las Naciones Unidas aprobó la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos; intentaba así definir los derechos y las libertades 
esenciales que han de observar y respetar los Estados miembros con su ad- 

Soci6log.. Direnon del Instituto Iuinaunaiano de Estudia Tnnrmacionlles (LET). 
Rofeson de ia Fruh.d de Socdogía de ia Univasidrd & Buenos Ai la .  



hesión a la Carta. El Art. 19 de esta Declaración propone las condiciones 
de la "libertad de información" que han de ser que todos tengan "derecho 
a la libertad de opinión y expresión; esle derecho incluye la libertad de te- 
ner opiniones sin interferencia y de buscar, recibir e impartir información 
e ideas a travds de cualquier medio y haciendo caso omiso de las fronte- 
ras..,". Abarca asimismo el derecho a "no ser molestado a causa de sus opi- 
niones, el de investigar y recibir información y opiniones y el de difundir- 
las sin limitación de fronteras por cualquier medio de expresiónn. 

Sin embargo, el contexto histórico en el cual se formuló la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos presentaba la dramática paradoja de 
que un conjunto de países soberanos integrantes de las Naciones Unidas 
planteaba el derecho a la libertad mientras vastas regiones y pueblos es- 
taban somelidos al dominio )! la expoliación colonial. Entre otras circuns- 
tancias, baste recordarque hasta 1948 laIndia,China, 1ndonesia.el sudes- 
te asiático, la mayoría de los países del Medio Oriente y la casi totalidad 
del continente africano se hallaban bajo la autoridad de las metrópolis eu- 
ropeas firmantes de esa Declaración. Así, la vigencia de los derechos hu- 
manos establecidos por la ONU -que expresaban un fuerte repudio a la 
entonces recientemente derrotada experiencia totalitaria del Eje- de he- 
cho quedaba resmngida a los espacios nacionales & los grandes centros 
imperiales y algunos países menores. Más aun podría afirmarseque. en al- 
gunos de ellos. se centraba principalmente en la población blanca; por 
ejemplo, en los Estados Unidos hombres y mujeres de raza negra no po- 
seian aún una efectiva igualdad en los derechos civiles. 

2. El derecho de las naciones a la comunicación y 
la información 

En el transcurso de las décadas posteriores, la definición del derecho 
a la información y a la cmunicacidn, lacreciente explicitacidii de sus con- 
tenidos y alcances, fueron motivo de amplios debates que acompfhban 
el desarrollode la política internacional. En este perZod0,quizás uno de los 
hechos más significativos haya sido el p e s o  de descolonización de 
Asia, Africa y Medio Oriente, vertebracio con una creciente vocación la- 
tinoamericana por consolidar su autonomía. 

Esta nueva siluación habría de reflejarse en el ingreso masivo de los 
nuevos países independientesa las Naciones Unidas: más de 50 miembros 
en 1945, y másde 140en 1980. A partir de entonces, en especialal iniciar- 



se la década de los anos setenta. comienza a insinuarse en los organismos 
internacionales el planteo de un profundo debate sobre el fenómeno de las 
comunicaciones y la información; eUo incluía prioritariamente el m a  de 
los derechos nacionales y sociaies en este ámbito. que se vincula a su vez 
íntimamente con los pianieos acerca de la necesidad de esrablecer un nue- 
vo orden económico internacional. 

El &bate sobreel Nuevo Orden Mundial de la Información y la Comu- 
nicación (NOMIC) fue procesándose principalmente en el marco de la 
UNESCO, e impufsado por las naciones del Tercer Mundo luego de la 
Conferencia del Movimiento de Países No Alineados que se realizara en 
Argelia en sepuembrt de 1973. En la búsqueda de una propuesta dirigi- 
&a  superar las formas & dependencia cultural, vinculadas con la etapa 
colonial. el documento final sebiaba entre ouos aspectos: 

"...Es un hecho demostrado que la acción del imperialismo no se ha li- 
m i W a  los dominios político y&con6mico, sinoquecomprende igual- 
mente los dominios cultural y social, imponiendo así una dominación 
ideológica extraña a los pueblos del mundo en vías & desarrolh Por 
eso, los Jefes de Estado y de Gobierno & los Países No Alineados su- 
brayan su necesidad de reafirmar la identidad cultural y nacional. de 
eliminar las secuelas nefastas de &era colonial y que sean preservadas 
su cultura y sus tradiciones nacionales. 
Estiman que a la alienación cultural y a la civilización importada que 
imponcn el imperialismo y el colonialismo, se &ben oponer la reper- 
sonaliiación, el recurso constante y decidido a los valores sociocultu- 
ríes propios que los definan como pueblos soberanos y duenos de sus 
recursos, a fin de que cada uno de ellos ejerza un control efectivo de to- 
das sus riquezis y luche por su &sarrollo económico en las condicio- 
nes de respeto a su soberanía, su autenticidad, la paz y una cooperación 
internacional verdadera. .." 
Entre las numerosas reuniones internacionales que fueron desarrollán- 

dose en los diez anos siguientes. quizá una de las más significativas para 
América Latina haya sido la F'rimera Conferencia Intergubemarnental so- 
be Políticas de Comunicación en América Latina reunida en San José & 
Costa Rica en junio de 1976. En su mnscurso. se evaluó en qué medida 
lascomunicaciones y la informaciónestán dominadas en el continente por 
grandes empresas transnacionales -agencias de noticia, compañías pu- 
blicitarias, corporaciones ligadas con las telecomunicaciones por satélite 
entre otras-, esta situación condiciona una difusión que es unidireccio- 

259 



nal, vertical; seenmrpece asíel debate público y una real intemlación, ig- 
norándose los derechos e intereses de los pueblos y de la mayor& de las 
náciones l a t i n d c a n a s .  

En efecto, estudios diversos sefíaiaban que, durante ese año, el 90.7 96 
áe la infonnaci6n internacional publicada por los 16 periódicos más im- 
portantes del continente provenía de cuatro agencias transnacionales de 
noticias (UPI, Associated Press, France Ress y Reuter); esto significah 
que en América Latina casi tuda la informaci6n sobre los hechos de rele- 
vancia mundial y sobre las realidades de otros países es procesada según 
la versi611 que de ellos tienen esas agencias transnacionales. Con caracte- 
rísticas propias, este fenómeno se presenta asimismo en el área del entre- 
tenimiento -especialmente cine y televisión- y de la publicidad difun- 
dida a nivel continental, mienúas las naciones desarrolladas controlan la 
6rbita geoesiacionaria-un recurso universal limitado, parael lanzamien- 
to de satélites-.De modo que las comunicaciones latinoamericanas de- 
penden en este ámbito del sistema INTELSAT controlado por grandes 
corporaciones msnacionales y el gobierno de los Estados Unidos. 

Ante tal realidad, la Conferencia de San José de Costa Rica propuso 
fortalecer un real libre flujo de la informaci6n que "se encuentra debilita- 
do en razón de la preponderancia de las naciones con mayor poder econ6- 
mico y tecnológico", reclamandose una "equilibrada circulación intema- 
cional de comunicaciones e iiiformaci6n, basadas en el igual acceso ypar- 
ricipación", y de acuerdo con el hecho de que es imprescindible pasar des- 
de los actuales flujos unidireccionales hacia flujos multidirnensionales y 
equilibrados de informaci6n internacional. 

Por el carácter estratégico que tipifica a la infomaci6n y a las comu- 
nicaciones en el escenario internacional y en cada una de las sociedades, 
así corno por la íntima vinculaci6n entre modelos de comunicaci6n y mo- 
delos sociales y políticos en las diferentes realidades nacionales, el deba- 
te sobre esta problemática tuvo momentos altamente conflictivos. Estos 
conflictos llevaron a la UNESCO a designar una "Comisi6n Internacional 
de Estudio sobre los Problemas de Comunicaci6nY presidida por el Pre- 
mio Nobel de la Paz Sean Mc Bride para profundizar el análisis de este fe- 
n6meno y elaborar un informe que sería puesto a consideraci6n de la XXI 
Conferencia General de ese organismo a efectuarse en Belgmdo en 1980. 
En su discurso inaugural, entre otras consideraciones, el presidente de la 
Comisi6n scilaló que: 



"La comunicación está estrechamente ligada con las estructuras de po- 
der. Una comunicación unilateral e incluso bilateral, refleja y resplil- 
da las estructuras autocráticas y patedstas. La circulación multil* 
teral de la información es un instrumento indispensable de la democra- 
tización y de una mayor participación & las masas en la formulación 
de las decisiones y del respeto mutuo en las relaciones intemaciona- 
les ... Existen múltiples obstáculos que coartan la libre circulación de 
las ideas, así como poderosas fuerzas fuiancieras, económicas y polí- 
ticas que intentan dominar la comunicación ..." 
En un completo y abarcador informe sobre el tema, el texto de la (3- 

misión Mc Bride, publicado según el titulo "Un solo mundo. múltiples vo- 
ces", senala la necesidad de lograr una efectivademocratización de las co- 
municaciones en el escenario internacional y en cada uno de los países 
miembros, llamando especialmente la atención sobre los nuevos fenóme- 
nos producidos por el &sarn>llo de tecnologías de avanzada vinculadas 
con la informhtica, la microelecuónica y las telecomunicaciones, que es- 
tán senalando un momento histórico de la humanidad. 

Estos senalamientos advierten sobre la complejidad presentada por la 
definición y materialización del derecho a la información y a las comuni- 
caciones en lo referente a la prerrogativa de toda nación a ejercer su sobe- 
ranía en este hmbito. En síntesis, este derecho supone la posibilidad y el 
ejercicio efectivo de recolectar, procesar y difundir información sobre 
acontecimientos, perspectivas y demás fenómenos que afectan la vida de 
las colectividades nacionales, resguardando su identidad y puntos de vis- 
ta. De allí que, ante el desequilibrio dominante en el campo comunicati- 
vo intemacional, las naciones periféricas plantean la necesidad de volver 
a formular el concepto de "libre flujo informativo", reemplazándolo por 
el de "libre, justa y equilibrada circulación de la información". Esta defi- 
nición implica que el respeto a la dignidad y al valor de toda cultura ha de 
ser preservado, porque todo pueblo tiene el derecho a desarrollarlas, rei- 
vindicando su identidad, sin que ninguna de ellas pretenda imponer una 
superioridad. 

El derecho de las naciones a defender la soberanía en las comunicacio- 
nes y la información ha llegadoa supuntocnticoen la nuevaetapadecam- 
bios que se esián produciendo en las civilizaciones, entre' tanto. las posi- 
bilidades aportadas por las nuevas tecnologías ligadas con el complejo te- 
leinformhtico -informhtica, microelecuónica y telecomunicaciones- 
están generando un real salto cualitativo de rapidez y alcance de las uans- 



misiones internacionales, y mienm ello sucede la información continúa 
siendo un recurso eswtégico de incalculable valor para el desarrollo y h 
afirmación de la soberanía & las nacionesen términos militares, políticos, 
econánicos, sociales y culturales. 

3. La comunicación y la información como derecho social 

En el marco interno de las naciones, el derecho a la información reco- 
noce como necesidad vital del hombre, expresarse y comunicarse; actitud 
humana que se manifiesta en Lodo tiempo y espacio, en toda clase de or- 
ganización social. Esta necesidad impone características determinadas a 
medios e insuumentos de acercamiento y comunicación, definidos como 
recursos de h sociedad, como pauimoniocientíf~o de la humanidad y c e  
mo componentes fundameniales de la cultura universal. 

La libertad & expresión es complemento de la libertad de pensamien- 
to y comprende la opinión, la información y la comunicación. En este sen- 
tido, se involucran en el derecho a la información y a la comunicación que 
comprende además de las garanlias cívicas y políticas, otros aspectos que 
se instalan denm de los derechos humanos econ6micos. sociales y CUIQI- 
des .  Las prerrogativas, &beres y respcmsabilidades que comporta el de- 
rechoa la información ya lacomunicación notienen un sentido meramen- 
te individual de derecho privado, ya que, sin excluir a éste, pesenian una 
dimensión de carácter social vinculada con las posibilidades efectivas de 
acceso y panicipación necesarios para alcanzar los valores & una socie- 
dad libre y justa y para garantizar los intereses legítimos de los más am- 
plios sectores sociales. 

Así, sin afectar los derechos de las personas, la libenad de información 
y opinión incluye ladimensión social mienuas sea precisogarantizara to- 
das las capas sociales y en especial a las más despnnegidas, el ejercicio de 
derecho a expresarse, informarse y comunicar sus propios puntos de vis- 
ta. El concepto de derecho a la información como derecho social, supone 
que el conjunto o un sector de la población pueda concretar posibilidades 
reales &acceder y participar en el ejercicio de la comunicacíón. h a  ello, 
ha & revertirse'la situación donde la libenad de informacíón esta identi- 
f ~ a d a  con la libenad de qppresa y donde S610 pueden expesatse quienes 
knen los medios económicos y financieros para hacerlo, siaiación que 
por la práctica derivada del cuasi monopolio de los medios favorece un, 
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o varios sujetos activos que opinan, expresan o comunican mensajes cu- 
yo destino son centenares de naciones y millones de hogares, transfman- 
do en meros sujeua pasivos a vastas mayorías a las cuales puede Ilegar- 
se a ofender sus sentimientoso contribuir a incrementar su alienación oex- 
plotación. 

En la Conferencia de San José de Costa Rica, los países latinoamen- 
canos afmaron varios principios; estos sostienen que el acceso exige "la 
posibilidad del conjunto de la población para emitir y recibir mensajes a 
mvés de los medios", que la participocidn requiere del "ejercicio de la fa- 
culiad de intervenir en la toma de decisiones concernientes a la planifica- 
ción, al usd y al convol de los medios de comunicación". Tales concep 
tos implican nuevos disefbs empresariales de participación en las decisio- 
nes, de conud democrático y de respem a la población, a los usuarios y 
a todos los sectores sociales para hacer de ellos sujems activos, y otorgar- 
les una efectiva libertad, dado que los medios han de estar libres de toda 
presión fuiamiera o política en función de su poder para influir en la opi- 
nión pública. 

Según esta perspectiva, es necesario neutralizar el dominio y el control 
ejercitado por las grandes empresas sobre la comunicación y la infma- 
ción, de la misma fonna como ha de evitarse el convol mmopólico de es- 
tos medios por parte del Estado, esto gesiará nuevas formas y categorías 
de propiedad y control inscipto en un derecho a la información garanti- 
zado por el acceso y la participación de todos los miembros de la comu- 
nidad nacionai. Así como los Estados no han de interferir en el uso y dis- 
ponibilidad de las comunicaciones ni aplicar censura previa, el nuevo &- 
recho a la infonición implica asimismo restringir el conud de los me- 
dios ejerciiado por grandes empresas privadas; lo cual define a las comu- 
nicaciones y a la infotmacidn en el marco del 4erecho social y del servi- 
cio público. Asi corno los deacchos sociales a la'salud o a la educaci6n re- 
quieren que el Esta& habilite los medios materiales y legales para que es- 
tos derechos puedan ár ejercitah efectivamente en el área de hs comu- 
nicaciones y la infamación, paitir de la noción de servicio público y de-- 
recho social significa de hecho que los medios -y en especial los medios 
masivos-porpertenecaa la sociedad,son pammoniocientíficodela hu- 
manidad y componenies fundameMales & la c u l m  universal y que por 
tanto no pueden regirse por el duacho meFcantil o privado ni six mono- 
polizadas por el Es-. 
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Una efectiva &mocratización de las comunicaciones -£omoparte & 
los procesos de &mocratizacih & las socieda&s y & las relaciones in- 
tenkionales, será sólo posible cuando los medios masivos y otros ins- 
trumentos comunicativos sean resguardados & la expansividad &l auto- 
ritarismo, derivada del conaol estatal monopólico o del conaol oligop6- 
lico de grandes empresas privadas. En tanto es un recurso de la sociedad 
y un patrimonio científico & la humanidad. el problema de la propiedad 
& los medios masivos y & otros instrumentos & comunicación e infor- 
macih cuando son susuaídos por la Iógica jurídica del derecho mercan- 
u1 y privado. pasan a constituir el elemento material &l servicio público 
que integran. 
Esto supondría en lo jun'dico rescatar a los medios e instrumentos & 

cornunicacih e información del ámbito &l derecho privado y mercantil, 
categorizándolos como propiedad social según distintas formas y como 
elemento material de servicio público. La justicia requerirá en este ámbi- 
to, sin duda, & un fuero especial, democratizado en su constituci6n y en 
su funcionhiento, autónomo e independiente, que garantice las necesi- 
dades suscitadas por el cambio social y una creciente democratización & 
la información y las comunicaciones. 
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El derecho a la vivienda 
Silvia Alberte* y Ana Azzarri* * 

El concepto de vivienda 

Lo necesidad de vivienda 

La vivienda es una de las necesidades que el ser humano requiere pa- 
ra poder reproducir su vida en términos normales y de hecho constituye, 
en b actualidad, un problema aún sin solución para millones de personas 
en el mundo entero. 

La vivienda es la respuesta a b necesidad básica y constante & abri- 
go y protección indispensable para la vida humana. 

"Aunqueen todo moment el problema es el mismo, inherente a lacon- 
dición y a b necesidad humana, las respuestas están caracterizadas por la 
diversidad histórica y cultural y esmiclurada8 según lacombinación de di- 
ferentes componentes. de orden natural o social."' 
Una visión histórica del poblema halla al hombre en la búsque- 

dad de un espacio deminado para decidir allí la consuucción de su mo- 
rada "... respondiendo al instinto & conservación que desde la protohis- 
toria impulsó las primeras actividades humanas tendientes a alimentarse, 



tener un lugar donde guarecerse y elementos para cubrir el cuerpo y asíde- 
fenderse de las agresiones de la intemperie. 

La n d e z a  -la pkna intemperie- si no está domesticada por el es- 
fueno del hombre, es su pear enemiga La vivienda es. par eso -insisti- 
mos- una necesidad biológica. casi instinti~a".~ 

El ariálisis de esta necesidad nos conduce a un primer planteo: "una 
adecuada solución al probkma del 'techo' puede ser la base desde la cual 
solucionar los problemas de la vida cotidiana, o el obstaculo que inteafie- 
re diariamente en la posibilidad de alcanzar otros logros"? 

Más que referimos a cuestiones vinculadas a c a t e g h  universales o 
a intemgantes sobre la naturaleza humana, este aabap intenta reflexie 
nar sobre estos collcepos e inuoducir nuevos planteos sobre el tema -la 
necesidad de vivienda, el derecho a elia- denao de un determinado con- 
texto -nuestro país, la Argentina- caracteaizado por una gran extensión 
y diversidad geosrslf~ca y climática, con distintas regiones poductivas, 
diversidad de mursos naturales, materiales y econóBicos. desigual desa- 
miio ~ecnohígico,distintos m& de vida y pautasculturaks, con una es- 
tructura social y econánica caracterizada por profundos desajustes en 
cuanto a la distribución social de bienes y servicios necesarios y donde el 
Esiado interviene directa o indirectamente en la organización del consu- 
mo de vastos sectores de la población. 

Recuperación del concepto de M b k  Vivienda y hábht 

Hasta fines del siglo XIX, en vastos sectores de la sociedad occiden- 
tal, una vivienda urbana era el espacio cubierto donde se practicaban IO- 

das las actividades inherentes a la vida Allí se trabajaba, se aprendía. se 
enwiaba, se permanecía en las horas de descanso, se jugaba. incluso se c e  
merciaba. 

En la sociedad actual, la vivienda está reservada casi exclusivamente 
a la función de acoger y guarecer en las horas de descanso o de ocio, ya 
que hs actividadts productivas, comerciales de sus habitantes se realizan 
mayoritariamente fuera de ella 

mn Aires. RiMK.ciái del +-& de Arquiwnin del Inniuim de k~iariu del 
H o m k  Edirai.l e impaiu &i Miniacno de Sdud Wia de Ia Nación. .biil de 1954. 
' MarL &i G- Fe¡+. op. C¡L 
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Casa, vivienda, hogar, techo, hábitat, son términos sin duda vincula- 
dos. ¿A qué hacemos ~ferencia cuando utilizamos estas palabras? 

Si vivienáa alude al lugar donde se vive, el concepto no puede estar res- 
tringido al estricto espacio físico, material - e l  techo- sino que ha de in- 
volucm tarnbitn losespacios en don& son satisfechas el conjunto de ne- 
cesidades que requiere la vida humana: protección -refugio - espacio - pri- 
vacidad - libertad - identidad - intercambio - educación - esparcimiento - 
salud. 

Según esta perspectiva, el concepto incluye la complejidad de relacio- 
nes que se establecen a partir de la vivienda, en el lugar de asentamiento, 
y entre Qte y los ámbitos de producción y trabajo. 

A este conjunto & relaciones establecidas a partir de la vivienda y que 
la incluyen, y al ámbito que las contiene, es a lo que denominamos M- 
ia, espacio de organización, desarrollo, pertenencia y transformación in- 
dividual y social. 

Todaesta tramadeactividades individuales y colectivasefectuadaspor 
el hombre en espacios determinados definen a la vivienda, más que como 
un hecho individual, como parte integrante de ese gran hecho colectivo 
que es el hóbiia. 

De modo que el derecho a una vivienda digna es un concepto que ha 
de ser ampliado, llegandoa uno más totalizador: elderecho a una vida úig- 
na . 

El concepto de déficit habitacional 

Criterios de evaluación de la situacidn habitacional 

Generalmente la carencia de viviendas seexpresa mediante cantidades 
obicnidasesiadísticamente. La cifra por sísora, aun en su magnitud. noex- 
presa el significado del déficit. 

Según el concepto de vivienda que uti iizamos, la consideración del dé- 
ficit no remite a una simple cifra estadi'stica de unidades faltantes. sino a 
deficiencias en cuanto a la estructuración y conformación de ese ámbito 
global que llamamos hábitat. ' 

La mera consuucción de viviendas no soluciona el problema, ya que el 
nivel del déficit habitacional involucra otro tipo decarencias que hacen al 
funcionamiento y materialización del habital: terreno adecuado, durabi- 



lidad de los materiales, equipamientoe instalaciones internas. infraesuuc- 
turas y equipamiento comunitario. condiciones de acceso, transporte etc. 

En la Argentina el dtficit habitacional estimado es superior a los 
3.500.000 unidades de vivienda. 

Esta cifra estadística no expresa en sí misma la real dimensión del p m  
blema habitacional ya que éste "... surge de una variedad de situaciones, 
de una diversidad de casos, que de por sí cuestionan una solución única. 

El déficit real está dado por una serie de categorías que difieren en su 
nivel de carencia Como ejemplo citaremos las más significativas: 

a) situación de intemperie (carencia total); 
b) viiia de emergencia (ocupación extralegal de un sitio, propiedad de 

los materiales precarios de la construcción); 
c) prtsramo (unidad habitacional cedida temporariamente o en parte de 

una casa que se comparte con el dueno); 
d) propietario irregular (sin documentación legal, loteo irregular, m.); 
e) propietario de lote sin servicios; 
f) propietario de una casa sin lote (construyó con materiales propios en 

terreno prestado pdr pariente o amigo); 
g) propietario de un lote baldío; 
h) propietario de un lote con una única habitación; 
i) propietario de una casita sin mina r ;  
j) propietario de una casa anticuada (referido a niveles de confort), y/ 

o muy deteriorada; 
k) inquilino, incluyendo losde losdenominados hoteles y pensiones fa- 

milares de la cap. Fed., virtuales inq~ilinatos;~ 
1) propietario de una buena casa en lote propio en zona donde no hay 

servicios esenciales; 
m) habitante propietario de una vivienda aparentemente apta pero que 

no cumple con las pautas de vida de sus habitantes? 

Distribución del dL'ficit h a b i t a c i o ~ i  

"En 1973 la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda (SEDUV) dis- 
tribuye el dtficit según los ingresos de la población: 

Silvoción del ckjici~ habilocitmal en la ArgeniUiú. Doc de uibap Grupo hábiut 
+r. CESCA 1985. 

Teresa Rrodi y Raúl Carnou: 'Ra Fi.oilahs". chamamt (campici611-musical). 



- el nivel más bap de ingresos (35% de la pobbción) soporta el 65% 
del déficit 

- el nivel medio (37% de la población), el 30% del défzit 
- el nivel alto (28% de la poblaci6n). el 5% del déficit. 
Por lo demás, el Ministerio de Bienestar Social en 1977, establece la si- 

guienteclasificaci6n de acuerdoa lacapacidad económicade la población 
para acceder a la vivienda: 

Sector 1: capaz de acceder a la vivienda por sus propios medios. 
Sector 11: que puede hacerlo a uavh del crédito de la banca privada. 
Sector 111: que solo puede hacerlo mediante financiamiento a largo pla- 

zo y con intereses baps (operatorias a cargo del Banco Hipotecario Na- 
c ional) . 

Sector IV: aquel cuyos ingresos no le permiten pagar la suma del cos- 
tode la viviendaode su financiamientoporalguna de las modalidades an- 
teriores; comprende el 80% de la población deficitaria. 

Para agregar ouo dato a este panorama en 1981 "el 50% de la pobla- 
ci6n del país no puede acceder a la cuota más baja del FONAVI (Fondo 
Nacional de la Vivienda), aún a 0% de intkres y con 40 anos de plazo".6 

Actores y mecanismos 

La consuucción de vivienda en nuesuo país es efectuada básicamen- 
te por la acción de tres agentes promotores: 

a) una entidad comercial (empresa o vivienda comercial); 
b) el estado (vivienda pública); 
c) el usuario (vivienda autopmmovida). 
En la vivienda autopromovida podemos distinguir cinco categorías de- 

finidas según los mecanismos de construcción: 
1) vivienda correspondiente a sectores pudientes (1 y 11). que no expo- 
nemos en estas páginas. 
2) vivienda construida en tierra propia individualmente (corresponde 
al sector 111); 
3) vivienda autoconstruida en tierra propia individualmente (sector 
w ;  

' C.F. Kinchbaurn. 'El déficit habitaciaid en Argentina: csmxerizacih y soluciaies 
altcrnativaa". Dmancnm & trabajo. Salu. Plwipo. 1984. 



4) vivienda autoconstruida colectiva o individualmente en tierras fis- 
cales o privadas (sector IV). 
5) viviendas autoconstruidas colectivamente denw de un programa 
orgánico de autoconsuucción y ayuda mutua. 

El Estado: promotor de viviendo 

El Estado enfoca la construcción masiva de viviendas a través del de- 
nominado FONAVI (Fondo Nacional de la Vivienda). 

Dentrode esta operatoria prevalece el punto de vista empresarial de su- 
perficies máxima$, cantidad de unidades. plazo, rendimientos, m., afec- 
tando la calidad de vida que se ofrecerá a los futuros usuarios. Las cifras 
del dCficit se manejan como categorías absolutas sin discriminar sus ca- 
lidades. 

Las viviendas así construidas son generalmente deficitarias en servi- 
cios esenciales como transporie, provisión de comestibles. etc. Incluso no 
son pocos los casos en que las viviendas han sido construidas en tierras no 
aptas para tal construcción. 

Una vez terminadas estas viviendas son adjudicadas por sorteo. Los 
ocupantes no disponen ni siquiera de la posibilidad de proponer el nom- 
bre del complejo en el que han de vivir. No han tenido ninguna oportuni- 
dad de haber establecido algún nexo con su Mbirat futuro. 

La viviendo aulopromovkia: el usuario 

En este punto interesa fundamentalmente el sector IV. Esto es.el enor- 
me sector de pobladores que buscan la solución a su problema appán-  
dose con otros iguales para operar colectivamente mediante un programa 
deautoconsuucción cooperativao incluso tener unaopción fuerade le ley: 
ocupaciones, tomas, etc. 

El derecho a la vivienda y el derecho al espacio urbano 

Vivienda, infraestructura y equipamiento comunitario conforman una 
unidad que define la calidad del Mbim 



El nivel de equipamientoe infraestructuradererminaasimismolas con- 
diciones de vida en el interior de la vivienda, según el grado y calidad del 
equipamiento. 

Asf, si bien la vivienda ha de ser considerada como una necesidad y un 
derecho básico, común a todos los sectores sociales, debe ubicarse dentro 
del contexto de la posibilidad o capacidad de acceder al uso y disposicidn 
del espacio urbano.' 

"Al emplear este concepto 4 derecho al espacio urbano- estoy alu- 
diendo a la capacidad de fijar el lugar de residencia o de localizaci6n de 
la actividad econ6mica denm del espac h... o la participaci6n en la deci- 
sión sobre obras de infraestructura y servicios colectivos en espacios pú- 
blicos o privados adyacente" (...). 

"En m s  palabras, el derecho al espacio conlleva diversas extemalida- 
des esirechamente ligadas a la localización de la vivienda o la infmestm- 
tura económica, tales como la educación, la recreación, la fuente de m- 
bajo, la atención de la salud, el transporte o los servicios públicos" (...) 

"Por lo tanto, el dpxho al espacio debe entenderse, lato sensu, como 
un derecho al goce de las oportunidades sociales y económicas asociadas 
a la localización de la vivienda o actividad.* 

En la realidad actual, este derecho no puede ser ejercido por vastos sec- 
tores de la población, en tanto la dismbución geogr;lf~ca de estos bienes 
y servicios es desigual y deficitaria en los lugares de asentamiento de los 
sectores de población de bajos recursos. 

Las posibilidades en cuanto a servicios, infraestnicturas y equiparnien- 
to presentan variadas localizaciones e inciden en la valorización de la tie- 
rra urbana. Esto se traduce tanto en la tendencia a la ocupación y satura- 
ción del espacio privilegiado, en función de los términos analizados, co- 
mo la mayar demanda y desplazamiento en busca de vivienda hacia las zo- 
nas que van delineándose como su periferia. 

En este proceso, la ocupación del espacio, mientras no esté acompaña- 
do por una adecuada provisión y desarrollo del equipamiento y la infraes- 
tructura urbana. reproduce la situación desigual y def~itaria en cuanto a 
la satisfacción del derecho de que hablábamos - e 1  derecho al habita4 el 

' M u l i  del Cimiai Fe¡@, op. cit. 
' O s u r  Os&. 'Los scctoics popilsrer y el derecho al espacio urhnourhno. Revuio SCA 

NP 125.1983. 
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derecho a una vi& digna, a la satisfacción de las condiciones de vi& ma- 
terial y espiritual? incqorado por las Naciones Unidas, en la década del 
40 a su Declaraci6n de Derechos Humanos. 

"La ciudad o el barrio no es un conglomerado de edificios y calles co- 
mo dice el diccionario de la lengua, sino un conglomeradode hombres que 
viven, suíren,comen, descansan, sedivierten, seeducan, trabajan y se des- 
plazan. Por eso la ciudad es la verdadera unidad, no la casa-habitación" 
C..) 

'Za vivienda no es más que la envoltura de la actividad de una fami- 
lia, así como la ciudad no es más que ¡a envoltura de una comunidad or- 
ganizada"1° 

Participación y derecho a la vivienda 

Según nuestra opinión, el tema ha de ser enfocado de manera colecti- 
va por los diferentes actores de la comunidad (usuarios, empresas, Esta- 
do, profesionales, etc.), asumiendo responsabilidades equivalentes: "Se 
trata de que aquellos que son parte, tomen parte".ll 

Concepto de participación 

Una acertada explicación de este concepto es la siguiente: "En su sen- 
tido más la propuesta de participación apunta a un dinamismo po- 
sitivo de las personas en la sociedad, respecto al sistema político, la orga- 
nización económica, las relaciones laborales y otras actividades que com- 
prenden el ámbito de la educación, la vi& familiar, etc."12 

* Pan el udlisis s o b ~  el m e d o  de tienas y el proceso de valorización de la tierra ur- 
bana. ver Non Qidmsky. El mercadode tierra< en el &ea h qmnridn h Bs. h. y su 
incidencia sobre larsectorupopJores. Periodo 1W3-1973. Bs. As. Inst. Torcuato Di Te- 
iia, CEUR, y Martino S m o k r  'Rscio de la tierra y valorización inmobiliaria urbana: es- 
boza pn UM c a m p m i ó n  del probiana". Mtxicv. Revuu lrireranuricana & Pia- 
njficocidri. V d .  XV. N 60. pie. 75. 

lo Ruabri (aniuo, op. c" 
t l1  Hugo aumibh 'P&¡r". Revista Unidm NP 10, Bs. As.. 1986. 

l1 Hugd Uiwnbiu. ídan. 



¿Pero qut es participar? Participar es rebasar las fronteras del indivi- 
dualismo y uascender hacia las tareas de la sociedad. De esta forma el in- 
dividuo juega un papel activo en el desarrollo de la sociedad a la cual per- 
tenece. 

Mediante la participación se tiende a la conformación de una comuni- 
dad consciente de sus problemas y necesidades, capaz de generar respues- 
tas que comprometan a un proceso de acci6n y que reconozca en su base 
la prioridad de practicar la defensa de los derechos del hombre y el respe- 
to a la dignidad humana. 

Niveles 

Si bien puede decirse que, en toda su amplitud, la participación solo 
puede darse entre iguales, ha de aceptarse que el esfuerzo primordial es 
uatar de abnr canales que nos permitan llegar a ese fin. 

Para comenzar esta larea denuo de esta realidad tan compleja debemos 
ante todo revisar la posición de los actores en esa misma realidad. 

Estos pueden: 
Fonnar pane: Lo que indica pertenencia. 
Tener parte: Lo que indica cumplir una función en un grupo. 
Tomar parte: Lo que indica una extensa gama de acciones posibles. 
Cada uno de estos roles indica un grado mayor de compromiso, sien- 

do a su vez cada vez más protagónico. 
Sin duda. el mayor o menor grado de participación depende de: 
l .  del grado de conciencia de los sujetos involucrados; es decir, del gra- 
do de voluntad en lograr quebrar la relación asimthica de sumisión y 
dependencia; 
2. de las posibilidades de participación que admitan, en principio, los 
factores de poder y de la existencia o posibilidad de creación de mea- 
nismos apropiados. 
Hay que diferenciar aquí tres instancias participativas: 

a) informativa 
b) consultiva 
c) decisoria 

La primera instancia es puramente fonnal y no merecería ser mencio- 
nada, con todo, puede considerarse como un factor de movilizaci6n para 
suscitar el interks de los actores a travb del conocimiento. ' 



La segun& instancia es aún más movilizadora. puesto que implica la 
posibilidad de elaborar ideas y plantear propuestas, si bien, en definitiva, 
es el especialista o el agente del gobierno el actor que posee la totalidad 
de la información y por tanto y en última instancia el que toma las deci- 
siones. 

La tercera instancia, la decisoria, es sin du& la que significa una cabal 
participación ya que implica conocer, opinar, decidir. Esta vía es la que 
deberá rransitarse en las distintas y variadas instancias para lograr que te 
dos los actores participen en la toma de decisiones. 

Los actores 

Dijimos que el grado de participación depende del grado de concien- 
cia de los sujetos involucrados. Es necesario diferenciar las actitudes de 
aquellos que han vivido siempre socialmente sometidos, sikndoles difi- 
cultoso desempeiíar un papel protagónico y la de aquellos que, acostum- 
brados ai ejercicio del poder, les es dificultoso aceptar una @rdi& de es- 
te frente al avance de ouos grupos. En ouas palabras, la dificultad esui- 
ba en aceptar la "transformación del binomio sujeto/objeto, en aquel o m  
de caractensticas totalmente distintas: sujetolsujeto". 

Lo parricipacidn en la construcción del hábitat 

El prerrquisito para proyectar correctamente el hábitat implica desa- 
rrollar la conciencia social, cultural y política de la comunidad. Para lo- 
grarlo de una forma integral y progresiva, los motores de tal desarrollo son 
sus propios integrantes; por tanto, es fundamental la intervención activa 
de la población en todo aquello que afecte y modifique sus condicionesde 
vida. 

La construcción y desarrollo del hábitat "... no puede tener éxito sin la 
iniciativa, el compromiso y la imaginación populares para distinguir bien 
los objetivos sociales y poner de relieve las soluciones específicas suscep- 
tibles de llevarse a la práctica".13 

" 1. Sochs; citado por Gunavo A. Druaui: Vidra c o l i d i a ~ ,  ccodes~rrollo y prrrlici- 
prrción social. Bs. As.. Fac. Ciencias Sociales y Eamánicas. UCA, 12/8/81. 



Para concretar las propuestas de desarrollo del hábitat basadas en la 
participación de los pobladorescomo protagonistas de lasacciones comu- 
nitarias es necesario que ias funciones sean asumidas y distribuidas entre 
los piropios miembros de la comunidad, con responsabilidades equivalen- 
tes no delegables recibiendo el apoyo de un equipo interdisciplinario. Es- 
te equipo. ha de desarrollar sus tareas dentro & la comunidad mpensan- 
do y co-proyectando las formas del Wsito a un nuevo hábitat o la uans- 
formación del ya existente. 

En nuesuas sociedades dependientes los valores propios suelen p e m -  
necer ocultos por estructuras de relaciones sociales que constituyen final- 
mente formas de defensa o enfrentamientos al medio hostil. 

"Redescubrir y rescatar estos valores, símbolos. mitos y creencias, ha- 
ciéndolos aflorar al campo consciente. es tarea de anirop6logos, de psicó- 
logos, de soci6logos; de políticos institucionalizarlos y de arquitectos (in- 
genieros, planificadores, etc.) encontrade su expresión espacial.'"' 

El equipo interdisciplinario es una herramienta fundamental en esta ta- 
readecoparticipación, nuncacomo mero instrumento burocráticosinoco- 
mo un instrumento de indagación y síntesis. 

Canales & participación 

Es obligación del Estado promover la participación de la comunidad, 
implementando formas legales que la promuevan y actitudes concretas 
que la faciliten. La comunidad, 'en tanto. ha de revitalizar los canales que 
ya están operando cooperativas de trabap. sindicatos, cooperadoras va- 
rias y organizaciones diversas, factibles de crear. A partir de ellos ha de 
poderse irnplementar más fluidamente una participación directa en lo que 
hace al mejoramiento y transformación del habitat. 

" Bdislii: Evaluocibi & progmtms & o ~ o c a m t r ~ ~ c i 5 a  en lo pov.  &Bs.As.. 1980. 
Inédito. 
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Los profesionales 

Formación y práctica 

De todo lo dicho se desprende que los profesionales intervinientes en 
los equipos interdisciplinarios queefectúen tareas participativas han de te- 
ner determinadas características que los alejen de la imagen del profesi* 
nal individualista y elitista que suele formarse en nuesm universidades. 

Todo integrante de un equipo hade tener claroque su conformación na- 
ce de los reclamos surgidos de lacomunidad y que las metas generales scm 
las establecidas por ella. Que todos los integrantes asumen igual respon- 
sabilidad. Que todo integrante hade estar informadodel estadogeneraldel 
trabajo y a su vez ha de informar permanentemente al grupo del cumpli- 
miento de su Larea específica 
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Educación y Derechos Humanos 
es un nuevo libro de la Colección 
Papeles Políticos. Ocres que 
encierren ideos, deseos, teorías, 
tentativas, fracasos y éxitos de 
hombres y mujeres en pos de un 
mundo más justo y solidario. 
Educación y Derechos Humanos 
no pretende ser un libro más 
sobre la enseñanza de los 
derechos humanos; tampoco es 
un libro sobre metodología y 
técnicas. ¿Qué es entonces? Es 
un texto resultante de un 
seminario que plantea 
descarnadamente la "otro coro 

. ­de los derechos humanos" : 
dictaduras y justicia militar, 

discriminación y roctsrno. poder 
mundia l Y,dependencia,
rrorqmocion y pobreza... que 
nas llevan a fa esencia misma 
de los derechos del hombre Los 
participantes, especialistas
proteslonoles. comprometidos 
todos ellos en la defensa de los 
derechas humanos en la 
Argentina, profundizan dos 
aspectos fundamentales: una 
nueva conceptualización del 
tema y la necesidad de la 
formación de actitudes 
individuales y sociales para la 
porticipcci ón democrática en la 
sociedad actua l. 

El Instituto Interamericano de 
Derechos Humanos, que edita 
este libro con el Centro Editor de 
América Latina, nació como una 
entidad internacional autónoma 
de naturaleza académica, 
dedicada a la educación, 
investigación y promoción de los 
derechos humanos, a partir de 
un enfoque interdisciplinario y 
global. Jurídicamente, fue creada 
en 1980 por un convenio 
celebrado entre la Corte 
Interamericano de Derechos 
Humanos y el gobiemo de 
Costa Rica, fijando su sede en 
Son José, Costa Rica. 
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